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Presentación

Se continúa con la primera etapa de eje-
cución del proyecto LARARFORBUN-
DET  2010-2012, en la cual se pretende 

la formación de 1000 líderes (educadores y 
educadoras) en el primer año, mediante la me-
todología de talleres departamentales, la cual 
ha dado mejor resultado que los talleres regio-
nales, al lograr una mayor cobertura. Se espera 
que los 100 educadores y educadoras que reci-
bieron la formación en el taller nacional reali-
zado en el mes de junio,  asuman la responsa-
bilidad de dirección de los diferentes talleres 
departamentales a desarrollar en el 2010, con 
el acompañamiento del equipo nacional del 
proyecto.

La formación sindical y política de las filiales 
de FECODE se hace urgente e indispensable en 
estos momentos, cuando experimentamos una 
realidad: La nueva generación de educadoras y 
educadores, donde en el momento son más de 
80.000, pero que en 4 ó 5 años serán mayoría 
en el magisterio colombiano y serán los líderes 
quienes tomarán las riendas de la organización 
sindical de las maestras y maestros porque el 50 
ó 60%  del magisterio estamos de salida por el 
cumplimiento de un ciclo. Este es un reto para 
las nuevas educadoras y educadores para lo 
cual deben prepararse sindical y políticamente 
y así poder enfrentar y confrontar la arremetida 

de estos gobiernos y de este régimen, que bus-
ca arrasar con una de las pocas organizaciones 
sindicales fuertes que existen en el país, por ser 
considerada para ellos como un obstáculo en la 
aplicación de la política neoliberal y más con-
cretamente la REVOLUCIÓN EDUCATIVA. 

Este proyecto tiene como una de las metas, la 
afiliación masiva de maestras y maestros, a las 
diferentes filiales de FECODE, a combatir el 
paralelismo sindical  y luchar por la conforma-
ción del Sindicato Único de  Trabajadores de 
la Educación que tiene como prerrequisito el 
fortalecimiento de nuestra federación, hacien-
do realidad nuestra consigna: Ni una maestra 
ni maestro por fuera del sindicato, ni un sin-
dicato por fuera de FECODE.

Los temas contenidos en esta cartilla son de 
sumo interés para el magisterio, los cuales 
tienen diferentes visiones de acuerdo al pen-
samiento del autor, pero que afortunadamente 
están abiertos al debate y hacemos el llamado a 
todos los talleristas a que jueguen un papel ac-
tivo en las diferentes sesiones y a los que diri-
gen los mismos a que propicien dichos debates 
ya que de esta forma nos enriquecemos todos. 

Gonzalo Hoyos Alzate
Secretario de Organización y Educación Sindical
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Justificación del Proyecto

La Secretaría de la Mujer de la Federación 
Colombiana de Educadores, actuando 
en consecuencia con la composición del 

magisterio, 303. 000 educadores, cuyo registro 
es que un poco más del 70% son maestras, que 
en las direcciones sindicales regionales de un 
total de 355 directivos solo 80 mujeres ocupan 
estos cargos y que en la dirección nacional de 
un total de 15 miembros dos son educadoras, 
se ha comprometido con  la puesta en práctica 
de un Proyecto de Formación Político-Sindical 
con perspectiva de Género, con el objetivo que 
maestros y maestras estudien el tema, entendi-
do no como una temática de mujeres sino como 
un asunto de hombres y mujeres, que toca con 
la manera como asumimos la política, el sindi-
calismo y nuestra propia vida.

Nos proponemos, fortalecer los sindicatos filia-
les y en consecuencia a FECODE y a la CUT, 
para lo cual es indispensable, lograr una mayor 
participación de nuestras afiliadas, en momen-
tos en que el movimiento sindical se encuentra 
profundamente debilitado por las políticas del 
Modelo Económico impuesto y las medidas de 
los Gobiernos que como el de Uribe y Santos, 
se comprometieron a mantenerlo y profundi-
zarlo.

Enfrentar la privatización del sector, pasa, ne-
cesariamente, por estudiar cómo afecta a las 
maestras y maestros las políticas públicas edu-
cativas, que no es de la misma manera, como 
se ha comprobado en juiciosos estudios con el 

tema de la pobreza y el desempleo, para muje-
res y jóvenes. Veamos: todavía en los hogares 
del magisterio, por ejemplo, el grueso de las 
actividades domésticas recae en la maestra, au-
menta el número de maestras jefas de hogar, lo 
que les obliga a trabajar en otros lugares para 
completar el salario, un número importante de 
cónyuges o compañeros de las maestras no tie-
nen empleo  o lo han perdido como consecuen-
cia de las privatizaciones o porque se acercan 
a la edad de la pensión, en fín es una panorama 
que requiere análisis y no salidas facilistas.

Examinar esta situación, no busca dividir sino 
confluir en acciones claras, que permitan al 
gremio decidirse a luchar pero simultáneamen-
te, diseñar estrategias para defender con pro-
puestas la educación publica y los derechos del 
magisterio; para el gremio es claro, que las mu-
jeres necesitan de los sindicatos y los sindica-
tos de las mujeres y si estos tienen como obje-
tivo defender los derechos de los trabajadores, 
uno de los  mas importantes es el derecho a la 
igualdad de oportunidades.

Estos Talleres, abren la discusión sobre un tema 
quizás desconocido para algunos de los partici-
pantes, que generará controversia y animará un 
debate necesario, en una sociedad que no ha 
superado la desigualdad sino en la teoría.

Bertha Rey Castelblanco
        Secretaria de la Mujer
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Acta de Fundación de la 
Federación Colombiana 
de Educadores

Siendo las ocho de la noche del martes 
veinticuatro de marzo de mil novecien-
tos cincuenta y nueve, se reunieron en la 

ciudad de Bogotá, en el aula máxima de la Uni-
versidad de América, con el fin de constituir la 
FEDERACIÓN NACIONAL DE EDUCADO-
RES. Los delegados debidamente acreditados 
de las siguientes entidades gremiales educati-
vas de las distintas secciones del país; por la 
Asociación de Institutores de Armenia y del 
Quindío con Personería Jurídica Resolución 
Número 440 de 1.945, el señor Rafael Sanmi-
guel; por la Asociación Nacional de Profesores 
de Educación Física, con Personería Jurídica 
Nº 8 de 1.994, los señores Ángel Humberto 
Vaca y Álvaro Sierra Espinel; por la Asocia-
ción de Educadores del Atlántico, con Persone-
ría Jurídica Resolución Número 211 de 1.946, 
los señores Publio Triviño y Corina López; por 
la Sociedad de Educadores del Magdalena, con 
Personería Jurídica Resolución Número 85 de 
1.949 los delegados Belisa de Guaragna y Juan 
J. Maiguel; por la Asociación Distrital de Edu-
cadores con Personería Jurídica Resolución 
Número 871 de junio de 1.957, los señores Luis 
J. Sánchez,  Aura del Rio de González y Au-
gusto Romero Díaz; por el sindicato de Maes-
tros de Cundinamarca, con Personería Jurídica 
Resolución Número 14 de 1.938, los señores 
Antonio M. Turriago Castro, Dionisio Méndez, 

Carlos Garnica, Luis A. Torres y José Francis-
co Bejarano; por la Asociación de Maestros de 
Bolívar, con Personería Jurídica Resolución 
Número 152 de 1.945 los delegados Socorro 
de Herrera e Inés Aminta Osorio; por el Centro 
Nacional de Educadores del Valle, con Perso-
nería Jurídica Resolución Número 49 de 1.950 
los delegados Octavio Moreno, Vicente Sarria, 
Héctor Mesa, Julio A. Gómez L. y Luis Gon-
zaga Valencia; por el Sindicato de Maestros 
del Tolima con Personería Jurídica Resolución 
Número 60 de junio de 1.942, los delegados 
José de J. López, y José Jacinto Duque; por la 
Asociación de Institutores del Cauca, los dele-
gados José M. Perlaza, Rvdo. Padre Clemente 
Vidal, Hernando Daza, Miriyam I. Dinas y Ge-
rardo Martínez; por el Centro Nacional de Edu-
cadores Caldenses, con Personería Jurídica Re-
solución Nº 142 de 1.949, LOS DELEGADOS 
Eufesio Ospina y Pablo E. Romero. – La sesión 
fue presidida por la señora Belisa de Guaragna, 
Presidenta del Congreso Nacional de Educado-
res, quien puso en consideración el siguiente 
orden del día: 1. Informe de la comisión de Es-
tudios de documentaciones. 2. Llama a lista. 3. 
Aprobación de los Estatutos. 4. Nombramiento 
de la Comisión de Escrutadores para la elec-
ción de la Junta Directiva. 5. Elección de la 
Junta Directiva. 6. Nombramiento del Comité 
Ejecutivo. 7. Posesión. 8. Lectura y aprobación 
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de condiciones. 9. Varios. – Iniciada la sesión 
se constató el quórum reglamentario.-

La comisión de Documentaciones, informo que 
todos los delegados de las entidades gremiales 
se hallan debidamente acreditados. Después 
de la llamada a lista, se sometió por tercera 
vez a la aprobación del Congreso el Estatuto 
reglamentario de la entidad. La Asamblea de-
termina que como ya habían sido aprobados 
en dos debates se leyeran todos los artículos 
para darle la aprobación en lugar de hacerlo 
articulo por articulo. Sometidos a votación los 
Estatutos fueron aprobados por unanimidad. A 
continuación fué designada por la Presidenta, 
la Comisión Escrutadora que quedó integrada 
así: José Francisco Bejarano, Corina López y 
Eufrasio Ospina.

Se convino en elegir representantes de todas 
las Asociaciones legalmente representadas. 
Para la elección de Junta Directiva se aplicó 
el cuociente electoral, presentadas cuatro plan-
chas así: por la plancha número uno, encabeza-
da por Luis G. Sánchez, plancha número dos, 
encabezada por José de Jesús López; plancha 
número tres, encabezada por Augusto Romero 
Díaz y plancha número cuatro, encabezada por 
José de J. López.

Efectuada la revisión de credenciales para efec-
tos de verificar el derecho a voz y voto para los 
delegados que estuvieron jurídicamente auto-
rizados para la elección resultaron veintiocho 
delegados presentes con tal derecho. Se efec-
tuó la votación una vez inscritas las planchas 
y leídas totalmente, dando como resultado el 
siguiente: por la plancha número uno, cero 
votos; por la plancha número dos, cero votos; 
por la plancha número tres, cuatro votos; por 
la plancha número cuatro, veinticuatro votos. 
Hecho el escrutinio y aplicado el cuociente 
electoral, correspondió un cuociente de dos 
votos por delegado elegido, así: por la plancha 
número cuatro  los doce primeros inscritos en 
ella a saber  José de Jesús López, Héctor Mesa, 
Octavio Moreno Uribe, Rafael Sanmiguel, Pu-
blio Triviño, Eufrasio Ospina, Humberto Vaca, 
Belisa de Guaragna, Antonio M. Turriago, So-
corro Herrera, Alejandro Gutiérrez, José M. 
Perlaza. A la lista número tres le correspondie-
ron dos renglones así: Augusto Romero Díaz y 
Aura del Rio de González.  

Acto seguido se trasladaron a un salón espe-
cial los componentes de la Junta Directiva, con 
el fin de nombrar entre ellos los Miembros del 
Comité Ejecutivo de la Federación quedando 
integrado de la siguiente forma:

	 PRINCIPALES	 SUPLENTES

Presidente	 JOSE DE JESUS LOPEZ	 BELISA DE GUARAGNA
	 C.C. 4302291 Bogotá.	 T.I. 8182 Sta. Marta

Vicepresidente  	 EUFRASIO OSPINA	 RAFAEL SANMIGUEL
	 C.C. 1195012 Manizales	 C.C. 1207780 Manizales

Secretario Gral. 	 ANTONIO M. TURRIAGO	 ANGEL HUMBERTO VACA
	 C.C. 5799863 Ibagué	 C.C. 484631 V/cencío.

Tesorero	 HECTOR EDUARDO MESA T	 OCTAVIO MORENO URIBE
	 C.C. 4352624 Cali	 C.C. 1414372 Sevilla

Fiscal 	 AUGUSTO ROMERO DIAZ	 SOCORRO DE HERRERA
		  C.C 22750366 C/gena.

Secretaría de Asuntos   	 AURA DEL RIO DE GONZALEZ 	 PUBLIO TRIVIÑO
Educativos                     	 C.C. 21077002 Usme.

Secretario de 	 JOSE M. PERLAZA	 ALEJANDRO GUTIERRÉZ C.
Organización	 C.C. 1509896 Santander	 C.C. 1914644 Cúcuta.
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A continuación los Miembros ante el Congre-
so declararon reunir todos los requisitos, todos 
los exigidos en el einciso b) del artículo 2º. 
De la Resolución 140 de 1954, originaria del 
Ministerio de Trabajo. – En seguida la seño-
ra Belisa de Guaragna Presidenta del Comité 
Ejecutivo de la Federación para darle la res-
pectiva posesión del cargo e inmediatamente 
entró el señor López a ejercer tales funciones 
tomando a su vez el juramento de rigor a los 
demás Miembros del Comité Ejecutivo de la 
Federación. Siendo las cuatro de la mañana del 
día veinticinco de marzo, se levanto la sesión 
convocando para una nueva reunión a las diez 
de la mañana del mismo día en el salón de la 
Asamblea de Cundinamarca, con el objeto de 
efectuarla clausura solemne de las sesiones del 
Congreso de Educadores, dejando firmada por 
todos los delegados la correspondiente acta de 
Fundación de la FEDERACIÓN NACIONAL 
DE EDUCADORES.

En constancia se firma la presente a los veintio-
cho días del mes de marzo de mil novecientos 
cincuenta y nueve.

ASOCIACIÓN DE EDUCADORES DEL 
ATLANTICO (Fdo)  CORINA LOPEZ.- 
ASOCIACIÓN DE INSTITUTORES DEL 
CAUCA  (Fdo). HERNANDO DAZA   (Fdo). 
MIRYAM I. DINAS. (Fdo). JOSE M. PERLA-
ZA. (Fdo). GERARDO MARTINEZ. (Fdo). R. 
P. CLEMENTE VIDAL. ASOCIACIÓN DE 
INSTITUTORES DEL QUINDIO Y ARME-
NIA  (Fdo). RAFAEL SANMIGUEL.- ASO-
CIACIÓN DE INSTITUTORES NORTE-
SANTANDEREANOS  (Fdo): ALEJANDRO 
GUTIERRÉZ CALDERON. - CENTRO NA-
CIONAL DE EDUCADORES (Fdo). OCTA-
VIO MORENO.  (Fdo). JULIO R. GOMEZ. 
(Fdo): LUIS GONZAGA VALENCIA (Fdo): 
EMILIO MURILLO. ASOCIACIÓN DE INS-
TITUTORES DE CUNDINAMARCA (Fdo). 
HERNANDO ORTIZ. (Fdo). LUIS A TO-
RRES. (Fdo). DIONISIO MENDEZ.  (Fdo).  
CARLOS GARNICA . -ANTONIO TURRIA-
GO. - SOCIEDAD DE EDUCADORES DEL 
MAGDALENA  (Fdo).  BELISA DE GUA-
RAGNA.  SINDICATO DE MAESTROS DEL 

TOLIMA  (Fdo).  JOSE JACINTO DUQUE. 
(Fdo). JESUS DE J. LOPEZ   ASOCIACIÓN 
DISTRITAL DE EDUCADORES (Fdo). LUIS 
DE J. SANCHEZ. (Fdo). AGUSTIN MORE-
NO D. (Fdo). AURA DEL RIO DE GONZA-
LEZ. - ASOCIACIÓN DE MAESTROS DE 
BOLIVAR (Fdo). SOCORRO DE H. (Fdo). 
INES AMINTA OSORIO. - ASOCIACIÓN 
COLOMBIANA DE PROFESORES DE EDU-
CACIÓN FISICA -  (Fdo). ANGEL HUM-
BERTO VACA.  - CENTRO NACIONAL DE 
EDUCADORES CALDENSES (Fdo). EU-
FRASIO OSPINA O.   (Fdo). PABLO E. RO-
MERO V. 

Es fiel copia tomada del Libro de Actas de la 
Institución.

FEDERACIÓN NACIONAL 
DE EDUCADORES

JOSE DE J. LOPEZ
PRESIDENTE

ANTONIO TURRIAGO
SECRETARIO GENERAL



Programa “Profundización en Formación y Actualización Sindical de Maestras y Maestros” Lärarförbundet

9

Historia del 
Movimiento Obrero
Colombiano
Winston Petro

I. Historia de la clase obrera y del 
movimiento sindical en Colombia

De acuerdo con la configuración de nuestra 
sociedad que atraviesa los períodos del Descu-
brimiento, la Conquista, la Colonia y la Inde-
pendencia de España, el motor del desarrollo 
de la historia nacional en el siglo XIX fue el 
enfrentamiento entre las clases que impulsaban 
la vinculación del país a las formas de produc-
ción más avanzadas de la época, contra las que, 
amarradas a viejas y coloniales costumbres, se 
oponían a todo intento de revolucionar nuestra 
economía. 

II. La clase obrera aparece 
en el siglo XX 

Como consecuencia de lo anterior, no existió 
clase obrera en Colombia en el siglo XIX, por 
la sencilla razón de que no estaban dadas las 
condiciones materiales que hacen posible su 
existencia, esto es, una industria nacional más 
o menos consolidada. Y al no haber clase obre-
ra, mucho menos podían existir organizaciones 
suyas. Las Sociedades Democráticas no fueron 
más que un arma política, una forma organiza-

tiva de los artesanos, auspiciada por el clero, 
los terratenientes y los sectores recalcitrantes 
del Partido Conservador, para oponerse al li-
brecambio; desempeñaron un papel notoria-
mente reaccionario, pues su razón de ser fue 
oponerse al desarrollo de las fuerzas produc-
tivas del país, que en aquella época requerían 
para despegar de la vinculación de nuestra eco-
nomía al orden capitalista mundial.

III. La presencia del imperialismo 
en nuestra economía trajo consigo el 
desarrollo capitalista y el nacimiento 

de la clase obrera
 	
La clase obrera colombiana nació en los um-
brales del siglo XX, como consecuencia de la 
intromisión directa e indirecta del capital norte-
americano en renglones vitales de la economía 
nacional; particularmente en las obras públicas 
y el transporte, las plantaciones de banano y los 
enclaves petroleros. Tal inversión propició un 
avance de las fuerzas productivas del país y la 
conformación de un ejército de hombres libres 
y asalariados que con sus manos acometieron 
la tarea de adaptar la naturaleza y la geogra-
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fía a los avances tecnológicos que llegaron del 
Norte. La penetración de capital imperialista 
originó igualmente el surgimiento de la gran 
burguesía, cuya misión es la de servir de inter-
mediaria y garante de los intereses norteame-
ricanos. Desde su aparición, las nuevas clases 
protagonizan enconados enfrentamientos y el 
proletariado se luce como el sector más avan-
zado de la sociedad por el espíritu antiimperia-
lista que alienta todas sus luchas. 

Al calor de ese pugilato irreconciliable se ex-
pidieron las primeras leyes laborales que, con 
el correr del tiempo, irán configurando nuestro 
derecho del trabajo. 

IV. El derecho laboral expresa la 
presencia de la clase obrera, la 
necesidad de la organización del 

Estado, y no la generosidad de las 
clases dominantes

 
Los primeros intentos de sistematización del 
derecho laboral en nuestro país se suscitaron 
en los 16 años de la República Liberal y, bási-
camente, durante el gobierno de Alfonso López 
Pumarejo. No fue la generosidad del Partido 
Liberal y de su máximo jefe la causa de esa 
innovación; tampoco una pretendida política 
nacionalista y proletaria de parte suya. Tres ra-
zones básicas justifican la aparición, en forma 
sistematizada, del Derecho Laboral Colombia-
no:

a. 	 La necesidad de acondicionar las institucio-
nes jurídicas y políticas del país a la nueva 
situación creada con la presencia del capital 
de Estados Unidos en nuestro territorio.

b. 	Las luchas libradas por la clase obrera en la 
década del 20, que sirvieron para convencer 
a sus enemigos del poderío de la nueva cla-
se y de la conveniencia de domeñarla a base 
de reformas y concesiones sutiles. 

Hábilmente comprendida por el Partido Li-
beral la necesidad de canalizar a su favor la 

fuerza numérica de la clase obrera ajustándola 
a sus intereses políticos y electoreros, lo lle-
vó a penetrar con sus concepciones a impor-
tantes núcleos de la clase obrera en su génesis 
de organización. Para ello concertó con ella 
ofreciéndole ciertas garantías legales para su 
accionar y percibiendo a cambio la admisión y 
el respaldo para los gobiernos liberales. 

V. La clase obrera no contó con 
organización política partidaria que 

la representara durante los primeros 
decenios del siglo XX

El Partido Comunista de Colombia nacido 
en 1930 de una disidencia del extinto Parti-
do Socialista Revolucionario, no logró en sus 
primeros años interpretar adecuadamente las 
angustias de la clase obrera ni representar sus 
intereses. Ni lo lograría después. Durante los 
cuatro períodos sucesivos de régimen liberal 
comprendidos entre 1930 y 1946, salvo los pri-
meros años de Olaya Herrera, el P.C. se carac-
terizó por su apoyo obsecuente a la política del 
Partido Liberal, sobre todo la emprendida por 
el inspirador de la reforma de 1936. Aplican-
do mecánica y sumisamente las orientaciones 
emanadas del Partido Comunista de la Unión 
Soviética en los años que precedieron a la Se-
gunda Guerra Mundial, su similar en Colombia 
optó por una política de alianza y respaldo in-
condicional a López Pumarejo con las bande-
ras del Frente Popular.

VI. La creación de las centrales 
obreras no impidió la división del 

movimiento obrero 

La aparición de la primera central obrera acae-
cida en 1935, y que a partir de 1938 tomó el 
nombre de Confederación de Trabajadores 
de Colombia (CTC), es lógica consecuencia 
del auge experimentado por el sindicalismo 
colombiano en los años 30; pero representa 
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igualmente el comienzo del profundo proceso 
de división que hoy acusan las filas del prole-
tariado.

A ello contribuyeron la política impulsada por 
el Partido Liberal desde el poder y la conducta 
conciliadora del Partido Comunista. Todos los 
congresos celebrados por la nueva central en-
tre 1936 y 1946 fueron testigos de los acuerdos 
entre esas dos agrupaciones políticas, hechos 
pedazos a partir de la huelga de Fedenal de 
1945 por el propio presidente del Partido Libe-
ral, Lleras Camargo, y acabado de enterrar en 
el gobierno conservador de Ospina Pérez. 

VII. El Partido Conservador 
también sentó sus reales 
en el movimiento obrero 

La creación de la Unión de Trabajadores de 
Colombia (UTC) en 1946, bajo los auspicios 
del régimen conservador y la Iglesia católica 
tampoco significa un paso adelante en el de-
sarrollo organizativo, político e ideológico del 
movimiento obrero; obedeció al interés que te-
nía el partido godo de contrarrestar la influen-
cia liberal y comunista en las organizaciones 
sindicales, por ello le ofreció todo el respaldo 
posible, mientras que golpeaba, hostigaba y re-
primía a los sindicatos de la central contraria. 

VIII: La división del movimiento 
sindical corresponde a la puja en 

torno de la orientación política que 
debe prevalecer

La desunión que hoy padece el movimiento 
sindical colombiano hunde sus raíces en los 
primeros años de sus intentos confederales 
cuando, primero el Partido Liberal, exponente 
político de la gran burguesía, y después el Par-
tido Conservador, personero de los terratenien-
tes y el alto clero, diseñaron desde el poder el 
malsano modelo en el que desde entonces han 
pretendido encerrar la suerte del proletariado 
colombiano. 

IX. La normatividad laboral fue 
desordenada, establecida con base en 
las fuerzas predominantes y con un 

rezago legado por nuestro atraso
 

El Código Procesal del Trabajo y el Código 
Sustantivo del Trabajo, expedidos ambos bajo 
el régimen de excepción y la tutela conserva-
dora, y erigidos en ley de la República en 1961, 
no fueron resultado del estudio sereno, cientí-
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fico y sistematizado de las instituciones indivi-
duales y colectivas del derecho laboral.

X. El partido político, una tarea 
inaplazable para los trabajadores 

Entre todas las tareas que debe cumplir la clase 
obrera colombiana, ninguna tan importante ni 
de tanto apremio como la de construir su propio 
partido. Los sindicatos sirven a los trabajado-
res para tratar de mejorar las condiciones mate-
riales y económicas de su faena diaria; mas por 
sí solos no liberan al proletariado de las cade-
nas que le oprimen, ni resuelven los problemas 
fundamentales de su familia, del país y de la 
sociedad que sustenta con su trabajo. El origen 
de la explotación del hombre por el hombre 
no depende de la buena o mala voluntad de un 
empresario o un gobierno en particular, sino de 
la forma como está distribuida la propiedad de 
los medios de producción y la riqueza social, 
quien las posea, controla así mismo las riendas 
del Estado y se vale de él para legislar a su an-
tojo y para erigir instituciones que salvaguar-
den sus intereses. 

El desarrollo del país y de sus fuerzas producti-
vas precisa que la clase obrera asuma el control 
del Estado, para cumplir la misión histórica de 
acabar con la explotación del hombre por el 
hombre y enrutar la sociedad hacia el progreso 
y el bienestar general.

XI. En el decenio de los 60 nace la 
corriente revolucionaria liderada por 

Francisco Mosquera, en medio del 
apogeo del control bipartidista del 

Frente Nacional

En la década del 60 se presentaron transforma-
ciones de enorme trascendencia mundial, que 
unidas al desarrollo particular de nuestra socie-
dad, posibilitaron la aparición de una corriente 

revolucionaria en el movimiento obrero cuya 
dirección la ejerció Francisco Mosquera, quien 
señaló el papel nefasto desarrollado por la 
Unión Soviética después de 1953, combatió los 
alzamientos armados prematuros y al servicio 
de la expansión de las fuerzas pro soviéticas y 
de Cuba, señaló la necesidad del autososteni-
miento y la independencia y le puso a los tra-
bajadores como objetivos la transformación de 
Colombia sobre la base de derrotar el atraso del 
régimen terrateniente y la dependencia sufrida 
por nuestra nación a manos del imperialismo 
norteamericano.

XII. El hundimiento de la Urss fue un 
hecho positivo para el avance de la 
clase obrera; y en China se operó la 
traición de la gesta de Mao Tse Tung 

La lucha contra la apertura económica significa 
también la lucha ideológica por recuperarle a 
la clase obrera su objetivo de transformación 
revolucionaria de la sociedad sobre la base de 
ubicar la traición previa de la Urss y su pos-
terior e inevitable hecatombe. Del acierto en 
la explicación de los sucesos acaecidos en la 
Urss y en China dependerá el rumbo que se les 
trace a los trabajadores para que aprovechen 
las oportunidades traídas por las crisis y sean 
capaces de unificarse, manteniendo sus as-
piraciones, con todos los sectores que sufran 
la opresión económica de EEUU, el principal 
enemigo de los pueblos del mundo.
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Apuntes sobre la Situación Actual 
del Movimiento Sindical 

y los Trabajadores en Colombia

A pocos días de efectuarse el relevo pre-
sidencial en Colombia, las circunstan-
cias en las que se debate el movimiento 

sindical merecen el examen de las diversas co-
rrientes existentes en su seno y de los partidos y 
organizaciones políticas que lo influyen.

En la vida de los trabajadores colombianos 
-como siempre, pero ahora con mayor fluidez 
noticiosa-, los sucesos internacionales ingieren 
de modo crucial en el desarrollo de algunas tác-
ticas sindicales. Luego de aprobarse la afiliación 
de la CUT a la CSI, mediante reñida votación, 
los dirigentes sindicales criollos asistentes a las 
conferencias anuales de la OIT, calaron la natu-
raleza de la nueva Confederación, al observar 
la forma como el Gobierno Nacional se libró de 
las merecidas sanciones, valiéndose de la indis-
cutible afinidad y armonía entre los empresa-
rios, los gobiernos y representantes sindicales 
de importante figuración en la estructura de la 
CSI. 

El papel más abyecto en favor del gobierno que 
expira lo jugó Julio Roberto Gómez, secretario 
de la CGT, integrante del Consejo de Adminis-
tración de la OIT, también ubicado en el buró de 
la CSI. En el análisis de la gestación de la CSI, 
podrán hallar los interesados la explicación de 
semejantes comportamientos: la CMT -de tradi-

ción humanista cristiana vaticana- y la CIOLS 
-orientada por el punto de vista del sindicalismo 
norteamericano-, fueron sus principales gesto-
res, en el afán de subordinar las estructuras sin-
dicales a los postulados de la conciliación entre 
empresarios y trabajadores, la negación de la 
lucha de clases y el destino compartido entre 
explotadores y explotados, justamente en otro 
período más de las crisis cíclicas del capitalis-
mo mundial en el que, al 80% de la población 
mundial y a los trabajadores, se les arranca la 
piel para paliar los apuros de las burguesías, 
como ocurre en Grecia actualmente. 

De vuelta al país el secretario de la CGT, con 
la camándula entre manos, aspira a ser ungi-
do como ministro del gabinete del presidente 
electo, Juan Manuel Santos. En el movimiento 
obrero comienza a advertirse una tendencia a 
asimilar estos fenómenos como afortunados y, 
de acuerdo con ello, se insinúan inclinaciones 
en favor del entendimiento con el nuevo jefe de 
la “seguridad democrática”. El punto de vista 
que se adopte entre mantener en alto las luchas 
de los trabajadores como manera táctica de al-
canzar sus reivindicaciones y objetivos estraté-
gicos, o prosternarse por figuraciones y algunas 
monedas, será definitivo para los trabajadores 
colombianos.
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La intermediación adquiere 
volúmenes desproporcionados 

Las cifras oficiales, a pesar de serlo, muestran 
cómo el empleo indirecto crece desproporcio-
nadamente en el espectro laboral

En el Plan anual de 2010 de la Supersolidaria 
se señala que: “el tipo de entidades que más ha 
crecido en los últimos años es el de las Coo-
perativas de Trabajo Asociado, esto pese a que 
con la entrada en vigencia del Decreto 4588 de 
2006 y de la Ley 1233 de 2008, este crecimiento 
se desaceleró”. Las CTA crecieron anualmente 
10.75% de 2002 a 2008, su patrimonio pasó de 
$1,27 billones en el 2002, a $4.84 billones en 
el 2008. Aunque la Supersolidaria canceló la 
personería jurídica de 7.741 de las 15.000 re-
gistradas, esta inicua forma de intermediación 
prosigue a toda vela.

La reforma laboral de 2002 -Ley 789- contribu-
yó enormemente a la intermediación; un poco 
más del 40% de la población laboral está en el 
sector formal, y dentro de él, las cifras de la in-
termediación bordean casi el 30%. En la actua-
lidad, entre 300.000 y 400.000 personas están 
contratadas por órdenes de servicios (ODS), y 
cerca de un millón y medio están vinculadas a 
las CTA, así lo afirma el Centro de Investigacio-
nes para el Desarrollo -CID-, de la Universidad 
Nacional. La situación de la seguridad social en 
las ODS es más que ruinosa: la persona debe 
cotizar sobre el 49% de sus ingresos, tomando 
como base el salario mínimo.

El contrato sindical, esta forma de intermedia-
ción de añeja aplicación contra los intereses de 
la clase obrera en el mundo, ha sido defendido 
por muchos dirigentes sindicales de todas las 
centrales sindicales. Recordemos que Álvaro 
Uribe Vélez mancilló la celebración del 1 de 
Mayo, este año, promulgando el 28 de abril, en 
medio de los aplausos de la CGT, el Decreto 
1469, mediante el cual se le hicieron retoques al 
esperpento para hacerlo más apetecible a quie-
nes no cesan en su empeño de convertirse en 
hábiles mercaderes de mano de obra, poniendo 

como patronos a las juntas directivas de los sin-
dicatos. 

En el país existen 167 contratos sindicales: 43 
privados (agroindustria, industria y servicios) y 
124 públicos (salud y sector eléctrico). La in-
termediación es el principal obstáculo para el 
logro organizativo y reinvindicativo de los tra-
bajadores. Todos los sectores de la producción 
y de la actividad económica muestran el lastre 
de las CTA, las ODS, el outsourcing, la provi-
sionalidad, los contratos civiles y a término fijo 
y las labores a destajo. El desmonte del contrato 
individual de trabajo, como regresión normati-
va, es un atentado para los trabajadores y hace 
parte sustantiva de las condiciones para el aba-
ratamiento de la mano de obra impuestas por la 
inversión extranjera imperialista.

La sindicalización
El 15 de marzo Luis Carlos Villegas, presidente 
de la Andi, encontrándose en estado imposible 
de adivinar, le informó al país que la tasa de 
sindicalización en Colombia creció 76% desde 
2002 a este año. La perplejidad cedió paso a la 
indignación y cada quién participó en la discu-
sión generada, con datos y estadísticas, menos 
el Dr. Villegas, recuperada su normalidad. 

La realidad es que la sindicalización hoy, no 
sobrepasa el 4.2% de una población económi-
camente activa (PEA) cercana a los 20.941.000 
personas. En la CUT, la disminución del número 
de afiliados es de 50%, si se parte del momento 
de su fundación, en el que se contó con un mi-
llón de trabajadores. Distintos son los factores 
que han promovido la disminución de la tasa 
de sindicalización, encontrándose en la política 
oficial la causa principal del apremio en que se 
hallan las organizaciones de los asalariados. 

No es común en las controversias realizadas en 
diversos medios, a propósito del tema, subrayar 
las causas ideológicas y políticas involucradas 
en las contingencias del medio sindical, valga 
decir cuanta importancia tiene el derrumbe del 
denominado “socialismo real”, la elaboración 
de los ingeniosos planes alternativos para rehuir 
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el choque desgarrador con las medidas de fondo 
monetaristas y “alcanzar algo, más tangible que 
el discurso radical”, la imposibilidad de la revo-
lución dirigida por los trabajadores, etc. 

Las medidas de los gobiernos, determinan la 
debilidad de los sindicatos en la medida en que 
no aparezcan condiciones para la movilización 
en procura de la defensa de sus derechos. El 
régimen variopinto de la contratación indirecta 
no permite siquiera, la mínima estabilidad a los 
asalariados, mucho menos les provee la garantía 
de la afiliación sindical. La tasa de desempleo 
también influye en el decaimiento de la fuerza 
numérica de los sindicatos, la de Colombia es la 
más alta de las siete economías más importan-
tes de Latinoamérica (Brasil, Méjico, Argenti-
na, Chile, Colombia, Venezuela, Perú), y supera 
a las consideradas altas de China, Indonesia y 
Egipto, que están por debajo de 10%. 

Los empresarios aprovechan la merma de los 
costos laborales para invertir más, pero el des-
empleo mantiene su crecimiento. Los mismos 
empresarios reconocen que la reducción de 
los costos laborales no genera más empleos: “ 
los6.295.000 subempleados totales menciona-
dos por el Dane, se ubican en la informalidad, 
bajos ingresos, horas ocupadas insuficientes y 
desperdicio de competencias laborales”, diario 
El País de Cali.

Con la Ley 789 se produjo el efecto contrario 
al publicitado: los nuevos 640.000 empleos no 
aparecieron en tanto se redujeron los costos la-
borales, para gozo de los empresarios. La jorna-
da de trabajo ordinaria que corría de las 6 a las 
18 horas, pasó a ser de las 6 a las 22; el recargo 
para trabajo nocturno era de 35% entre las 18 y 
las 22, y pasó a ser de 25% después de las 22; 
la hora extra nocturna se pagaba con recargo de 
75% después de las 22 horas y bajó a 50%; el 
despido sin justa causa exigía el reconocimien-
to de 45 días de salario por el primer año de 
trabajo y se redujo a 30 días; por los siguientes 
años, hasta los diez, era de 25 adicionados por 
cada año, y disminuyó a 20. La informalidad, 
aparejada a nuestro atraso, es también la más 
alta del área, superando con creces la de Méji-
co, Brasil y Perú, ubicándose en 58%. 

Contando con el “boom” de las exportaciones 
mineras, el país presencia el desangre de sus re-
cursos naturales, retrotrayéndose al período de 
surtidor de materias primas, pero no se obser-
va, por lo menos, un crecimiento del empleo en 
esta magnificada actividad, por el contrario, las 
reclamaciones de Sintraminergética y Sintracar-
bón contra la intermediación y reconocimientos 
elementales en salud, son respondidos a sangre 
y fuego, con servicio de esquirolaje gratuito su-
ministrado por la CGT. Hace rato que la peste 
del desempleo, se trepó a13%, por fuera de las 
martingalas oficiales.

La negociación colectiva
Desmontado el contrato individual de trabajo, 
como aspecto normativo más regresivo, las re-
percusiones en el terreno de la negociación co-
lectiva no pueden ser peores, tanto en el terreno 
cuantitativo como en el cualitativo: de 2001-
2002 a 2008-2009 se pasó de negociar 447 
convenciones colectivas, a sólo 307, presentán-
dose una disminución de 31.11%. En 2002 se 
cubrieron 176.140 trabajadores, ya en 2009 se 
cobijaron 124.200, es decir, hubo una reducción 
de 29.48%. 

Aunque se dieron avances muy particulares 
en algunos sectores, hablando de aumento de 
coberturas convencionales, debe destacarse el 
logro alcanzado por Sintrainagro, que arropó a 
17.000 asalariados con contrato colectivo en 200 
fincas pertenecientes a 135 empresas bananeras 
de la región de Urabá. El resto del panorama 
en este aspecto de la negociación es extremada-
mente desolador. Con la puesta en vigencia del 
Decreto 535 de febrero de 2009 -una indignante 
parodia de negociación  colectiva para el sector 
público-, varias organizaciones sindicales como 
Fecode, Sindesena, Sintrabienestar, entre otras, 
presentaron petitorios a sus respectivos patro-
nos, logrando mínimos acuerdos, que no fueron 
cumplidos, dejando la sensación que confirma 
que la expedición del Decreto de marras no fue 
ideado mas que con el propósito de tranquilizar 
a la opinión pública y a la OIT y evadir la res-
ponsabilidad de la aplicación de los Convenios 
151 y 157 así como la Ley 411.
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Los problemas derivados del arrasamiento de 
los derechos y la estabilidad de los trabajadores 
del sector público, y particularmente de los do-
centes, son inmensos. El estatuto docente regu-
laba el ingreso al empleo, la permanencia, el as-
censo y el retiro; también ordenaba el régimen 
disciplinario y las sanciones, así, los maestros 
no tenían que concursar si no cumplir los requi-
sitos académicos para ingresar, mientras la eva-
luación podía aplicarse de manera distinta a la 
de ahora. La reverenciada Constitución del 91, 
en su Artículo 125, obliga al concurso público 
para todos. La Ley General de Educación -115 
de 1994-, acogiendo la Constitución, impuso el 
concurso de méritos como obligatorio.

En el 2002 el acto Legislativo 001, a más de 
imponer el recorte de las transferencias, creó un 
nuevo estatuto docente -el 1278- convertido en 
la agresión mas fuerte contra el magisterio en 
toda su historia. Los docentes fueron asimilados 
a la Ley de Carrera Administrativa, vinculán-
dolos al concurso obligatorio organizado por la 
Comisión Nacional del Servicio Civil (CNSC).

La CNSC entró en receso de 1998 hasta 2004, lo 
que constituyó un vacío jurídico que trajo consi-
go la no aplicación de los concursos. Entre 2001 
y 2002, mediante la movilización y las relacio-
nes con el Congreso, se logró la aprobación de 
una Ley de Carrera en la que se incluía el curso 
– concurso para los miles de provisionales que 
estaban en las plantas del Estado, con el fin de 
proscribir el concurso abierto y, de esta manera, 
hacer más expedita la estabilidad para quienes 
ingresaran a la carrera; esta Ley también incluía 
aspectos beneficiosos para los trabajadores en 
bienestar social, evaluación de desempeño, etc. 
La Ley pasó a sanción presidencial pero Uribe 
Vélez, en calidad de Presidente electo, le solici-
tó a Andrés Pastrana que no la sancionara. Uri-
be, ya posesionado, presentó otro proyecto que 
originó la Ley 909 de 2004. 

Luego de su receso, la CNSC inició los con-
cursos de méritos en 2005, por lo tanto, 120 
mil provisionales del nivel central, más los del 
magisterio, quedaron en riesgo de perder su 
estabilidad. Eso explica el drama de más de 5 

mil provisionales en Bogotá que fueron desco-
nocidos, ubicados fuera de sus trabajos, inde-
pendientemente de la antigüedad que tuvieran 
de servicio.

Situación de las mujeres

La crisis que sacude a Colombia en todas las es-
feras de la actividad social, tiene manifestacio-
nes particularmente adversas para las mujeres. 
Siendo nuestro país uno de los más afectados 
por las iniquidades propias del capitalismo, mi-
remos algunos aspectos que le reportan especia-
les desventajas a la mujer:

Las estadísticas oficiales de la Población en •	
Edad de Trabajar -PET- incluyen 35.665.908 
personas; las mujeres representan el 51,2% 
de esta población. Su vinculación al mer-
cado laboral es mayoritaria en el sector de 
servicios comunales, sociales y personales. 
En el sector informal de la economía su 
participación es del 80%  de los puestos de 
trabajo existentes.

La tasa de ocupación para el trimestre •	
marzo-mayo de 2010 es de 43,4% para las 
mujeres y de 66.8% para los hombres y la 
tasa de desempleo femenino en el mismo 
período es de 15.7% con relación al 9,4% 
masculino ( Fuente DANE).

Del  total de 13.008.000 de población in-•	
activa, la población femenina se dedica 
en mayor porcentaje a trabajos del hogar, 
mientras la masculina se dedica a estudiar.

 
En el área  rural el 68% de los trabajadores •	
no alcanzan a ganar el salario mínimo. Al 
65,2% de las mujeres del campo les pagan 
salario por su trabajo, al 10,9% les pagan en 
dinero y en especie y al 23,6% no les pagan 
o sólo reciben algo en especie.

La brecha salarial se ubica en el 20% con •	
relación a los varones y a mayor nivel edu-
cativo (profesional), la brecha se ubica en 
el 30%.
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Mas del 60% de los que se van del país son •	
mujeres, la mayoría profesionales de 30 a 
55 años, que representan el 70% de las re-
mesas que llegan a Colombia.

Consideraciones Generales 
sobre la Situación del 
Movimiento Sindical

a. 	 Inevitablemente, el movimiento sindical co-
lombiano debe afrontar la discusión sobre 
cuál es el rumbo que le conviene si se trata 
de defender los intereses y derechos de los 
asalariados: la claudicación hermanada con 
los procederes de Angelino Garzón y Julio 
Roberto Gómez, o la movilización, la orga-
nización de sus luchas en aras de obtener su 
mejor porvenir.

b. 	 Las adecuaciones a la estructura laboral 
registradas especialmente desde 1990, con-
ducen a facilitarles el control de nuestro 
mercado interno a las multinacionales y 
preparan el advenimiento de los tratados de 
libre comercio con las potencias capitalistas 
del orbe.

c. 	 La supresión de los derechos de los trabaja-
dores, como política oficial, se realiza para 
impedir el crecimiento de las organizacio-
nes sindicales, garantizar la cuota de ganan-
cia para las transnacionales y para evitar 
que los trabajadores orienten el proceso de 
la resistencia contra los planes económicos 
del gobierno y los centros capitalistas.

d. 	 El movimiento obrero y sindical debe pro-
gramar su actividad logrando que el ejem-
plo del pasado sirva a las tareas del presente 
y proyecten el futuro sin resignar sus aspi-
raciones ni propósitos históricos.

e. 	 La organización de los trabajadores no de-
pende de la imaginación ni del ingenio de 
quienes plantean acoger nuevos métodos de 
trabajo para desechar sus compromisos con 
los intereses de los asalariados, si no de la 
comprensión de lo importante que es ganar 

el debate económico a las burguesías y de 
emprender pacientemente, pero con ahínco, 
las labores que permitan la educación de los 
millones de trabajadores apartados de la es-
peranza y del bienestar.

f. 	 Por último, cada trabajador vinculado a las 
direcciones sindicales deberá examinar la 
puesta en marcha de los planes económi-
cos del nuevo gobierno para poder orientar 
correctamente los organismos sindicales e 
irradiar la expectativa de la lucha y la movi-
lización como manera de arribar a una me-
jor circunstancia.
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La Lucha de Maestras y 
Maestros en FECODE
51 años de batallas
Bertha Rey Castelblanco - Secretaria de la Mujer

Cronologia

I. Fundación de FECODE 1959 - 1978 
ORGANIZACIÓN DE LA FEDERACION 

Y PRIMERAS LUCHAS
Creación de varios sindicatos departamen-•	
tales. Edumag, Adih.
Gran Marcha del Hambre 24 de septiem-•	
bre de 1966, desde Santa Martha, iniciando 
con 600 educadores y educadoras llegando  
a Bogotá 88, el 21 de octubre: 55  mujeres 
y 33 hombres, para exigir el pago de sala-
rios Se destacan: ANITA FONTANILLA,  
ELVANY AMARIS DE MARTINEZ, 
MARINA GARCIA DE ELIAS, JUAN 
SOCARRAZ y RAFAEL HERNANDEZ 
PACHECO, quien la dirigió en condición 
de vicepresidente de EDUMAG.
PARO NACIONAL INDEFINIDO 1971, •	
contra el Estatuto Docente que impulsó 
Luis Carlos Galán.
Luchas por pago oportuno de salarios en •	
las regiones. 1975 Expedición de la Ley 
43, que crea los Fondos Educativos Regio-
nales, responsable del pago de salarios.

1976 Paro Nacional contra el Gobierno de •	
Turbay Ayala, por salarios. Se perdió la 
personería jurídica de FECODE.
1977 Paro Nacional contra el Estatuto Do-•	
cente que quiso imponer Hernando Durán 
Dussán. PARO CIVICO NACIONAL.
Movilizaciones nacionales del magisterio •	
para respaldar la negociación del Estatuto 
Docente. 1988 Ley de facultades extraor-
dinarias al Ministro para la negociación 
con FECODE.
Presidentes de FECODE: JOSE DE JE-•	
SUS LOPEZ, ADALBERTO CARVAJAL 
SALCEDO, MIGUEL ANTONIO CARO 
y EDGAR DUSSAN CALDERON.

II. EXPEDICION Y  APROPIACION 
DEL ESTATUTO DOCENTE. 

1979 – 1984
Se conquista el Estatuto Docente, Decreto •	
Ley 2277 de septiembre de 1979, fruto de 
la lucha del magisterio y la realización de 
4 paros nacionales.
El Estatuto Docente recoge Ejes  funda-•	
mentales: Estabilidad Laboral, Régimen 
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de Carrera Docente Especial, Profesiona-
lización y Régimen Disciplinario solo para 
docentes.
No logra: Consagrar derechos de Negocia-•	
ción Colectiva ni Derechos Políticos.
Se da inicio al proceso de asimilación al •	
Nuevo Escalafón, con muchos problemas.
Magisterio avanza en la comprensión de lo •	
conquistado y lo defiende, en la reglamen-
tación.
Presidente: ABEL RODRIGUEZ C. 1978 •	
– 1988.

III. FONDO NACIONAL DE 
PRESTACIONES SOCIALES

1984 – 1990
Dispersión total de los Regímenes Presta-•	
cionales y retraso en su pago. Cajas Sec-
cionales y Fondo Nacional del Ahorro
El Servicio Médico se prestaba a través de •	
la Red Pública en cada entidad territorial.
1985. Se plantea, en el XIII Congreso de •	
FECODE realizado en Pasto, la impor-
tancia de analizar la situación de la mujer 
educadora y la perspectiva de su trabajo 
político y sindical.
1986. Fundación de la Central Unitaria •	
de Trabajadores CUT, proceso en el cual 
FECODE juega un papel preponderante.
Se sientan las bases del Modelo Neoliberal •	
con Virgilio Barco y se concreta con César 
Gaviria, con graves consecuencias para el 
pueblo colombiano.
En Bogotá, durante el XIV Congreso, •	
maestras de la ADE presentaron la pro-
puesta de la creación del Departamento de 
la Mujer, con presupuesto propio; desafor-
tunadamente, no fue aprobada, lo que no 
significó que las maestras dejaran de traba-
jar por lograr el objetivo.
Se expide la Ley 29 de 1989, por la cual •	
se municipaliza la educación, creando un 
verdadero caos, ante lo cual FECODE em-
prende una ofensiva confrontándola  y lo-
grando su inaplicación
Creación de FONPREMAG, con presu-•	

puesto nacional y compromiso de pago de 
los pasivos prestacionales por parte de los 
departamentos. Ley 91 de 1989.
Mantenimiento de los regímenes existen-•	
tes, incluído el de los Nacionales y pérdida 
de la Pensión de Gracia para los naciona-
les y los vinculados a partir del 1 de enero 
de 1981. Régimen distinto (de empleado 
público nacional) para quienes ingresen a 
partir del 1º de enero de 1990.
1991Comienza a funcionar el Fondo.•	
Presidentes: GERMAN TORO Z., JAIME •	
DUSSAN CALDERON. 1991 – 1994.

IV. LEY GENERAL DE EDUCACION 
1991 – 1994

FECODE enfrenta el Plan de Apertura •	
Educativa, presentando un proyecto de ar-
ticulado al Congreso de la República, gér-
men de la Ley General de Educación, que 
negoció también con el Ministro de Edu-
cación.
En el XV Congreso realizado en Cartagena •	
en 1992, se crea la Secretaría de la Mujer, 
luego de un amplio debate, pero no se le 
asignan funciones.
Toma de Bogotá el 14 de octubre de 1992, •	
para respaldar el Proyecto.
Paro Nacional Indefinido de mayo y junio •	
de 1993. 5 tomas de Bogotá.
12 de agosto de 1993 se expide la Ley 60, •	
negociada con FECODE, por la cual se 
dictan normas orgánicas sobre competen-
cias y recursos; la Federación logra que  en 
el artículo 6º Parágrafo 1º se establezca,  la 
inclusión de todos los docentes tempora-
les, vinculados por contrato antes del 30 
de junio de 1993 a las plantas de personal, 
siempre y cuando llenen los requisitos de 
la carrera docente.
Unificación del Régimen de remuneración •	
y las escalas salariales de todos los docen-
tes de los servicios educativos estatales. 
Defensa del Régimen Prestacional y de 
Fonpremag.
La Ley General de Educación se constitu-•	
yó en otra conquista del magisterio, logra-
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da el 14 de diciembre de 1993, comenzó a 
aplicarse en 1994.
Temas centrales lograron mantenerse del •	
Proyecto: La educación un servicio pú-
blico a cargo del Estado; responsabilidad 
financiera de la Nación; dirección y ad-
ministración colegiada por intermedio de 
las Juntas de Educación; participación de 
la comunidad educativa en la dirección de 
las instituciones educativas a través del go-
bierno escolar; autonomía cuurricular para 
las instituciones educativas; libertad de 
enseñanza, de cátedra y libertad religiosa. 
Defensa de los derechos del Magisterio.

V. NEOLIBERALISMO vs. DERECHOS 
Y AUTONOMÍA ESCOLAR

1994 – 2000
Gobierno de Ernesto Samper, problemas •	
internos y externos.  Estímulos salariales?
Debilitamiento del Movimiento Pedagógi-•	
co, que impide la apropiación del conteni-
do de la Ley General de Educación.
Expedición del Decreto 1860 y el Decreto •	
230.
Lucha Nacional contra el Plan de Desa-•	

rrollo de Andrés Pastrana, que golpeaba 
el Régimen Prestacional y el derecho a la 
educación. Intento de aplicar la Evaluación 
sanción, derrotado con la Desobediencia 
Civil.
Imposición de estándares y competencias; •	
escuela vista como empresa y derecho a la 
educación como un servicio.
Presidentes de FECODE : BORIS MON-•	
TES DE OCA, TARSICIO MORA GO-
DOY y GLORIA INES RAMIREZ hasta 
2002.

VI. REFORMAS ESTRUCTURALES
ACTOS LEGISLATIVOS - 2001 - 2010

Paro Nacional del Magisterio para impedir •	
la aprobación del Acto Legislativo 01, con 
consecuencias sobre salarios, prestaciones 
y privatización de la educación.
Aprobación del Acto Legislativo 01 por la •	
mayoría del Congreso, siendo Presidente 
de la República ANDRES PASTRANA y 
Ministro de Hacienda JUAN MANUEL 
SANTOS.
En Santa Martha, durante el XVII Con-•	
greso, mediado por el debate, se asignan 
funciones estatutarias específicas, a la Se-
cretaría de la Mujer.
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FECODE entra en un período de resistencia, •	
debilitada, por los golpes contra el magiste-
rio. El Gobierno expide la Ley 715, que re-
glamenta el Acto Legislativo y lo faculta para 
expedir un nuevo Estatuto Docente. Prolife-
ración de las Órdenes de Prestación de Ser-
vicios _OPS  para la educación. FECODE 
confronta este tipo de contratación y se pasa 
al nombramiento en provisionalidad.
Expedición del Decreto 1278, junio 19 de •	
2002, mal llamado Estatuto de la Profesio-
nalización Docente y el Decreto 1283 sobre 
el Sistema de Inspección y Vigilancia. Re-
glamentación de la Ley 715, Decretos 3020 
y 1850, entre otros. 
Creación estatutaria de la Escuela Sindical •	
de Fecode, Congreso Santa Martha 2002.
2004.  Encuentro Nacional de Educadoras •	
en Paipa, Boyacá. “Por el Derecho a la Edu-
cación en la Diferencia”.
Se abre el Concurso para nuevas vinculacio-•	
nes, con la oposición de FECODE. Ingreso 
de nuevos maestros regidos por el 1278.
Aprobación de una nueva Reforma Consti-•	
tucional. Acto Legislativo 04 de 2007; deci-
sión de FECODE de trabajar por  construc-
ción del Sindicato Unico de los Trabajadores 
de la Educación, en el marco de las conclu-
siones del Congreso de la CUT.
2007. Propuesta de FECODE sobre la con-•	
quista de un Estatuto Docente Unico.  
2009. 24 de marzo Conmemoración de los •	
50 años de FECODE. Lucha nacional de 
maestras y maestros, por defender el Régi-
men Pensional, consagrado en las leyes 91 
del 89 y 812 de 2003. 
Decreto 2355 de del 24 de junio de 2009 •	
Contratación de la Educación con entidades 
públicas, privadas y confesiones religiosas. 
Mayo 2009. II Encuentro Nacional de Edu-•	
cadoras en Neiva Huila. “Estatuto Docente 
con enfoque de Género”. Concepto favo-
rable del Consejo de Estado septiembre de 
2009 sobre la vigencia del Régimen Espe-
cial, después del 31 de julio de 2010.
Presidentes: JORGE E. GUEVARA, WIT-•	
NEY CHAVEZ S. y SENEN NIÑO AVEN-
DAÑO.

VII. PRESIDENTAS DE SINDICATOS 
REGIONALES:

NESTAR DE FERRER Atlántico, ADEA, •	
CARLINA SANCHEZ, EDUMAG.
ANGELA TOBON Antioquia, ADIDA, •	
PASTORA DUEÑAS Bolívar SUDEB.
GLORIA RAMIREZ Risaralda, SER, ES-•	
TELA DOMINGUEZ Valle SUTEV.
OFELIA LONDOÑO Antioquia Adida.•	
YADILA ZALAMEA  Asodic, MELBA •	
RINCON Bogotá ADE.
MARIA COGOLLO Córdoba, ADEMA-•	
COR.
BERTHA REY C. Cundinamarca, ADEC, •	
ELEONORA GONZALEZ Quindio, SU-
TEQ.
MARIA EUGENIA LONDOÑO Risaral-•	
da, SER, ANA DE DIOS TARAZONA 
Santander, SES.
MYRIAM TAMARA Norte de Santander, •	
ASINORT, DORA NOVOA Cesar, ADU-
CESAR.
MARLENE CERA Atlántico, ADEA, •	
FLORALBA ZAMBRANO Caquetá, 
AICA.
ERENIA MANCHOLA SABOGAL Vi-•	
chada, ASODEVI,  ROSALBA OVIEDO 
Nariño. SIMANA,  OLGA VICTORIA RI-
VERA Cundinamarca. ADEC.

VIII. MUJERES INTEGRANTES DEL 
COMITÉ EJECUTIVO

Fundadoras de FECODE: AURA DEL RIO, 
BELISA DE GUARAGNA, BLANCA CA-
MACHO DE TOLEDO, MERCEDES TRAS-
LAVIÑA, JUANA MANOTAS, SILVIA BA-
RRERA.

SOCORRO RAMIREZ, BERTINA CALDE-
RON, PATRICIA BURITICA, GLORIA INES 
RAMIREZ, AMANDA RINCON, ROSALBA 
GOMEZ y BERTHA REY CASTELBLAN-
CO.
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Equipos de Mujer Fecode: IMELDA ARANA,
ELIZABETH DIAZ, STELLA OLAYA, LUZ 
MARINA SUSPES, LAURA GUERRERO, 
PAULINA LUGO, CLEMENCIA VANE-
GAS, MARIA CLARA PLATA, LUZ MARI-
NA TURGA, JENNY CARO, LUCY LEON, 
YASMINA GARCIA, RUBY TORO, RUBY 
QUIÑONEZ, SUSANA GARCIA,

CONCLUSIONES
Las conquistas del magisterio colombiano, 1.	
han sido el resultado de la lucha organiza-
da, liderada por los sindicatos regionales, 
con la dirección de Fecode. En las décadas 
del 70, 80 y parte del 90 el gremio avanzó 
en conquistas, pero en los últimos 16 años, 
el Modelo Neoliberal viene arrasando con 
el Derecho a la Educación Pública, Gratui-
ta y Obligatoria y los derechos de los edu-
cadores (as).
La unidad sindical jugó un papel trascen-2.	
dental en la organización  gremial, pues 
permitió la creación de sindicatos únicos 
departamentales.
La participación de las maestras en la his-3.	
toria de la Federación ha sido mayoritaria, 
ya que las mujeres representamos más del 

70% del total de afiliación; sin embargo, 
en las direcciones sindicales regionales 
apenas son 80 maestras, de un total de 355 
directivos; en el Comité Ejecutivo13 hom-
bres y dos mujeres.
La formación política y sindical del magis-4.	
terio, con enfoque de género, nos permitirá 
fortalecer las organizaciones sindicales y 
avanzar en la lucha contra el Modelo Neo-
liberal, enfrentando la política de privati-
zación y desprofesionalización que se está 
imponiendo.
En este nuevo milenio, se hace necesaria 5.	
la construcción de grandes sindicatos por 
rama de la producción y de los servicios, 
por lo que Fecode trabaja en el proceso de 
la  conformación del Sindicato Único de 
los Trabajadores de la Educación.

Este trabajo recoge los aportes de José Fernan-
do Ocampo, miembro del Comité Ejecutivo 
durante varios años y de algunas integrantes de 
las Secretarías de la Mujer, a nivel nacional y 
regional.



Programa “Profundización en Formación y Actualización Sindical de Maestras y Maestros”

24

Declaración de Fecode
ESTATUTO DOCENTE

DECLARACIÓN DE FECODE
Y

ACTA DE ACUERDOS Y DESACUERDOS

ESTATUTO DOCENTE

DECLARACIÓN

EL MAGISTERIO CONTINUARA 
LUCHANDO POR LOS DERECHOS Y 

REINVINDICACIONES 
NO CONTEMPLADOS EN EL 

ESTATUTO DOCENTE

Con relación al Decreto Ley 2277 
de Septiembre 14 de 1979

Por medio del cual se dictan normas
sobre el ejercicio de la profesión docente

LA FEDERACIÓN COLOMBIANA DE 
EDUCADORES

El Estatuto Docente que acaba de promulgar el 
gobierno no consagra ninguno de los derechos 
democráticos de carácter sindical y político 
que tradicionalmente le han sido conculcados 
al magisterio, ni implica un cambio sustancial 
en sus condiciones de vida y de trabajo la égida 
del régimen gubernamental vigente en el país.

No obstante, como resultado de la lucha teso-
nera de los educadores y de la solidaridad de 
los padres de familia, del estudiantado, del 
movimiento obrero y popular colombiano, este 
Estatuto restablece las garantías y conquistas 
adquiridas por el gremio, que habían sido arra-
sadas por el retardatario Decreto 128 de 1977; 
recoge aspiraciones muy sentidas por los edu-
cadores en materia de Escalafón y Carrera Do-
cente, y fija unas condiciones de ingreso, per-
manencia y retito del servicio educativo que 
por lo menos le facilitan a los maestros unos 
instrumentos de defensa contra la arbitrariedad 
y el abuso de las autoridades.

En síntesis, lo que merece resaltarse de la nue-
va legislación docente, aparte del sistema de 
Escalafón, es la derrota de las más represivas y 
antidemocráticas disposiciones contempladas 
en el 128 de Durán Dussán y la recuperación de 
las pocas prerrogativas existentes desde varios 
lustros atrás pero que sucesivas administracio-
nes venían desconociendo arbitrariamente.

El Decreto 2277 contiene, entonces, unas nor-
mas que cuentan con la aceptación de FECODE 
ya que fueron acordadas en el curso de las ne-
gociaciones sostenidas con el Ministerio de 
Educación tal como se consigna en el acta sus-
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crita por las dos partes el 12 de septiembre. Es-
tas son las normas contentitas de los aspectos 
que registramos como positivos del Estatuto, 
así signifiquen, mínimos logros en relación con 
las aspiraciones fundamentales del gremio. Ta-
les acuerdos tienen que ver básicamente con 
la determinación de los cargos y funciones de 
carácter docente; condiciones generales para 
ejercer la docencia; estructura del escalafón y 
reglas para el ingreso y ascenso; carácter y fun-
ciones de las Juntas de Escalafón; definiciones 
y condiciones de ingreso y permanencia en la 
Carrera Docente; cargos directivos docentes y 
requisitos de promoción; derechos mínimos de 
los educadores; estímulos de carácter profesio-
nal; deberes mínimos de los educadores; cau-
sales de mala conducta; régimen de sanciones; 
normas básicas sobre capacitación y asimila-
ción al nuevo escalafón del personal docente 
en servicio. Igualmente, los acuerdos incluyen 
el compromiso del gobierno de restablecer en 
forma inmediata los derechos y garantías del 
escalafón, que se encuentran suspendidos des-
de 1976.

Por otra parte, el estatuto promulgado con-
templa o hace omisión de una serie de puntos 
frente a los cuales, como consta en el acta atrás 
mencionada, FECODE mantiene una posición 
de radical discrepancia y abierto desacuerdo. 
Dichos puntos son los siguientes:

NATURALEZA DE LA RELACIÓN JU-1.	
RÍDICA DE LOS EDUCADORES CON 
LAS ENTIDADES NOMINADORAS 
OFICIALES. Al omitirse en el Estatuto 
la clasificación expresa de los educado-
res dentro de una de las dos situaciones 
laborales vigentes en el país para los em-
pleados oficiales (empleados públicos y 
trabajadores oficiales) y establecerse la de-
finición de empleados de régimen especial, 
simplemente se resuelve el problema de las 
relaciones individuales, en cuanto en este 
campo no le son aplicables al magisterio 
las normas del empleado público de libre 
nombramiento y remoción; pero desde el 
punto de vista de las relaciones colectivas, 
es decir, del ejercicio de los derechos sin-

dicales y políticos, los trabajadores de la 
educación continúan sometidos al antide-
mocrático régimen del empleado público.
CAMPO DE APLICACIÓN DEL ESTA-2.	
TUTO. Porque determina que a los educa-
dores privados únicamente le son aplicables 
las normas sobre escalafón y capacitación. 
En consecuencia, estos quedan excluidos 
de las garantías y prerrogativas de la Ca-
rrera Docente y de contera de los mínimos 
derechos consagrados en el Estatuto para 
el sector oficial. Esto implica que el ma-
gisterio al servicio de la educación privada 
continúa bajo el imperio de la inestabilidad 
total al libre arbitrio de los propietarios o 
administradores de dicha educación. Man-
tener esta inicua situación es una forma de 
acrecentar la privatización de la enseñan-
za, política, que por principios FECODE 
no puede aceptar.
INTEGRACIÓN DE LAS JUNTAS DE 3.	
ESCALAFON. El rechazo del magisterio 
a esta disposición se fundamenta en que 
la educación tiene que sustraerse al tráfico 
politiquero y por consiguiente la adminis-
tración del personal docente. En este senti-
do resulta inadmisible para los educadores 
que su carrera sea manejada mayoritaria-
mente por agentes políticos del gobierno 
de turno o por personas sin capacidad ni 
autonomía para decidir asuntos eminente-
mente profesionales y jurídicos. Por esto 
abogamos porque además de unos voceros 
de la administración y de los educadores, 
figuren en las juntas personas independien-
tes y no comprometidas de antemano con 
el pensamiento oficial.
SOBRE DERECHOS DE LOS TRABA-4.	
JADORES DE LA EDUCACIÓN. Este es 
quizás uno de los puntos donde el magis-
terio ha quedado en peores condiciones; la 
política oficial del régimen para con los tra-
bajadores a su servicio se desnuda con cla-
ridad; los derechos sindicales y democráti-
cos son negados de plano; sin posibilidad 
de contratar colectivamente las condiciones 
de trabajo con el Estado sin garantías para 
el libre ejercicio de la cátedra y sin derecho 
a la libre participación en las actividades 
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políticas, el Estatuto Docente expedido es 
una muestra palpable de un régimen pro-
fundamente antidemocrático.
LA ESTABILIDAD DE LOS EDUCADO-5.	
RES EN EL CARGO. La injerencia directa 
de la Procuraduría para suspender o desti-
tuir a los educadores haciendo caso omiso 
del procedimiento establecido en el estatu-
to y por encima de las Juntas de Escalafón, 
es una medida que lesiona el principio de 
la estabilidad; somos enfáticos en señalar 
que dicho agente del Ministerio Público no 
goza de esta facultad.
Igualmente el magisterio colombiano no 6.	
puede aceptar que la estabilidad de los 
educadores que ejercen cargos directivos 
docentes sea desmejorada; el sistema de 
evaluación que se establece en el decreto 
es un mecanismo que como lo demuestra 
la experiencia es a menudo subjetivo y par-
cializado además que no fija con claridad 
criterios docentes, pedagógicos y admi-
nistrativos; en manos de los politiqueros 
y gamonales se convierte en una poderosa 
arma contra el personal docente democrá-
tico que ocupe dichos cargos.
EL RÉGIMEN DE TRASLADOS DE 7.	
LOS EDUCADORES y en particular lo 
consignado, sobre traslados por necesida-
des del servicio, es sin ninguna duda fac-

tor de inestabilidad de los educadores en 
el cargo y sitio de trabajo, convirtiéndose 
en un instrumento más para sancionar a los 
activistas sindicales y políticos. Este punto 
no es aceptado en lo más mínimo por el 
magisterio colombiano.
LAS PROHIBICIONES CONTRA LOS 8.	
MAESTROS. En particular la negociación 
de los derechos a la protesta y al paro, des-
arman al magisterio para expresar su des-
contento y rechazo a las políticas oficiales 
que le sean lesivas, así como para exigir 
sus derechos y exigir sus conquistas. Ins-
critas en la negociación de los derechos 
señalados en numeral 4, este punto ratifica 
el carácter de empleados públicos de los 
trabajadores de la educación.
CAUSALES DE MALA CONDUCTA. En 9.	
particular la condena por delitos políticos, 
además de atentar contra la libertad a que 
tienen derechos los educadores como ciu-
dadanos para ejercer sus derechos ciuda-
danos para ejercer sus derechos políticos y 
gozar de las libertades democráticas, acre-
cienta la inestabilidad y desborda los lími-
tes de la arbitrariedad. No se puede ubicar 
como causal de mala conducta la condena 
por presuntos delitos políticos cuando no 
se gozan de derechos políticos.
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CONCLUSIÓN
Como puede apreciarse, los puntos de des-
acuerdo no son secundarios ni se refieren a 
problemas ajenos al conjunto del magisterio 
como habilidosamente han tratado de presentar 
los altos mandos del gobierno. Estos constitu-
yen la referencia obligada para determinar el 
carácter democrático o reaccionario de una le-
gislación laboral.

Igualmente ha quedado claro que el Estatuto 
no consagra ni resuelve nada sobre un régimen 
salarial y prestacional del cual se beneficia el 
magisterio; en consecuencia presentará próxi-
mamente la Federación, un proyecto contenti-
vo de estos puntos, demandamos del gobierno 
la inmediata negociación del mismo a fin de 
contribuir a llenar el vació que sobre este parti-
cular quedó en el Estatuto Docente.

Convencido está el magisterio que la conquista 
y defensa de los derechos democráticos y sin-
dicales será posible en la medida que unifique-
mos la luchador estos objetivos con el conjunto 
del movimiento obrero y sindical, así como de 
su capacidad de movilización y combate y su 
fortaleza organizativa.

A diferencia del pensamiento oficial sobre los 
alcances del nuevo Estatuto, el magisterio co-
lombiano no puede darse por satisfecho con el 
mismo; nuestras discrepancias aquí expresadas 
y consignadas igualmente en el Acta suscrita 
con el gobierno el pasado 12 de septiembre lo 
evidencian claramente. Los logros mínimos 
constituyen un punto de partida para las luchas 
en el inmediato futuro por lo que se nos niega y 
por la conquista de un régimen salarial y pres-
tacional favorable a nuestros intereses.

FEDERACIÓN COLOMBIANA 
DE EDUCADORES

COMITÉ EJECUTIVO
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Presidente
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Principios y Objetivos 
del Sindicalismo
Ernesto Guarnizo

Introducción

La historia del movimiento sindical lati-
noamericano señala que, desde los co-
mienzos del siglo XX, las trabajadoras/

es y sus organizaciones han sido impulsores de 
los procesos de cambio y democratización de 
las estructuras fundamentales de la sociedad.

La educación colombiana tiene en el movimien-
to sindical del magisterio un actor principal. La 
defensa de su carácter público; la existencia a 
partir de 1979 de un estatuto docente orientado 
a la profesionalización de las y los docentes; 
el movimiento pedagógico en 1982 que hizo 
posible por primera vez hacer reflexionar a la 
sociedad sobre la importancia de la educación; 
la participación activa en la Constituyente para 
la creación de la Constitución de 1991 y poste-
riormente en la construcción de la Ley General 
de la Educación (Ley 115 de 1994); estas son 
expresiones del poder y legado democrático 
del magisterio colombiano a la sociedad.

Desde la década de los ochenta del siglo XX se 
han efectuado grandes cambios que han afec-
tado a los, las trabajadoras y las organizacio-
nes sindicales. El triunfo del modelo neoliberal 

señaló el cambio del paradigma de la política, 
la economía, la política pública y el papel del 
Estado. Los gobiernos desarrollaron políticas 
de ajuste tendientes a lograr equilibrios ma-
croeconómicos, bajar la inflación y disminuir 
el déficit fiscal, para lo cual se adoptaron me-
didas de cambio estructural traducida en pri-
vatizaciones, desregulación de la economía, 
disminución de la inversión pública, así como 
la puesta en marcha de las políticas salariales 
orientadas a contener la inflación y fomentar 
la atracción de la inversión extranjera directa. 
Estas medidas se complementan con el deterio-
ro que para las políticas públicas de seguridad 
social, implico la Ley 100 de 1993.

En el mundo sindical y del trabajo se operan 
cambios en la base sindical, por la incorpora-
ción de nuevos trabajadores/as sin experiencia 
sindical, y carentes de identidad con el sindica-
to, que entran a reemplazar a los trabajadores 
antiguos. La presencia masiva de la mujer en 
el mundo laboral a través de la tercerización, y 
la flexibilización, así como la negación de las 
convenciones colectivas de trabajo; el creci-
miento de la informalidad, el autoempleo, los 
empleos familiares, la microempresa orientada 
a la supervivencia. La apertura económica y la 
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reestructuración productiva han producido un 
nuevo tipo de trabajador/a, que se encuentra 
principalmente en micro servicios, manufac-
tura para la exportación y los vinculados a la 
economía informal. Todos estos factores hacen 
anacrónicos las acciones y el papel de los sin-
dicatos. Hechos que explican la crisis del sindi-
calismo, pero también de la política.

Desde FECODE, a través de su escuela sin-
dical, se promueve la construcción de salidas 
orientadas la reconstrucción del sindicalismo 
colombiano,  particularmente del magisterio, 
para hacer de la democracia un modo de vida, y 
con ello hacer del sindicalismo un pilar básico 
de la democracia colombiana, porque sin sin-
dicatos no es posible la democracia: a demo-
cracias solidas, le corresponde un sindicalismo 
fuerte, e inversamente, sindicalismo débil le 
corresponden democracias frágiles.  

Comprender los principios y objetivos del sin-
dicalismo comienza con una pregunta, ¿Qué 
son los sindicatos hoy? Para ello se hará una 
síntesis histórica destacando las diversas defi-
niciones existentes del sindicalismo. En un se-
gundo momento se efectuará una sinopsis de la 
situación actual del sindicalismo, y en un tercer 
momento se propondrá los objetivos que se vi-
sualizan del sindicalismo docente.

Principios del sindicalismo 
Uno de los resultados de la Segunda Guerra 
Mundial fue reconocer el papel político de los 
sindicatos en la construcción de la democra-
cia, comprendida esta como el antídoto efec-
tivo al fascismo y en general a todo régimen 
autoritario. La mayoría de los Estados, excep-
tuando los países comunistas, aceptaron vincu-
lar como política de Estado las declaraciones 
universales sobre las libertades sindicales, así 
como el nuevo sentido del trabajo regulado por 
el derecho, y orientado por la OIT como un or-
ganismo especializado de las Naciones Unidas 
encargado de los asuntos relativos al trabajo y 
las relaciones laborales.
Los nuevos principios que regulan las relacio-

nes laborales desde esta nueva racionalidad 
son:

a) El trabajo no es una mercancía;
b) La libertad de expresión y de asocia-
ción es esencial para el progreso constan-
te;
c) La pobreza, en cualquier lugar, cons-
tituye un peligro para la prosperidad de 
todos;
d) La lucha contra la necesidad debe pro-
seguirse con incesante energía dentro de 
cada nación y mediante un esfuerzo inter-
nacional continuo y concertado, donde los 
representantes de los trabajadores y de los 
empleadores, negociando en un pie des-
igualdad con los representantes de los go-
biernos, participen en discusiones libres y 
en decisiones de carácter democrático, a 
fin de promover el bienestar común1 

Sin embargo para el régimen político colom-
biano, el sindicalismo es marginal y el trata-
miento a los conflictos laborales se asume 
como un asunto de orden público. Una práctica 
cada vez más común y recurrente del gobierno 
colombiano es realizar declaraciones hostiles 
en contra de la legitimidad de las organizacio-
nes sindicales, vinculándolas con grupos ar-
mados, o justificando la violencia antisindical 
como una violencia entre los actores armados 
del conflicto. (E.N.S. 2009)

Sindicato, etimológicamente, proviene del 
griego: SIN y DIKE. Significa con justicia. En 
latín se construye la palabra SINDICUS, que 
significa la persona que vela por los intereses 
de alguien. Referente que permite compren-
der que sindicato hace mención a un grupo de 
ciudadanos(as) organizados logran la defensa, 
promoción y divulgación de sus derechos como 
trabajadoras(es); y sindicalismo el movimien-
to social que estos lideran en defensa de sus 
intereses, los cuales para ser garantizados, se 
construye la justicia social. Sin embargo exis-
ten varias comprensiones de sindicato:
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Visiones sobre el sindicalismo

Por su carácter democrático, dentro del sindi-
calismo siempre existirá pluralidad partidista y 
por ende criterios políticos sobre su accionar, 
lo cual demanda la capacidad de lograr con-
sensos acuerdos y responsabilidad, entre las 
diferentes expresiones políticas existentes a 
su interior. Pero los contextos históricos con-
tribuyen eficazmente a la construcción social 
de una determinada significación dentro de la 
sociedad. Esta realidad determina definiciones 
que dan un tipo específico y carácter a la acción 
sindical, y por ende, los criterios políticos que 
buscan influir, orientar, liderar el sindicalismo. 
Estos caracteres homófonos en su compren-
sión y definición las podemos clasificar de la 
siguiente manera:

1. Marxista-Leninista
Para Marx los sindicatos estaban entre su au-
tonomía libertaria y la magnificación del par-
tido a través de los conceptos “de clase en si” 
y “clase para sí”2  El triunfo de la Revolución 
de Octubre fortaleció la corriente bolchevi-
que que impuso la tesis leninista de correa de 
trasmisión de los sindicatos, que por si mismo 
tendían al economicismo, con lo cual se pierde 
el rol del proletariado que es el derrocamiento 

histórico del capitalismo a través de la revolu-
ción. El partido comunista es el depositario de 
la conciencia de clase, que desde afuera se la 
trasmite al proletariado a través del sindicato, 
tornando revolucionario al obrero.

2. Socialdemocracia
Los sindicatos tienen como tarea luchar para 
garantizar mejores condiciones de vida a los 
trabajadores/as, para ello era necesaria la vin-
culación con los partidos obreros para construir 
leyes favorables al mundo del trabajo. Propug-
nan por la existencia de un Estado interventor 
de la economía y regulador del mercado del 
trabajo.

3. Sindicalismo norteamericano
En los Estados Unidos los sindicatos que tie-
nen un débil vínculo con los partidos, reconoce 
que existe contradicción entre capital y trabajo, 
su lucha se orienta a mejorar el salario, empleo 
y mejores condiciones de trabajo. La negocia-
ción colectiva en un marco cada vez más regu-
lado es la tarea del sindicalismo.

4. Doctrina social de la iglesia Católica
Para la Iglesia Católica el sindicato es una ins-
titución indispensable de la vida social; su fi-
nalidad es la defensa de los intereses vitales de 
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los hombres empleados en diversas profesio-
nes. Son exponentes de la lucha por la justicia 
social y un factor constitutivo de orden social 
y solidaridad, del que no puede prescindir la 
sociedad.

Historia del sindicalismo 
 
Su historia demuestra que sus contenidos están 
determinados, por la organización del trabajo, 
las relaciones laborales, culturas del trabajo y 
negación o ausencia de derechos. También por 
la estructura del mercado del trabajo, la distri-
bución por ramas de producción; ideologías,  
subjetividades de los agremiados; sus deman-
das y formas de lucha; las relaciones con los 
partidos políticos, las empresas y el Estado.

Tradicionalmente se asume a los sindicatos 
como la organización que representa a los tra-
bajadoras/es ante los patronos y su historia está 
determinada por la organización del trabajo, 
las relaciones laborales, las culturas del trabajo 
y negación o ausencia de derechos. También 
juegan un papel importante la estructura del 
mercado del trabajo, la distribución del trabajo 
por ramas de producción; las ideologías y sub-
jetividades de los agremiados; sus demandas y 
formas de lucha; las relaciones con los partidos 
políticos, las empresas y el Estado.

El sindicato pasó de ser ilegal en sus orígenes 
en el siglo XIX, a ser junto con los partidos 
políticos, la fuerza política presente en la cons-
trucción y fortalecimiento de la institución 
democrática contemporánea. Se constituye 
como la institución básica para las relaciones 
industriales, y luego se extiende a los funcio-
narios del Estado, a los y las docentes, los/as 
trabajadoras vinculados/as al sector servicios, 
hasta llegar, en los ochenta a su crisis actual e 
incierta reestructuración.3  

Su historia se clasifica en cinco etapas:4

Sindicalismo de oficio: agrupa solo a los 1.	
trabajadores del mismo oficio
Lucha política y taylorismo2.	 5. Uso intensi-
vo y extensivo de las máquinas y ascen-
so de las luchas obreras por la institucio-

nalización de las relaciones laborales. Es 
la época de la Segunda Internacional que 
reivindico el marxismo como su doctrina 
oficial. Época del crecimiento del sindica-
lismo y creación de las grandes confedera-
ciones nacionales en relación muy estrecha 
con los partidos obreros, pero también de 
la burocratización sindical. (Weber)6  
El sindicalismo del capitalismo tardío3.	 7. 
Consolidación de las grandes empresas del 
taylorismo fordismo8 con sus consecuen-
cias en la intensificación del trabajo. La 
extensión del trabajador taylorizado espe-
cializado o no, rutinizado y estandarizado 
en una maquina. Las fábricas crecen en vo-
lumen y se burocratizan. Los sindicatos se 
especializan en la contratación colectiva. 
Orienta su lucha a elevar los de niveles de 
vida del trabajador/a, a través de modifica-
ción del orden social. Los sindicatos tienen 
alta influencia en la política económica y 
social de los Estados.
Reestructuración estatal y crisis del sindi-4.	
calismo. A partir de la década de los ochen-
ta por el surgimiento del neoliberalismo el 
sindicalismo institucionalizado de nego-
ciación colectiva o corporativa, así como 
las reminiscencias de la revolución entran 
en crisis.
Globalización del sindicalismo. Con la 5.	
creación de la Confederación Internacional 
Sindical C.S.I. se responde a la globaliza-
ción del capital y la deslocalización de la 
empresa. En América Latina se configu-
ra la Plataforma Laboral de las Américas 
como materialización de la globalización 
de los derechos. Esto plantea repensar al 
sindicalismo desde una estructura global, y 
por ende, su reconstrucción por rama, reto 
aún por construir.

La crisis del sindicalismo, 
la pregunta por sus principios

El sindicato es una institución de carácter  polí-
tico por eso su efectividad depende de la acción 
política9. Por tal razón, su mayor contribución 
social está en el campo del desarrollo institu-
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cional y la cimentación de la democracia. El 
sindicato constituye valores civiles, ideales y 
en una visión de sociedad, que una vez recono-
cidos a través de su lucha civil, se traducen en 
derechos para los trabajadores y propician en-
tornos de estabilidad, equilibrio y justicia para 
los miembros de la sociedad. Su capacidad de 
movilización es valiosa porque constituye la 
espina dorsal de su influencia política, la cual 
ha contribuido a los éxitos obtenidos en mate-
ria de equidad y de justicia para los trabajado-
res de todo el mundo.10 

La construcción de sociedades regidas por el 
Estado de bienestar, así como las políticas pú-
blicas de carácter universal, tales como segu-
ridad social, la educación, la salud, la vivien-
da, el bienestar y la recreación, adquieren el 
carácter de derechos, como expresiones de las 
conquistas sindicales,  que al ser extendidas al 
conjunto de la sociedad, se han convertido en 
el legado más importantes del sindicalismo a la 
sociedad. En efecto, con la transformación del 
Estado de derecho al Estado social, la política 
social sectorial, en este caso de los sindicatos, 
se ha transformado en política social universal, 
es decir, se expresan como derechos ciudada-
nos que se traducen en políticas públicas.
 
A la eliminación de estas conquistas del sindi-
calismo mundial apunta el enfoque neoliberal: 
la reducción del Estado, la flexibilización labo-
ral, la búsqueda de la desaparición de sindica-
tos, la privatización, que es la vinculación de 
los derechos al mercado, y la suplantación de 
la política por el discurso tecnológico.

Al colocar la especulación como el fundamen-
to del desarrollo y la riqueza, el trabajo deja de 
ser el factor constitutivo de estos tal y como 
fue formulados a partir de las décadas de los 
cincuenta del siglo pasado. Preguntar hoy por 
el sindicalismo es de nuevo preguntarse por 
sus principios constitutivos, en una nueva eta-
pa histórica. Es preguntar por la validez de la 
democracia como forma de vida y de construc-
ción del orden social. Pregunta que tiene una 
significación especial cuando se hace desde el 
campo docente, porque involucra el significado 
del hacer pedagógico y sentido de la escuela. 

La década de los ochenta fue el punto de in-
flexión en el desarrollo de América Latina. 
Para resolver la crisis de la deuda se efectuaron 
cambios en el modelo económico, se redujo el 
papel del Estado, y esto afecto su relación con 
los sindicatos, el Estado ya no media la relación 
trabajo capital; se inicia el proceso de reestruc-
turación productiva y del mercado de trabajo, 
hacia la flexibilización.  Como efecto de estas 
medidas el sindicalismo altas tasas de desem-
pleo y subempleo que condicionan su acción; 
se dificulta con la reestructuración de la fuerza 
laboral y los cambios profundos en la organi-
zación del trabajo, así como el incremento del 
trabajador vinculado a la economía informal. 
Situación que en Colombia se agrava durante 
el Gobierno de Uribe, quien asumió la especu-
lación financiera como palanca del desarrollo 
del País, y opto la flexibilización laboral como 
política de Estado para atraer el capital.

En este punto es necesario recordar lo que to-
das y todos saben, pero usualmente olvidan: 

“El trabajo ocupa un lugar fundamen-
tal en nuestras vidas: nos da un sentido 
de propósito e identidad, y nos permite 
obtener ingresos para satisfacer nues-
tras necesidades materiales. El trabajo 
es uno de los principales mecanismos 
que usamos para relacionarnos con los 
demás.

Se trata a la vez de una responsabilidad 
individual y de una actividad social, que 
a menudo requiere la colaboración en el 
seno de un equipo. Puede ser fuente de 
dignidad y de satisfacción. Pero tam-
bién puede ser fuente de explotación y 
frustración. Para las familias y las co-
munidades, el hecho de disponer de un 
trabajo decente es un elemento funda-
mental para la estabilidad y el progreso 
social.

El mundo del trabajo presenta una enor-
me diversidad. Pero uno de los elemen-
tos que se repite en la experiencia de los 
hombres y mujeres de todo el mundo es 
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la simple realidad del trabajo para vi-
vir. Una de las primeras preguntas que 
formulamos para informarnos cuando 
nos encontramos con un extraño es « ¿a 
qué te dedicas?». Supone un punto de 
referencia compartido que nos permite 
conocernos unos a otros.”11 

En síntesis. En las sociedades contemporáneas, 
el trabajo es la condición básica para acceder y 
ejercer plenamente los derechos y los deberes. 
El desempleo significa la negación de sus de-
rechos. Ser trabajador/a significa actuar como 
ciudadana/o ejerciendo plenamente sus dere-
chos y sus deberes. El concepto de ciudadanía 
designa la situación de pertenencia de las y los 
individuos a una comunidad política. Se llama 
ciudadana/o, al miembro de una comunidad po-
lítica que es reconocido como tal por la misma.  
En consecuencia, ciudadanía es una relación 
que tiene una doble función: del ciudadano/a a 
la sociedad, y de esta con aquel/lla.

La existencia de los derechos dependen de la 
exigibilidad tanto individual como social; la 
experiencia histórica ha mostrado que para lo-
grar esto último, se requiere de mecanismos de 
exigibilidad y un sujeto social que se haga car-
go de su exigibilidad. “No puede haber avan-
ce de la justicia sin una exigibilidad social. En 
este sentido, los procesos sociales, son ante 
todo, procesos políticos definidos en un mo-
mento históricos determinados de naturaleza 
evolutiva.”.12  

Es esta tensión entre derechos y deberes se 
construyen sus principios el sindicalismo y 
los sindicatos. El sindicato como organización 
está dispuesto a proteger la autonomía de sus 
miembros reconociéndoles sus derechos, por-
que no les considera vasallos o súbditos; se 
propone hacerlos/as partícipes de los bienes 
sociales indispensables para llevar adelante 
una vida digna; de aquellos bienes tan básicos 
para una vida humana que no pueden quedar al 
libre juego del mercado13.  Estos principios son 
la condición de participación del y la afiliada, 
en las decisiones que la afectan y realización 
individual de la solidaridad, la responsabilidad 
y la justicia.

Los sindicatos son organizaciones democrá-
ticas porque sus afiliados expresan una plu-
ralidad de concepciones políticas, culturales, 
religiosas, compatibles con los principios 
constitucionales democráticos, por eso capaces 
de lograr consensos cívicos, que hace efectiva 
la existencia de una cultura democrática en su 
interior, fomenta su identidad y autonomía; da 
sostenibilidad y coherencia a su accionar; per-
mite la comprensión permanente del impacto y 
visibilidad social de sus propuestas, de manera 
que institucionalmente, pueda efectuar análisis 
y diagnostico en perspectiva estratégica, orien-
tado a la construcción de alianzas, fortaleci-
miento y promoción de liderazgos, renovación 
y transformación de sus plataformas de acción 
sindical, capacidad de responder conceptual y 
técnicamente las demandas de sus afiliados/
as, capacidad de negociación. Pero además, 
el consenso facilita la gestión, administración 
y control de sus recursos y promoción perma-
nente de sus afiliados.

Los principios del sindicalismo son morales11  
y políticos. Solidaridad, transparencia, com-
promiso,  responsabilidad, lealtad en el cum-
plimiento de la defensa de los intereses de los/
as trabajadoras, constituyen las bases del obrar 
de las/os sindicalistas, valores que tienen prin-
cipios políticos, de legalidad, cumplimiento de 
la ley, equidad, justicia social, la participación 
política, la formación político sindical, la paz y 
la cohesión social. 

El carácter plural de los sindicatos nace de la 
diversidad conceptual, política, cultural, reli-
giosa, sexual, etc., de los afiliados/as. La orga-
nización sindical respeta la diversidad y opera 
alrededor de los asuntos, intereses y derechos 
que le son comunes: estabilidad en el empleo,  
salario profesional, condiciones de salubridad 
en el trabajo, formación, capacitación de los 
afiliados/as. No permite homogenizar el pensa-
miento ideológico de los trabajadores/as, esto 
corresponde a los partidos. El sindicato al caer 
en este error, corre el riesgo de perder el res-
paldo de los/as afiliados/as, aislarse socialmen-
te y colocarse en el terreno de la marginalidad 
social.
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El sindicato no tiene al frente de su acción una 
concepción ideológica, debe construir para la 
orientación de su actuar, una política de iden-
tidad de gremio, de trabajador/a. Es la política 
y no la ideología la que le permite a las organi-
zaciones sindicales actuar en la arena política: 
construir alianzas, pactar acuerdos, con parti-
dos, empresarios, los gobiernos, y mantener su 
autonomía.
 
Los sindicatos deben defender y mantener su 
independencia. No ser muletillas de los parti-
dos políticos, sean de derecha, centro o izquier-
da, tampoco de las iglesias y los empresarios. 
Esto conlleva a tener que erradicar de su in-
terior la malsana tesis tan en boga en el siglo 
pasado: el sindicato es y debe ser la correa de 
transmisión entre el partido y las masas. Esta 
posición, ligada a la pluralidad, son los prin-
cipios que le proporcionan las herramientas 
necesarias para que pueda construir alianzas 
con partidos, gobiernos, pequeños y medianos 
propietarios, sectores sociales, intelectuales y 
académicos, en el camino de organizar frentes 
amplios, que alrededor de intereses políticos, 
económicos, sociales, ambientales, comunes, 
genere condiciones para construir socialmen-
te trasformaciones profundas en la sociedad, o 
al interior de las empresas. Estas alianzas, el 

sindicato debe organizarlas en pie de igualdad 
con sus aliados. La autonomía le permite a los 
sindicatos no aceptar la existencia de supuestas 
vanguardias de cualquier tipo.
En conclusión, los principio del sindicato son: 
autonomía, democracia, pluralidad, transpa-
rencia en el manejo de los recursos, solidari-
dad, compromiso, responsabilidad, lealtad en 
el cumplimiento de la defensa de los intereses 
de los y las trabajadoras.

Objetivos del Sindicalismo 
Colombiano

El Tercer Congreso de la CUT se definió que: 
 

“El sindicalismo colombiano está lla-
mado a jugar un papel dinámico con 
el resto de la sociedad. El sindicalismo 
debe actuar en el contexto de la socie-
dad para que con las organizaciones 
sociales y políticas podamos desarro-
llar acciones positivas en beneficio de 
todos. Para ello debemos abandonar el 
criterio vanguardista, ese sindicalismo 
con un mesianismo obrerista, que ca-
racterizo durante muchas décadas al 
sindicalismo. ” 
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“Nuestro objetivo ya no puede ser me-
ternos en los sindicatos para colocarlos 
al servicio de una ideología o al ser-
vicio de un partido, sino de responder 
al desafío de cómo con los sindicatos 
fortalecemos la sociedad civil, cómo 
impulsamos a los ciudadanos para que 
se organicen y participen del Estado”
(…) Lograr un sindicalismo que piense 
en el país , que se planee el problema 
de los trabajadores y las trabajadoras 
como ciudadanos y tenga entre sus 
principales problemas que tienen que 
ver con la igualdad de oportunidades  
y de trato como elementos prácticos de 
su accionar. Es construir un sindicalis-
mo para el año 2000” 12

En su declaración política, el V Congreso de la 
CUT afirma: 

4. Los trabajadores y los sectores po-
pulares continuamos siendo el blanco 
favorito de las políticas neoliberales; 
todas las reformas apuntan a favorecer 
a grandes empresarios y trasnacionales. 
El TLC, el saqueo colonialista de nues-
tros recursos naturales, la nueva refor-
ma tributaria, el recorte a las transfe-
rencias, las privatizaciones como la de 
Ecopetrol, Adpostal, electrificadoras, 
la liquidación del ISS y la red pública 
hospitalaria, y los anuncios de nuevas 
reformas laborales y pensiónales, y de 
la eliminación de las rentas parafisca-
les que financian el SENA, el ICBF y 
las Cajas, y en fin toda la agenda le-
gislativa, tienen como meta desmontar 
las funciones sociales y del control del 
Estado, ahondar en el empobrecimien-
to de las clases trabajadoras y seguir 
concentrando la riqueza en un puñado 
de potentados.

El desconocimiento de los derechos de 
asociación sindical, de contratación co-
lectiva, y de huelga amenazan con des-
aparecer al movimiento sindical; por lo 

tanto, para los trabajadores es urgente 
adelantar la más ambiciosa labor de 
denuncia y movilización por recobrar 
estos elementales derechos, acciones 
en la que debemos ganar el respaldo de 
todos los demócratas y progresistas de 
Colombia y la solidaridad internacio-
nal.

7. Continuaremos realizando todos los 
esfuerzos necesarios con las bancadas 
de oposición a Uribe, el Comando Na-
cional Unitario, la Gran Coalición De-
mocrática y otros sectores, a fin de con-
tinuar denunciando y reclamando ante 
la OIT y su representación permanente 
en Colombia, hasta ahora obstaculiza-
da por el Gobierno, con el propósito de 
avanzar en la defensa de las libertades 
sindicales, los derechos humanos y la 
lucha contra la impunidad, redundando 
en el fortalecimiento del movimiento 
sindical colombiano.
Como CUT reivindicamos el derecho a 
la vida, al pleno ejercicio de libertades 
políticas sindicales y ciudadanas de 
los trabajadores y sectores populares y 
como tal condenamos la ofensiva con-
tra los derechos humanos por parte del 
gobierno.

8. La CUT recurrirá a la moviliza-
ción como forma principal de lucha 
y practicará la más amplia unidad de 
acción con las organizaciones sociales 
y políticas, encaminados a fortalecer y 
presionar la solución de los conflictos 
mediante la negociación y la concerta-
ción.

La eficacia de la negociación depen-
de en gran parte del ambiente demo-
crático que se viva en la sociedad. Por 
ello la CUT promueve la ampliación 
y profundización de la democracia 
política en el país, de tal manera que 
sea posible el ejercicio efectivo de las 
libertades sindicales y la protesta y la 
movilización no sean criminalizadas ni 
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obstaculizadas por el Estado y el em-
presariado.

La CUT rechaza frontalmente al au-
toritarismo y la represión estatal, la 
subordinación a poderes extranjeros 
y la permanencia de instituciones que 
reproducen la injusticia social.

9. La CUT se propone la búsqueda de 
las transformaciones sociales por mé-
todos civilistas y democráticos.
Repudiamos todas las formas de terror 
y del terrorismo del estado, en particu-
lar el atentado personal, el secuestro, 
la extorsión, las acciones armadas con-
tra la población civil, que de ningún 
modo son formas legitimas de las lu-
chas de los pueblos, por lo que conde-
namos todo acto de esta naturaleza. En 
el contexto de la dominación imperial 
nos oponemos al concepto a la “lucha 
antiterrorista” que los gobiernos norte-
americano y colombiano utilizan como 
pretexto para recurrir a métodos abso-
lutistas y perseguir las expresiones de 
lucha popular que se oponen a la polí-
tica imperante.

(…) La agenda política de la CUT se 
construya sobre los siguientes ejes:

Defensa de la Democracia y la so-•	
beranía: A la concepción y práctica 
“del Estado comunitario” debe an-
teponerse una defensa clara y sin 
vacilaciones de la democracia y la 
soberanía y luchar para hacer rea-
lidad el Estado social y democráti-
co de Derecho.
Acento en las luchas sociales con-•	
tra el neoliberalismo, para lo cual, 
la CUT promoverá sus propuestas 
de plan de desarrollo alternativo 
que van dirigidas a un cambio del 
modelo de desarrollo que constru-
ya la justicia y la equidad social en 
el país.
Superar el conflicto armado: La •	
CUT continuará realizando esfuer-

zos y promoviendo propuestas ha-
cia una solución política negociada 
al conflicto y el logro de acuerdos 
humanitarios.

La CUT refirma su condena a la ley de 
Justicia y Paz que consagra la impuni-
dad y no materializa los principios de 
verdad, justicia y reparación.
Ampliar la participación política en 
procura de gobiernos democráticos 
territoriales: Nuestra sociedad puede 
encontrar su futuro y lograrlo, pro-
moviendo una mayor presencia de los 
trabajadores en la vida política del país 
y en particular en esta coyuntura será 
decisivo conquistar gobiernos territo-
riales. Con la participación de los tra-
bajadores se puede resistir y construir 
alternativas políticas democráticas 
para nuestro país

Estos dos congresos marcan los objetivos del 
sindicalismo colombiano. Ello exige al sindi-
calismo avanzar en su proceso de reconstruc-
ción organizativa e ideológica para garantizar 
la renovación de sus plataformas y estilos de 
acción en tiempos de Globalización.

Colombia al igual que los países latinoamerica-
nos y del Caribe, afronta la disyuntiva históri-
ca: reinstalarse en el sistema internacional bajo 
la forma de sociedades modernizadas autóno-
mas dentro de la interdependencia mundial, y 
articuladas en una región económica solidaria, 
o ser reinstalados como países dependientes. 

Los cambios del sindicalismo expresa, que 
ante la crisis producida por el neoliberalismo al 
conjunto de la sociedad, la lucha sindical obli-
ga ir más allá del ámbito de la negociación co-
lectiva; es decir, más allá de la natural preocu-
pación por los niveles de salario y el bienestar, 
porque la defensa de sus interés es fundamental 
para asegurar un auténtico desarrollo humano 
(no sólo económico), en cuanto que el trabajo 
constituye una dimensión fundamental de la 
existencia del ser humano como especie.

Dos temas enriquecen la agenda del sindica-
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lismo colombiano: (1) La urgente respuesta 
sindical a la creciente informalidad laboral, así 
como, (2) la urgencia de la unidad del movi-
miento sindical que trasciende lo nacional, para 
situarse en la perspectiva regional e internacio-
nal, realidad que le exige ampliar su ámbito de 
acción porque se vive y se trabaja en un mundo 
de economías globalizadas, en cuyo escenario 
el capital mantiene una gran capacidad de mo-
vilidad.

El sindicalismo tiene la enorme tarea de com-
prometerse con Colombia en fortalecer el pro-
ceso de superar la crisis de legitimidad del 
Estado, el núcleo de la violencia y la crecien-
te exclusión social, presentes en toda su vida 
como Nación. Su compromiso en participar 
activamente por los derechos consagrados en 
la Constitución, fortalecer el Estado social de 
derecho. Esto implica un trabajo sindical per-
manente por la vigencia y defensa de la demo-
cracia política, social, económica y cultural: la 
defensa de las libertades individuales, como la 
libertad de expresión, de movilidad, sufragio, 
derecho a la integridad personas, no torturas, 
no desplazamiento ni desapariciones forzadas, 
respeto integral a la vida, libertad de empresa 
e información.  Libertad, de cátedra, libertad 
religiosa, etc.

Pero la defensa de las libertades individuales 
solo es posible si se garantizan la vigencia 
plena de las libertades sociales. Luchar por la 
vigencia de la libertad de organización para la 
defensa de los derechos y garantías colectivas. 
La defensa, promoción de los derechos huma-
nos, la vigencia del Derecho Internacional Hu-
manitario, los derechos económicos, sociales y 
culturales.

La existencia de auténticas democracias, son la 
garantía para la vigencia plena de los derechos 
individuales. La existencia de Estado fuertes, 
esto es legítimos, son posible porque son capa-
ces, de garantizar los derechos y su restitución 
cuando son violados. La existencia de la oposi-
ción política y la realidad de ser la alternación 
del ejercicio democrático del poder.

En materia económica, los sindicatos deben 
trabajar por la democratización de la propie-
dad, la redistribución de la riqueza, la democra-
tización del mercado y la banca, que permita al 
separar el crédito de la especulación, abaratar 
el crédito para fortalecer la micro y pequeña 
empresa, con lo cual se garantiza vincular de 
nuevo, la producción como fundamento de 
la riqueza. La condición básica para que una 
sociedad alcance su desarrollo, es decir crear 
riqueza, es la eliminación de las principales 
fuentes de privación de la libertad: la pobreza, 
la tiranía, el analfabetismo, la falta de oportuni-
dades económicas, el abandono, la carencia de 
los servicios públicos. 13

La utilidad de la riqueza reside en la materiali-
zación de las libertades, porque hace viable la 
capacidad de hacer cosas, y si esta capacidad es 
extendida al conjunto de la sociedad, se realiza 
el aumento de la libertad porque se incremen-
ta la capacidad del individuo para ayudarse así 
mismo, promoviendo sus derechos y con ello, 
influir positivamente en la sociedad, y este es, 
el fundamento del desarrollo. 14

En consecuencia, hablar de pobreza es com-
prender que esta “Es una situación compleja 
de privación relativa en la que, por ausencia de 
oportunidades, las personas están impedidas 
para desarrollar sus capacidades y ejercer en 
forma efectiva sus derechos” 15.
 
En el terreno social, el Estado colombiano debe 
asumir su papel de garante de los derechos y 
responsable de su restitución cuando estos son 
violados. Por eso, la seguridad social integral 
existe como acción del Estado y no como ac-
tividad especulativa a través del mercado.  La 
seguridad alimentaria se orienta como el dere-
cho a no tener hambre. La salud como derecho, 
pensión, seguridad laboral, educación, vivien-
da, recreación, hacen parte integrante de los 
derechos económicos culturales y sociales.

La preocupación existente por definir los ob-
jetivos del sindicalismo colombiano, exige 
debe cambiar, por eso hoy vive su etapa de 
transición. Abordar sus objetivos obliga que la 
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estructura de su organización, para un funcio-
namiento participativo de sus afiliados, debe 
transformar las estructuras verticales existen-
tes hoy, para crear estructuras descentralizadas 
que las haga más horizontales, más cercana a 
sus afiliados y afiliadas.

Para la democratización de sus estructuras se 
hace necesario colocar a los sindicatos en la 
posibilidad de acceder a las modernas tecnolo-
gías de la información y la comunicación, para 
que la información a los afiliados y la retroa-
limentación a la dirección por parte de los/as 
afiliados/as, sea posible.

La creación de equipos de asesores e investi-
gadores de perfil académico profesional, com-
prendidos como equipos de trabajo que ga-
ranticen a los ejecutivos y en general a los/as 
afiliadas soportes académico – político, frente 
a la coyuntura. Los sindicatos tienen que pro-
ducir teoría.

La capacitación político sindical permanente 
capaz de dotar de las herramientas conceptua-
les necesarias para enfrentar estratégicamente 
la coyuntura se constituye en un objetivo de 
realización inmediata.

Las Centrales deben dejar, como una forma real 
de su democratización, de ser organizaciones 
de sindicatos o federaciones, para convertirse 
en Centrales de Trabajadores, donde los sindi-
catos son formas organizativas que resultan de 
la afiliación de los trabajadores/as a la Central. 
La afiliación al sindicato debe obedecer a la 
especialización, saber o conocimiento de cada 
uno de ellos. Solo así, existirá la posibilidad 
real de construir sindicatos de rama. Esto im-
plica poner a depender la afiliación al saber y 
especialización del trabajador y la trabajado-
ra antes que del contrato de trabajo, hoy casi 
desaparecido por el efecto de la flexibilización 
laboral.
 
Los sindicatos deben hoy, abandonar el carác-
ter corporativista que han tenido, para pasar 
a preocuparse por temas globales, esto es de 
interés de la sociedad local, regional, nacional 
y mundial: la defensa del medio ambiente, la 
seguridad alimentaria, la lucha hacia la preven-
ción del VIH al interior de la fábrica y el ám-
bito de trabajo, democratización de la globali-
zación para sustraérsela al capitalismo global 
transnacional, luchar por la democratización 
de los organismos multilaterales ( ONU, FMI, 
BM, OMC, OMS...). Y esta no es una tarea ex-
clusiva de la Confederación Sindical Interna-
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cional. Es también una tarea del sindicalismo 
colombiano.

Si bien la participación del sindicalismo lati-
noamericano en el diseño de la nueva central 
sindical mundial, que se creó a fines de 2006, 
fue más bien marginal. Esto era en gran medi-
da un reflejo de su debilidad, en parte conse-
cuencia del impacto de más de una década de 
políticas neoliberales. Pero la fundación de la 
nueva central abrió también un fuerte debate 
sobre el futuro del sindicalismo en la región, 
en un contexto favorable debido a la presencia 
de gobiernos progresistas en muchos países. 
La fundación de una central para las Américas 
en marzo de 2008 es una oportunidad para im-
pulsar una renovación sindical y rediseñar la 
arquitectura sindical nacional y de la región. 
Para avanzar en esa dirección, la nueva cen-
tral regional necesita crear fuertes vínculos con 
otros actores sindicales que actúan en campos 
específicos y buscar agendas comunes con los 
gobiernos progresistas.
La Plataforma (PLA) fue escrita para subrayar 
la unidad sindical frente al Área de libre Co-
mercio de las Américas (ALCA) y para forta-
lecer la presencia sindical en los procesos de 
cambio político en clave nacionalista y neo de-
sarrollista que se viven en la región.

DIÁLOGO SOCIAL Y CONCERTACIÓN

El abandono de prácticas contestatarias, para 
pasar a convertirse en un sindicalismo proposi-
tivo, esto es dialogante, es un deber y una obli-
gación para el sindicalismo. El diálogo social 
debe ser una táctica, pero a la vez una estrate-
gia para el sindicalismo. Debe convertirse en la 
práctica permanente, no solo para la solución 
de los problemas propios de los trabajadores y 
trabajadoras, porque es la ocasión de aportarle 
propuestas hacia la solución de los problemas 
agobiantes del país y la sociedad. Debe enten-
der que los problemas no pueden resolverse 
contra los sindicatos sino con los sindicatos, no 
contra los trabajadores, sino con ellos.

Un sindicalismo alternativo y propositivo es 
el que se necesita en la actual coyuntura. El 

diálogo social y la concertación no implica el 
abandono de instrumentos como la huelga, la 
movilización y la lucha callejera pero civilista, 
estos siguen siendo mecanismos válidos, pero 
deben ser los últimos y no los primeros, como 
suele ocurrir. 
 
CRECIMIENTO SINDICAL

Una de las tareas, la más inmediata, para el sin-
dicalismo, está en adoptar acciones dirigidas a 
incrementar el número de afiliados. Mientras la 
debilidad numérica del sindicalismo siga sien-
do tan raquítica. Si no se supera la debilidad 
actual, el modelo económico, a través de los 
gobiernos, seguirán arrebatando derechos y 
condiciones de trabajo decente para todos los 
trabajadores y todas las trabajadoras.

¿Y del sindicato docente qué?

A diferencia de la actividad laboral vinculada 
a la manufactura o los servicios, la actividad 
laboral docente, no produce rentabilidad, ni se 
agota en el momento de la prestación del ser-
vicio. El intento neoliberal de darle un carácter 
productivo a la educación, choca con el hecho 
mismo del fin de la educación, que se compren-
de en la contradictoria construcción de futuro 
en el presente.   

La historia de FECODE enseña que la “pe-
dagogía como disciplina de la educación y 
la enseñanza” constituye la “autonomía inte-
lectual y profesional como trabajadores de la 
cultura” condición que le permite a los y las 
docente ejercer su “derecho a ser sujetos de po-
lítica educativa y protagonistas principales de 
las reformas educativas” y por ende defensor, 
promotor del “fortalecimiento y cualificación 
de la educación pública, condición que lo ha-
bilita a “participar en las reforma integral de 
la educación y a enseñanza; la incorporación 
de la innovación e investigación pedagógica y 
educativa como componentes del ejercicio pro-
fesional” 16     
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La educación son sus maestros y maestras. Sin 
docentes de calidad no es posible una educa-
ción escolar de calidad. La verdadera reforma 
educativa, sobre todo en el ámbito curricular y 
pedagógico, que es el que finalmente importa, 
y este se juega en el terreno docente, es la tarea 
que asume FECODE hoy: El Estatuto Docen-
te Único para la dignificación de la Profesión 
Docente. 

“Ahorrar” en docentes ha tenido un costo muy 
alto para los sistemas escolares, para los alum-
nos para los docentes, y para las propias refor-
mas educativas, que han encontrado no sólo 
resistencia sino imposibilidad objetiva de im-
plementar mucho de lo propuesto, llegar a la 
escuela y al aula, y lograr su cometido.

1Del Preámbulo y Declaración relativa a los fines y objetivos de la OIT. Recordar que la OIT se crea en 1919, 
la Declaración de Filadelfia, incorporada a la Constitución, que constituye aún una Carta de los propósitos y 
objetivos de la OIT. En 1946, la OIT se convirtió en una agencia especializada de la recién creada Organización 
de las Naciones Unidas. En 1948, la Conferencia Internacional del Trabajo adoptó el Convenio 87 la libertad 
sindical y la protección del derecho de sindicación. 

2Véase, Manifiesto del Partido Comunista, principalmente el acápite II Proletarios y Comunistas. 
3Véase. Enrique de la Garza Toledo en docencia.izt.uam.mx/egt/publicaciones/.../sindicatos.pdf -  

4Ídem

5Método de organización industrial que busca desarrollar el mayor potencial productivo de la fabrica a partir 
de la mayor destreza del obrero,  la especialización y conocimiento técnico articulado con mayor control del 
tiempo en la producción   
 
6Según Weber, la medida que crece una organización, esta se hace compleja. Requiere que esta tenga un diseño 
de funcionamiento racional, normas que la regulen, formas de comunicación, división del trabajo, administra-
ción de todos sus recursos, planeación, etc. 
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7Es el comprendido a partir de los años 50 del siglo XX

8Producción orientada a la ampliación del mercado. La producción en cadena garantiza producir más en menor 
tiempo y a menor precio.

9No confundir política con partido. Política hace mención al orden de la sociedad. Partido tiene un sentido 
particular. Es una agremiación de personas que comparten una misma ideología y tienen la voluntad de hacerla 
realidad.

10Véase. Declaración Universal de los Derechos Humanos, principalmente los artículos 23, 25. Así mismo: 
Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos (PIDCP). Declaración Americana de los Derechos y De-
beres del Hombre (Declaración Americana). Convenio 87 sobre la libertad sindical y la protección del derecho 
de sindicación

11Véase. Manuel García Pelayo. Transformaciones del Estado Contemporáneo. Alianza Editorial Universidad 
Madrid 1980 páginas 19  y siguientes

12Juan Somavia, Director OIT . CAMBIOS EN EL MUNDO DEL TRABAJO  Ginebra 2006
  
9Maribel Wolf (ed.) Las exigencias de la sociedad civil. La responsabilidad del Estado(DESC)  Icaria Editorial, 
Barcelona 2004  

13Véase. Adela Cortina, Ciudadanos como protagonistas

14Moral se constituye en la pregunta: “como ser humano qué debo hacer” un hacer que este a la altura humana 
y no reducible un interés particular por muy altruista que se pretenda mostrar.  

15Orlando Obregón. Necesitamos un sindicalismo fuerte y democrático. Informe III Congreso CUT 

16Ver. Sen, Amartya, Desarrollo y Libertad, Primera Edición, Barcelona España, Editorial Planeta, Mayo de 
2000.

17Sen, Amartya, Desarrollo y Libertad, Primera Edición, Barcelona España, Editorial Planeta, Mayo de 2000. 

18Corredor, Consuelo. La política social de Bogotá D.C. Lucha contra la pobreza y la exclusión, Seminario 
Internacional Crecimiento, equidad y ciudadanía. Departamento Administrativo de Bienestar Social Bogotá, 
septiembre 20 de 2005.

19Cfr. Abel Rodríguez. El Movimiento Pedagógico: Un encuentro de los maestros con la Pedagogía, en Veinte 
años del Movimiento Pedagógico. Cooperativa Editorial Magisterio 2005, página 49 y ss. 
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Estructura del
Movimiento Sindical
Max Correa

Confederación Sindical 
Internacional (CSI)

La CSI representa a 176 millones de trabajado-
ras y trabajadores en 156 países y territorios, 
y cuenta con 312 organizaciones afiliadas na-
cionales. 

La Confederación Sindical Internacional (CSI) 
es la principal organización sindical interna-
cional que representa los intereses de los traba-
jadores y trabajadoras del mundo. Cuenta con 
312 organizaciones afiliadas en 156 países y te-
rritorios, sumando una membresía total de 176 
millones de trabajadores. La CSI fue fundada 
en el Congreso que se llevó a cabo en Viena, 
Austria, del 1 al 3 de noviembre de 2006. Re-
úne a las antiguas afiliadas de la Confederación 
Internacional de Organizaciones Sindicales Li-
bres (CIOSL) y de la Confederación Mundial 
del Trabajo (CMT), además de otras organiza-
ciones sindicales que no estaban afiliadas a nin-

guna internacional. El 31 de octubre de 2006, 
la CIOSL y la CMT procedieron a su propia 
disolución, con el fin de posibilitar la creación 
de la CSI.

El cometido fundamental de la CSI es promover 
y defender los derechos e intereses de los traba-
jadores mediante la cooperación internacional 
entre sindicatos, realizar campañas mundiales 
y abogar por ellos ante las principales institu-
ciones mundiales. El programa adoptado en el 
congreso fundador de la CSI estipula el marco 
político general de la Confederación. Entre sus 
principales ámbitos de actividad se cuentan:

Derechos humanos y sindicales •	
Economía, sociedad y lugares de trabajo •	
Igualdad y lucha contra la discriminación •	
Solidaridad internacional.•	

La CSI defiende los principios de democracia 
e independencia sindical, según estipulan sus 
Estatutos. Está regida por congresos mundiales 
que se llevan a cabo cada cuatro años, un Con-
sejo General y un Buró Ejecutivo. El principal 
responsable de la organización es su Secretaria 
General, Sharan Burrow, junto con el Secreta-
rio General Adjunto, Jaap Wienen.
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Las organizaciones regionales de la CSI son 
la Organización Regional Asia-Pacífico (CSI-
AP), la Organización Regional africana (CSI-
AF) y la organización regional de las Américas 
(CSA). Asimismo, la CSI coopera estrecha-
mente con la Confederación Europea de Sin-
dicatos, incluido a través del Consejo Regional 
Paneuropeo, creado en marzo de 2007.

La CSI mantiene estrechas relaciones con las 
Federaciones Sindicales Internacionales y con 
la Comisión Sindical Consultiva ante la OCDE 
(TUAC-CSC), y trabajan juntas en el seno del 
Consejo Global Unions.

La CSI trabaja mucho con la Organización 
Internacional del Trabajo. Mantiene también 
contactos con otros organismos especializados 
de las Naciones Unidas.

Departamentos CSI

Campañas y Comunicaciones
El Departamento de Campañas y Comunicacio-
nes se encarga del trabajo mediático de la CSI, 
de su sitio web y de otras comunicaciones que 
mantiene con las afiliadas y el público. Tam-
bién gestiona la producción vídeo de la CSI, 
los “nuevos medios”, los gráficos y, en colabo-
ración con otros departamentos, la edición y la 
producción de las publicaciones de la CSI.
El departamento dirige asimismo las activida-
des de campaña y movilización de la CSI, entre 
ellas las campañas sobre cuestiones preocupan-
tes concretas así como las acciones de campaña 
sobre países y empleadores que violan los de-
rechos de los trabajadores y trabajadoras.
El Programa de Juventud de la CSI también lo 
lleva el Departamento de Campañas y Comu-
nicaciones.

Igualdad
Actualmente, millones de personas no encuen-
tran trabajo o no consiguen ascensos, están mal 
remuneradas o se las hace objeto de intimida-
ción y acoso debido su sexo, religión, color, 
nacionalidad, pertenencia étnica, orientación 
sexual, opinión política, origen social, edad o 
discapacidad.

El principal objetivo del Departamento de 
Igualdad de la CSI es procurar que esos mi-
llones de personas puedan vivir y trabajar en 
condiciones de igualdad, dignidad y justicia.

La problemática del género es una realidad uni-
versal en el mundo del trabajo y en la sociedad 
en general. En consecuencia, la CSI debe inte-
grar de manera total y transversal la perspecti-
va de género en todas sus políticas, actividades 
y programas de todos los niveles. Por ejemplo, 
se debe sindicalizar a las mujeres de los secto-
res donde predominan, trabajan en condiciones 
precarias y donde los sindicatos están poco re-
presentados (trabajo informal, zonas francas de 
exportación, mano de obra migrante y empleos 
atípicos…).

La CSI da prioridad a promover el respeto de la 
diversidad en el trabajo y en la sociedad, como 
así también a la instauración de medidas ade-
cuadas para luchar contra el racismo y la xeno-
fobia, especialmente en los lugares de trabajo y 
en el mercado laboral. Con este fin, se realizan 
campañas contra la discriminación y contra las 
condiciones de trabajo y de vida desleales y a 
menudo abusivas en que se encuentran los tra-
bajadores y trabajadoras migrantes y sus fami-
liares en el mundo.

Los trabajadores y trabajadoras jóvenes tam-
bién constituyen un grupo vulnerable. Ahora 
bien, ellos son el presente y el futuro del mun-
do. Reviste una importancia capital el ocupar-
se eficazmente de sus preocupaciones y de sus 
expectativas con el fin de lograr que se integren 
plenamente a los sindicatos.

Política económica y social
Una economía mundializada exige una efectiva 
gestión mundial. La CSI procura que aumente 
la cooperación intergubernamental con el fin de 
hacer que la dimensión social de la mundializa-
ción –comprendiendo el trabajo decente y los 
derechos fundamentales de los trabajadores- se 
sitúe en el centro de las tomas de decisiones de 
las principales instituciones mundiales y regio-
nales. Esto abarca al Banco Mundial, el Fon-
do Monetario Internacional, la Organización 
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Mundial del Comercio, las Naciones Unidas y 
sus organismos especializados, sobre todo, la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT), 
con su estructura tripartita y mandato para esti-
pular normas sociales internacionales.

La CSI también trabaja con sus asociados de 
la Agrupación Global Unions para promover 
la estipulación de reglas que rijan el comporta-
miento de las empresas privadas. Procuramos 
conseguir marcos internacionales para diálogo 
social y negociación colectiva, como así tam-
bién sistemas de gestión empresarial en los 
cuales la dirección sea responsable de la reper-
cusión social de sus actividades mercantiles.

Esto exige combinar las campañas y la movi-
lización con labores de defensa y de presión a 
fin de que las políticas de esas instituciones y 
empresas respalden la consecución de trabajo 
decente para todos, en lugar de socavar dicha 
meta. 

Esto comprende acciones con respecto a:

Comercio, inversiones y normas laborales •	
Salud y seguridad en el trabajo y prácticas •	
relativas a desarrollo sostenible 
Gestión mundial •	
Las responsabilidades sociales de las em-•	
presas, incluyendo el diálogo social 
Protección social y relaciones de empleo •	
legalmente sólidas 
Sindicalización •	
Lucha contra el VIH y el SIDA •	
Lucha contra el trabajo infantil y el trabajo •	
forzoso

En la labor que desarrolla la CSI se presta gran 
atención a conseguir el respeto pleno y univer-
sal de los derechos fundamentales de los tra-
bajadores estipulados por la OIT. Estos garan-
tizan el derecho de afiliarse a un sindicato, de 
efectuar negociaciones colectivas, de gozar de 
protección contra la discriminación y la erra-
dicación del trabajo infantil y del trabajo for-
zoso.

Derechos humanos y sindicales
Junto con sus afiliadas, sus organizaciones 

regionales, las Federaciones Sindicales Inter-
nacionales y diversas organizaciones no gu-
bernamentales, la CSI lleva a cabo una acción 
constante en pro del respeto universal de los 
derechos sindicales, según garantizados en los 
convenios de la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT).

La CSI defiende a los sindicalistas dondequiera 
que se violen sus derechos humanos como con-
secuencia de sus actividades sindicales. Tam-
bién toma medidas contra otras violaciones de 
los derechos sindicales y de los derechos hu-
manos, especialmente cuando dichas violacio-
nes afectan a los trabajadores y trabajadoras.

La labor de la CSI comprende investigación y 
documentación de las leyes y prácticas labo-
rales nacionales, acciones sindicales interna-
cionales solidarias para brindar respaldo a las 
personas cuyos derechos son avasallados, di-
fusión de las violaciones de derechos con el fin 
de ejercer presión sobre los responsables de las 
mismas, presión sobre los gobiernos y emplea-
dores que violan los derechos de los trabajado-
res y presentación de los casos ante los meca-
nismos judiciales internacionales de la OIT y 
también de organismos de las Naciones Unidas 
defensores de los derechos humanos.

Otras organizaciones sindicales y 
sindicatos por fuera de la CSI

Federación Sindical Mundial (FSM)

La Federación Sindical Mundial (FSM) es una 
federación internacional de sindicatos  Funda-
da el 3 de octubre de 1945 en París. Inicial-
mente agrupó a todos los sindicatos de Europa, 
EE.UU. y el resto del mundo de tendencias so-
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cialdemócratas y comunistas. Sin embargo de-
bido a tensiones  y posiciones divergentes entre 
sus miembros fundantes, los primeros se sepa-
ran y forman la Confederación Internacional 
de Organizaciones Sindicales Libres en 1949 
(que fusionada a la CMT desde noviembre de 
2006, forma la mayor central sindical mundial, 
la CSI).

EL MOVIMIENTO OBRERO 
Y SINDICAL EN EL SIGLO XXI 

(documento FSM apartes)

Han transcurrido muchos años desde la crea-
ción en 1790 del primer Sindicato y del estable-
cimiento en 1864 de la primera Organización 
Sindical Internacional. El Movimiento Obrero 
y Sindical ha avanzado extraordinariamente en 
la obtención de logros e importantes victorias.
El asunto más importante resuelto gracias a la 
aparición de los sindicatos, ha sido el descu-
brimiento de en aquel entonces joven clase, la 
Clase Obrera que de inmediato penetró dentro 
de la vida social, política y sindical de todos 
los países.

El camino desde 1790 hasta nuestros días, ha 
sido un camino de dificultades, grandes éxitos, 
importantes victorias, pero también de debili-
dades, errores y retrocesos. Dentro de esta rica 
historia, el papel de la FSM también ha sido 
significativo. Su creación el 3 de Octubre de 
1945 fue una conquista del Movimiento Obre-
ro y Sindical. 

Resumen de las actuales prioridades (o te-
sis) de la Federación Sindical Mundial:

Para poder expresar las demandas de los •	
trabajadores en la actualidad, el Movi-
miento Sindical deberá guiarse por los 
principios de la lucha de clase y orientado 
hacia ella. 
La Federación Sindical Mundial cree en la •	
independencia de las organizaciones sindi-
cales fuera del marco de los monopolios y 
de las corporaciones transnacionales. Vi-
vimos en una sociedad dividida en clases, 
por lo tanto los sindicatos representan a los 

trabajadores con sus características con-
temporáneas: una gran coalición de am-
plias capas populares. Desde el punto de 
vista organizativo, los sindicatos deben ser 
independientes de los  partidos políticos, 
es decir deben  funcionar por sí mismos y 
ser autónomos para responder a las polí-
ticas gubernamentales que sean dañinas a 
las capas populares. 
Existe actualmente un serio inconveniente •	
en los problemas que atañen a las liberta-
des democráticas y sindicales como con-
secuencia del terror implantado por los 
patronos y la violencia perpetrada por el 
Estado. 
La lucha en pos de la democracia y la in-•	
detenible actividad sindical, no sólo son 
constantes sino concretas. En un período 
de demencia imperialista, la lucha por la 
paz es para el movimiento de lucha de los 
trabajadores un objetivo y una tarea pri-
mordial.  
La nueva dirigencia de la Federación Sin-•	
dical Mundial ha evaluado la necesidad de 
lograr un frente constante contra la buro-
cracia y la élite sindical para volver a ga-
nar en autoridad, confianza y aceptación. 
La historia nos enseña que los principios 
de colectividad, crítica, operatividad de-
mocrática y competencia, ayudan al movi-
miento sindical. 
Vivimos en el siglo del conocimiento y la •	
información. Las corporaciones transna-
cionales tratan de mantener el conocimien-
to y la especialización, solamente para sus 
cuadros y dirigentes. Es más imperativa 
que nunca la necesidad de los trabajadores 
de tener acceso y derecho al conocimiento, 
la cultura y la educación. En este contex-
to, la educación sindicalista, aquella que 
podría llegar a todos los trabajadores con 
seminarios, escuelas, grupos e institutos, 
sería muy útil. 
La Federación Sindical Mundial lucha por •	
mejorar las vidas de los trabajadores, resol-
ver su seguridad económica y sus deman-
das laborales formadas  por sus necesidades 
dependientes de su entorno y momento. 
La Federación Sindical Mundial lucha •	
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contra el imperialismo cultural encamina-
do a la distorsión de la historia sin respeto 
a las tradiciones, ni a la cultura, ni a las 
particularidades de cada nación tratando, 
mediante una propaganda parcializada, de 
imponer en el mundo entero una sociedad 
al estilo de la estadounidense. Cada nación, 
cada país, cada organización sindical, tiene 
su propia historia, sus propias característi-
cas. La Federación Sindical Mundial res-
peta y valora estos elementos y exhorta a la 
juventud a estudiar la cultura y la historia 
de sus respectivas naciones. 
Un principio fundamental de la Federación •	
Sindical Mundial fue, y es, la promoción 
de la UNIDAD de todos los trabajadores 
con independencia de sus ideologías, cre-
dos, color, idioma y género.  

Global Unions

La Agrupación Global Unions está compuesta 
por organizaciones sindicales internacionales 
que trabajan juntas y que pertenecen a la mis-
ma “familia sindical”. La Confederación Sindi-
cal Internacional (CSI) y la Comisión Sindical 
Consultiva ante la OCDE (TUAC-CSC) afilian 
a las centrales sindicales nacionales integradas 
por sindicatos de diversos sectores. Las once 
Federaciones Sindicales Internacionales agru-
pan a los sindicatos nacionales en función del 
sector u ocupación que cubren. 

ICM		  Internacional de Trabajadores de la
	  	 Construcción y la Madera
IE		  Internacional de la Educación
ICEM	 	 Federación Internacional de 
		  Sindicatos de la Química, Energía,
		  Minas e Industrias Diversas
FIP		  Federación Internacional de 
		  Periodistas

FITIM	 Federación Internacional de 
		  Trabajadores de las Industrias 
		  Metalúrgicas
ITF		   Federación Internacional de los 
		  Trabajadores del Transporte
FITTVC	Federación Internacional de 
		  Trabajadores del Textil, 
		  Vestuario y Cuero
CSI 		  Confederación Sindical 
		  Internacional
UITA		 Unión Internacional de 
		  Trabajadores de la Alimentación, 
		  Agrícolas, Hoteles, Restaurantes, 
		  Tabaco y Afines

ISP  		  Public Services Internacional (PSI)
 
TUAC    	Comisión Sindical Consultiva 
		  ante la OCDE
 
UNI   		 Union Network International
AIAE    	 Alianza Internacional de las Artes 
		  y el Espectáculo

Global Unions Americas

Decidida articulación permanente de luchas 
globales en las Américas. 
Para mejorar y ampliar la coordinación de las 
luchas de los trabajadores de las Américas, 
representantes de 10 federaciones sindicales 
internacionales sectoriales y de la CSA deci-
dieron crear el Consejo Global Unions en las 
Américas (CGU-Am), para, a partir del con-
senso, avanzar en la concreción de trabajo, 
crear agendas conjuntas de acciones y campa-
ñas temáticas o por países.

La decisión, tomada el 6 de julio en Montevi-
deo, da cuerpo a la experiencia de trabajo con-
junto que ya venía realizándose entre las fede-
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raciones y la CSA desde algún tiempo atrás. Así, 
se intensificarán campañas como la que reclama 
“Trabajo Decente” para todas las trabajadoras y 
trabajadores, contra la precarización del empleo 
y la inequidad salarial, apuntando el día 7 de oc-
tubre como jornada de movilización regional.

Es una etapa más en un proceso que empezó 
desde la fundación de la CSA en 2008. 

Politica educativa CSA
Uno de los  ámbitos o temáticas de trabajo de 
la  CSA, que resaltamos es el de la autorefor-
ma sindical, asumiendo como herramienta la 
Educación y Formación. La política educativa 
de la Confederación Sindical de Trabajadores 
y Trabajadoras de las Américas se rige por el 
Programa de Acción CSA Congreso Fundador 
y por las decisiones de su Consejo Ejecutivo. 
El programa de  educación es dirigido por la 
Secretaría de Política Sindical y Educación.
 
El Papel de la Formación Sindical 

La formación sindical es la piedra angular sobre 
la que descansan los principios, objetivos y la 
militancia sindical. Por tanto, El Congreso man-
data a la CSA para desarrollar un vasto y riguro-
so proceso de formación sindical en acuerdo y 
articulación con las organizaciones nacionales, 
asumiendo cada parte los ámbitos y niveles que 
les correspondan. Objetivos estratégicos de la 
formación sindical son: contribuir con la clase 
a disputar la hegemonía al modelo global neo-
liberal y colaborar en el fortalecimiento de las 
organizaciones sindicales (N. 29 Programa de 
Acción, CSA). 

Visión Integral de la Formación Sindical 

La CSA reafirma el enfoque integral de la edu-
cación y la formación sindical. La educación es 
un derecho humano fundamental que se desa-
rrolla durante toda la vida. En ese sentido, ubica 
la formación sindical junto al derecho a la edu-
cación formal y a la formación profesional. 

Enfoque sistémico y principios 

La formación sindical, desde la CSA como es-
tructura sindical continental y desde un enfo-
que sistémico se estructurará bajo los siguientes 
principios: 

Corresponsabilidad. Todos y todas somos •	
responsables en la tarea de la formación 
sindical. A la CSA como estructura conti-
nental le corresponde desarrollar sus pro-
gramas formativos de carácter complemen-
tario y de nivel internacional. Las políticas, 
programas y contenidos se derivan de sus 
congresos. La corresponsabilidad permite 
a las organizaciones sindicales poner en 
práctica la solidaridad y generar mecanis-
mos de cooperación económica, logística 
y de personal en el campo de la formación 
sindical. 
Complementaria. La CSA como estructura •	
continental desarrolla su formación com-
plementaria sobre aquellos temas comunes 
de carácter internacional o mundial que se 
han definido de manera consensuada. En 
efecto, es complementaria porque la CSA 
no suple o sustituye a las organizaciones 
nacionales y regionales en sus responsabili-
dades educativas. 
Descentralizada. Es descentralizada por-•	
que las organizaciones sindicales son las 
responsables de desarrollar los programas 
formativos en sus niveles básicos, interme-
dios e inclusive de especialización en algu-
nos temas donde el énfasis lo constituyen 
contenidos de carácter nacional o sub - re-
gional. 
Articulada en red. Es articulada porque las •	
escuelas de formación de carácter nacional, 
regional, internacional y otras instituciones 
educativas fraternas están interrelacionadas 
y coordinadas. En las relaciones se produ-
ce un flujo e intercambio de informaciones, 
aprendizajes y conocimientos. Y en esas 
interacciones surgen nuevos aprendizajes y 
nuevos desafíos que se deben ir enfrentan-
do, superando y mejorando. 
Indelegable. La formación sindical es •	
una tarea de las organizaciones sindicales 
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dado que a través de ella los trabajadores 
reflexionan sobre su identidad como clase 
trabajadora y construyen su proyecto polí-
tico. Pensar y definir el ser y el hacer como 
clase trabajadora solo puede ser definido 
por aquella organización que defiende sus 
intereses, a saber la organización sindical. 
En ese sentido, la formación sindical com-
parte con la formación obrera y la forma-
ción sociolaboral el objeto de estudio, a sa-
ber el trabajo, sin embargo, las dos últimas 
pueden ser desarrolladas por instituciones 
públicas o privadas. Por lo tanto, la forma-
ción sindical es indelegable: no puede ser 
delegada a otra institución que no sea la 
propia organización sindical 

Internacional de la Educación

Introducción
La Internacional de la Educación representa a 
más de 30.000.000 de docentes y trabajadores y 
trabajadoras de la educación.
Contamos con 402 organizaciones miembro 
en 173 países y territorios. Desde la enseñanza 
preescolar hasta la universidad. 

Al ser una de las 10 Federaciones Sindicales 
Internacionales, y la única que representa al 
personal de la educación en todo el mundo, la 
Internacional de la Educación agrupa a todos 
los docentes y trabajadores y trabajadoras de la 
educación estén donde estén.

La Internacional de la Educación protege los 
derechos de todos los docentes y de los estu-
diantes a quienes educan. 
Contribuimos al desarrollo de organizaciones 
democráticas para los docentes y demás perso-
nal de la educación y fomentamos la solidari-
dad y la cooperación mutua. 

Luchamos contra del racismo y la discrimina-
ción en la educación y en la sociedad, favore-
ciendo las buenas relaciones entre los trabaja-
dores de la educación en todos los países. 

La Internacional de la Educación es el portavoz 
del sector educativo en el mundo. 

Objetivos principales de la Internacional 
de la Educación: 

Proteger los intereses de las asociaciones •	
de docentes y del personal de la educación;
Fomentar la paz, la democracia, la justicia •	
social, y la igualdad mediante el desarrollo 
de la educación y a través del uso de la fuer-
za colectiva de los docentes y trabajadores 
y trabajadoras de la educación; 
Conseguir y mantener el reconocimiento de •	
los derechos sindicales de los trabajadores 
en general y de los docentes y trabajadores 
de la educación en particular; 
Realzar las condiciones de trabajo y de em-•	
pleo de los docentes y trabajadores y tra-
bajadoras de la educación, y promover su 
estatus profesional en general a escala in-
ternacional; 
Defender la libertad profesional de los do-•	
centes y del personal de la educación y el 
derecho de sus organizaciones a participar 
en la elaboración y ejecución de las políti-
cas educativas; 
Promover el derecho a la educación para •	
todos los seres humanos en el mundo, sin 
discriminación, a través del establecimien-
to y la protección de sistemas educativos e 
instituciones académicas y culturales abier-
tos, públicos y debidamente reglamentados, 
cuyos objetivos principales sean el desarro-
llo democrático, social, cultural y económi-
co de la sociedad y la preparación de todos 
los ciudadanos y ciudadanas a participar de 
forma activa y responsable en la sociedad; 
Obrar para que se creen las condiciones po-•	
líticas, sociales y económicas necesarias a 
la consecución del derecho a la educación 
para todos en el mundo entero ; 
Defender un concepto de la educación •	
orientado hacia la comprensión internacio-
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nal y la buena voluntad, la preservación de 
la paz y la libertad, y el respeto de la digni-
dad humana; 
Luchar contra todas las formas de racismo •	
o de discriminación en la educación y en 
la sociedad por motivos de género, estado 
civil, orientación sexual, edad, religión, 
opinión política, estatus socioeconómico u 
origen nacional o étnico; 
Promover la ascensión de la mujer a pues-•	
tos de liderazgo y su participación en la so-
ciedad ; 
Fomentar la solidaridad y la cooperación •	
entre las organizaciones miembro;
Propiciar, a través de las organizaciones •	
afiliadas, una mayor colaboración entre los 
docentes y trabajadores y trabajadoras de la 
educación en todos los países y a todos los 
niveles educativos;
Promover y contribuir al desarrollo de orga-•	
nizaciones de docentes y trabajadores de la 
educación independientes y democráticas, 
en particular en aquellos países en los que 
las condiciones políticas, sociales y econó-
micas u otras impiden el ejercicio de sus 
derechos humanos y sindicales, la mejora 
de sus condiciones de trabajo y de empleo 
y de los servicios educativos; 
Impulsar la unidad entre todos los sindi-•	
catos independientes y democráticos del 
sector de la educación y la cooperación con 
sindicatos similares en otros sectores, con-
tribuyendo así a potenciar el movimiento 
sindical internacional. 

Estructura 
La Internacional de la Educación se rige •	
por un Congreso Mundial que se reúne cada 
tres años y al que asisten delegados/as de 
todas las organizaciones miembro de la IE 
y observadores provenientes de organiza-
ciones internacionales y organismos inter-
gubernamentales con los que la IE mantie-
ne relaciones estrechas.
El Congreso Mundial aprueba el programa •	
trienal, las resoluciones relativas al presu-
puesto y a la política, y elige al Consejo 
Ejecutivo, que supervisa y ejecuta las po-
líticas y actividades de la IE. El Consejo 
Ejecutivo se reúne por lo menos una vez 

al año a fin de orientar la ejecución de las 
decisiones tomadas durante el Congreso. 
La oficina central de la IE está situada en 
Bruselas, Bélgica. Contamos asimismo con 
oficinas en África, Asia, América Latina y 
el Caribe. 
Latinoamérica •	
La IE tiene 34 organizaciones afiliadas en •	
19 países de América Latina. De todas las 
regiones de la IE, América Latina es la más 
homogénea en términos lingüísticos. De 
la misma manera, los problemas a que se 
enfrentan los sectores de la educación en 
varios países latinoamericanos presentan 
características similares, como la frecuente 
violación de los derechos humanos y sin-
dicales, la discriminación por motivos de 
género u orientación sexual y la situación 
educativa que prevalece entre los pueblos 
indígenas.
Regiones•	
La Internacional de la Educación tiene afi-
liadas en todo el mundo: 

África •	
Asia y Pacífico •	
Europa •	
América Latina •	
Norteamérica y Caribe •	

Cada tres años las organizaciones miembro en 
cada región convocan Conferencias regionales 
con el objeto de desarrollar las políticas y acti-
vidades regionales de la IE. 

Membresía de la IE 
(Artículo 4 de la Constitución de la IE):
La Internacional de la Educación debe estar 
compuesta por las organizaciones de maestros 
y empleados de la educación y la investigación 
que se adhieren a los principios del sindicalis-
mo independiente y que aspiran a defender la 
democracia, los derechos humanos y la justicia 
social en sus respectivas naciones, a mejorar las 
condiciones de vida y de trabajo de sus miem-
bros y al desarrollo de la educación a través de 
la acción sindical. 

Toda organización nacional compuesta mayo-
ritariamente por educadores y empleados de la 



Programa “Profundización en Formación y Actualización Sindical de Maestras y Maestros”

50

educación, tendrá el derecho a solicitar su afi-
liación y a ser admitida como miembro de la 
Internacional de la Educación por el Consejo 
Ejecutivo o el Congreso Mundial, siempre y 
cuando, el solicitante suscriba los principios y 
objetivos y, por ende, se comprometa activa-
mente a promocionar los intereses profesiona-
les y sindicales de sus miembros.

¿Como Fortalecer el Sindicalismo?

Por una Respuesta Adecuada a las 
Exigencias del Momento de Crisis y a los 

Continuos Embates de las 
Politicas Neoliberales

Algunas organizaciones de trabajadores fun-
cionan con el mismo modelo de hace décadas 
mientras que los empresarios han hecho trans-
formaciones en sus empresas y relaciones labo-
rales para adecuarse a los nuevos desafíos socio 
económicos (IE OCT-2007); mayores niveles de 
explotación, bajo los lineamientos de la “nueva 
economía” para países emergentes.

La lógica de las competencias, orienta hoy la 
dinámica empresarial en el mundo; la producti-
vidad y la competitividad es su camino: El go-
bierno, comprometido obviamente con los inte-
reses empresariales, se preocupa por adecuar el 
sistema legal, las políticas y el contexto social a 
las nuevas condiciones del mercado. 

Objetivos del mundo empresarial: mejorar la 
microeconomía, con empresas competitivas, 
mejorando con ello su entorno comercial y de 
negocios. Mejorar el desarrollo de los “clus-
ter” como motor de la economía; mentalidad de 
agrupación, cooperación, complementación en 
el sector productivo. 

La escuela, obviamente es uno de los blancos de 
esta  lógica e interés de mercado actual: Produc-
tividad y competitividad hoy, mas que eficien-
cia, significan producir cosas de mayor valor; 
se necesita una escuela-empresa competitiva a 
este nivel de exigencias de la competitividad 

empresarial. La invención, la innovación y la 
creación son exigencias para implementar en 
los sistemas educativos; la abolición de contex-
tos, la esquizofrenia cultural, incertidumbres, 
son preconceptos que alimentan los cambios en 
el modelo educativo. 

La obsolescencia inherente, el arte de ver y 
pensar en corto, auto organización de la socie-
dad, crecimiento exponencial, el negocio como 
problema cultural, hacen parte de la nueva base 
ideológica, con la que la nueva economía im-
pulsa los cambios en educación, empeñada en  
el desarrollo del pensamiento abstracto y las 
destrezas, base de las necesidades de la nueva 
educación dirigida a formar trabajadores del co-
nocimiento. El maestro entonces será el eslabón 
encargado de guiar procesos para que los niños 
aprendan, desaprendan y reaprendan, estando 
así en capacidad y actitud para producir cono-
cimiento e inventiva útil al crecimiento compe-
titivo. 

El sindicalismo que tenemos corresponde a la 
etapa anterior del capitalismo: estado social que 
reconoce y negocia con sindicatos y fuerte po-
lítica social. 
Colombia hoy por gracia de los últimos gobier-
nos, no solo soporta la negación de la definición 
constitucional de Estado Social de Derecho. 
Impunemente y bajo la figura de “Estado social 
comunitario de derecho” esperpento de defini-
ción -asumida por Uribe y sus amigos en la lla-
mada Declaración de Hatogrande, en enero de 
2007- que implementa con cinismo desafiante, 
un modelo mezquino para los trabajadores, pro-
fundamente fincado en la negación de derechos, 
de libertades sindicales y empobrecimiento de 
las condiciones laborales. 

Los sindicatos de base, las estructuras gremia-
les, ya no resultan funcionales; el esquema de 
descentralización de funciones –certificación- 
que el gobierno implementa paralelo a la recen-
tralizacion fiscal, o sea, menos recursos a los 
entes territoriales, deja sin espacios orgánicos 
a buena parte de los trabajadores, al tiempo que 
soporta la creciente pauperización laboral. La 
cobertura organizativa es limitada y, se vuelve 
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de suyo excluyente para albergar y proteger a 
las nuevas formas contractuales que oferta el 
esquema de informalidad laboral.

El modelo denominado “Estado de opinión” 
con que terminó el gobierno de Álvaro Uribe, 
reproduce y profundiza este esquema de rela-
ciones

El estado de hoy no negocia, impone condicio-
nes y políticas laborales; dirigidas a recortar de-
rechos y condiciones de vida y trabajo digno a 
los trabajadores, por lo que tampoco excluye a 
sectores o gremios: los exiguos beneficios que 
aun quedaban a sectores como los docentes, son 
arrebatados y negados cada día, con la desapari-
ción de los regimenes especiales; ello hace mas 
exigente la asunción de la unidad de los trabaja-
dores, también en le lucha sectorial. 

Para mejorar la capacidad de respuesta de los 
trabajadores del sector de la educación en Co-
lombia, considerando las transformaciones que 
impactan al sindicalismo: Cambios en la colo-
cación del capital hacia los servicios; cambios 
tecnológicos y en la comunicación, la transfor-
mación del Estado para convertirlo en  un Es-
tado “ágil y flexible”; La reestructuración del 

sector educación y la comercialización de la    
educación con segmentación del sector y los 
cambios en la producción con flexibilización 
laboral y mayor desempleo,  nos llevan a tra-
bajar como prioridad el reposicionamiento del 
sindicalismo de la educación.

Superada la discusión sobre la vigencia de los 
sindicatos u organizaciones de los trabajadores, 
la discusión se centra en como hacer más fun-
cionales a los sindicatos; como transformarlos 
y fortalecerlos, atendiendo a su naturaleza y 
esencia. 

Sindicatos sindicados en la globalización. De 
manera sistemática, el neoliberalismo hace apa-
recer al sindicalismo como escollo para el de-
sarrollo. 

Al contrario la discusión debería centrarse en 
concebir a los sindicatos como organizaciones 
sociales imprescindibles en las sociedades de-
mocráticas. En tanto exista el modo de produc-
ción capitalista, las relaciones capital trabajo de 
él derivadas, empleadores y trabajadores, serán 
necesarias organizaciones que defiendan sus in-
tereses y promuevan la unidad. 
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La Via: Unidad de los Trabajadores 
de la Educacion 

IE (Internacional de la Educación) ha definido 
como eje de acción central el fortalecimiento de 
las estructuras y de la organización de los sin-
dicatos.
 
En Colombia, como en los demás países de la 
región, debemos asumir con unidad la lucha 
contra: la tercerización y los contratos sindica-
les; indispensables para la competitividad em-
presarial, pero en contravía de los intereses de 
los trabajadores, como de los derechos labora-
les y sindicales. 

Contra el mal llamado “sindicalismo partici-
pativo”  o la experiencia gerencial; contra la 
economía asistencialista y el clientelismo. La 
visión alternativa del sindicalismo debe consi-
derar propuestas sobre: Normatividad laboral: 
libertades sindicales, concepción integral de 
derechos, los derechos sindicales de asociación, 
negociación y huelga. Oponer estabilidad labo-
ral y derechos laborales a las nuevas formas 
de informalización de las relaciones laborales: 
cooperativas de trabajo asociado, tercerización, 
etc.

Resistir para transformar: elaborar y proponer 
políticas alternativas en lo prestacional y salud, 
Ley del derecho a la educación, nuevo estatuto 
docente. Asumir en materia de política orga-
nizativa: Ningún maestro por fuera de los sin-
dicatos departamentales o distritales y Ningún 
sindicato por fuera de FECODE. 

IMPULSAR LOS CAMBIOS ES-
TATUTARIOS NECESARIOS 
PARA COBIJAR A TODOS 

LOS TRABAJADORES DE LA 
DOCENCIA Y DEL  SECTOR, 
ASUMIR Y REGLAMENTAR 
LA PARTICIPACION DE LAS 
BASES EN TOMA DE DECI-
SIONES Y GARANTIZAR LA 
PRESENCIA Y DERECHOS DE 
MINORIAS: IMPLEMENTAR 
LAS FORMAS CONSTITUCIO-
NALES DE PARTICIPACION 
DEMOCRATICA, PARA CON-
VERTIR LOS SINDICATOS EN 
ESCUELAS DE DEMOCRA-
CIA. 

Los anteriores conceptos, permiten asumir como 
prioridades del sindicalismo: El fortalecimiento 
sindical; el reposicionamiento del sindicalismo 
de servicios y particularmente del de la edu-
cación; la institucionalización de la formación 
sindical; los procesos de  reformas o autorefor-
mas; los cambios estructurales y organizativos, 
así como la unidad sectorial, hacia la concre-
ción  del sindicato único del sector educativo.

Referencias 
La información sobre las organizaciones sin-
dicales aquí presentada, podrá ampliarse acce-
diendo a las paginas Web de cada entidad que 
sugerimos a continuación:

www.ituc-csi.org;  www.csa-csi.org; 
www.wftucentral.org;  www.global-unions.org;  

www.ei-ie.org

En el disco compacto que acompaña esta car-
tilla, adjuntamos documentos relacionados con 
la temática.
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Género - Palabras Clave

Iniciamos una nueva etapa de fortaleci-
miento sindical para maestras y maestros 
afiliados a la FECODE,  pero esta vez en 

un proyecto que articula los trabajos que se 
vienen desarrollando desde la Escuela Sindical 
y la Secretaria de la Mujer, la Niñez, la Juven-
tud y la Familia. Esto nos permite implementar 
dentro de este  proyecto conjunto la perspecti-
va de género desde el ámbito local, regional y 
nacional.  

Es en la escuela donde la educación actúa 
como reproductora y también transformadoras 
de la sociedad y se constituye en el fundamen-
to del proceso de socialización política, lo cual 
supone cualificación y compromiso por parte 
de quienes la imparten. Por esta razón consi-
deramos que las maestras y maestros somos 
formadores primordiales e impulsores de la 
construcción de la sociedad y la implementa-
ción efectiva de una cultura de equidad entre 
hombres y mujeres.

El sistema educativo ha sido objeto en los úl-
timos años de reflexiones y criticas, que tienen 
que ver con la pertinencia, la discriminación 

que reproduce la falta de democracia real  de 
ésta y la lenta transformación que genera ante 
la magnitud del problema social, cultural y po-
lítico por el cual atraviesa nuestro país. En él 
los cambios se producen muy rápido y la edu-
cación no se adapta al mismo ritmo.

Dentro de este problema, nos interesa resaltar 
que “la no pertinencia de la educación al mun-
do actual, se puede ubicar en su papel repro-
ductor de estereotipos sexistas en una sociedad 
que esta transformándose profundamente a 
este nivel”. Desde una mirada de una Educa-
ción con Equidad de Género el desarrollo de 
la persona entera implica el cuestionamiento 
a los estereotipos sexistas. Las presiones so-
cio- culturales que generan hombres y mujeres 
estereotipados, imponen enormes limitaciones 
a su desarrollo y generan violencias cotidianas 
que las instituciones educativas de por sí repro-
ducen de modo acrítico e inconsciente.

Es por esto que en el presente documento abor-
daremos conceptualmente temas fundamen-
tales que contribuyan a interiorizar y generar 
cambios en nuestro quehacer pedagógico.

Ruby Quiñonez  - Yasmina Garcia - Jenny Caro -Lucy Leon  - Ruby Toro
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1. Palabras Clave
Son tema de profunda preocupación, las trans-
formaciones que en el orden social, económi-
co, laboral, político y en el de las relaciones de 
género, resultan de los cambios que actualmen-
te se impulsan en la economía mundial y que 
tiene que ver con la internacionalización de las 
relaciones de capital y de trabajo, así como con 
los procesos de apertura y globalización en to-
dos los órdenes. A nivel económico, estos pro-
cesos se caracterizan por una red más compleja 
de intercambios entre países a nivel financiero, 
productivo, comercial y de comunicaciones.

Las transformaciones de estas relaciones in-
ternacionales incluyen la ingerencia del Fondo 
Monetario Internacional, el Banco Mundial, la 
Organización Mundial del Comercio y demás 
compañías transnacionales en las medidas mo-
netaristas y las acciones de cada Estado. Para 
América Latina, la globalización ha implicado 
procesos de apertura económica y de ajuste es-
tructural exigidos por estos organismos inter-
nacionales, a raíz de la crisis de la deuda ex-
terna en la década de los 80, y las dificultades 
posteriores de integración regional de los mer-
cados al finalizar el siglo XX. En este sentido, 
los análisis más recientes, señalan la relevan-
cia del género como una categoría analítica, 
planteando hipótesis novedosas y realistas en 
las cuales hemos ido avanzando desde diversas 
formas de organización social.

Los estudios de género cuestionan los enfoques 
en los cuales las desigualdades entre hombres y 
mujeres se han tratado como temas separados 
que deben ser estudiados en el terreno de las 
políticas sociales y no como un obstáculo para 
el desarrollo sostenido y el desarrollo humano. 
Los actuales procesos tropiezan con la división 
sexual del trabajo, el ingreso, las responsabi-
lidades, lo cual modifica las relaciones de gé-
nero.

Aún persisten patrones culturales sexistas, dis-
criminatorios, debido al modo como se cons-
truyen las identidades de masculinas y femeni-

nas tanto en la familia como en la escuela, dado 
que no se examinan losa diferentes modos en 
los que la escuela y los maestros participan en 
este proceso. Los sistemas nacionales de se-
guimiento y evaluación  sobre la calidad de la 
educación son débiles y a veces no existen o 
no son apropiados; no se examinan categorías 
como la equidad, la raza, la clase, que permitan 
adelantar esfuerzos y tomar medidas adecua-
das frente a los resultados de los seguimientos 
adelantados.

La educación, ha sido considerada como el epi-
centro de las nuevas formas de  construcción de 
la nación. Es dar cabida a otras propuestas que 
nacen de otra mirada, de otra forma de pensar 
la sociedad, la cultura colombiana, y que ex-
presan así el deseo de transformar la realidad 
nacional. En este sentido el aporte de las mu-
jeres educadoras y desde una perspectiva de 
género, representa un importante avance en el 
logro de estrategias de equidad y superación de 
la desigualdad en el sector y en la formulación, 
ejecución y seguimiento de las políticas edu-
cativas.

El sector educativo en Colombia cuenta con un 
mayor número de mujeres como fuerza laboral. 
En este aspecto no ha sido lo suficientemen-
te explorado como una posibilidad real  en el 
avance de la implementación de la perspectiva 
de género, lo cual luego de eficientes proce-
sos de sensibilización y cualificación pueden 
convertirse en una herramienta facilitadora 
de transformación pedagógica, metodológi-
ca y cultural. Adelantar estrategias como este 
proceso de capacitación, convocan a mujeres 
y hombres a fortalecerse en su incidencia, au-
tonomía  y organización que permitirá la cons-
trucción colectiva de equidad de género desde 
el interior de la misma organización y en los 
efectos que esta acción pueda reflejar en el 
ejercicio de la profesión. Por esta razón consi-
deramos conveniente iniciar esta parte del mó-
dulo con la presentación de algunos conceptos 
en los cuales debemos tener un consenso en su 
definición y alcance, para pasar de esta etapa 
de sensibilización a otros temas que concier-
nen al género.
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Sexo:•	  Son las características anatómicas 
y fisiológicas diferenciales entre hom-
bres y mujeres basándose en su diferencia 
sexual.

Género:•	  Se refiere a la diferencias cultural 
y socialmente construidas e impuestas a 
hombres y mujeres, las cuales han condi-
cionado los roles y espacios en forma dife-
renciada y excluyente.

Perspectiva de género: •	 Constituye una 
categoría de análisis que permite ser evi-
dente las diferencias sociales, biológicas, 
psicológicas y ambientales en las relacio-
nes entre personas, según el sexo, la edad la 
etnia, la situación socioeconómica o el rol 
que desempeñan en la familia y en el grupo 
social. Así mismo, su aplicación plantea en 
los procesos y proyectos sociales la necesi-
dad de formular estrategias, acciones y me-
canismos orientados al logro de la igualdad 
y equidad entre las personas.

Roles de género: •	 es el conjunto de asig-
naciones dadas a hombres y mujeres, las 
cuales se relacionan con su forma de actuar 
y de sentir y que corresponden a un orde-
namiento social impuesto por la cultura y 
en cada uno de los ámbitos en que transcu-
rre su vida. 

Patriarcado: •	 sistema y organización   so-
cial en el cual el poder se concentra en 
los varones, con exclusión de las mujeres, 
quienes quedan como un “segundo sexo” 
en los diferentes aspectos de la vida.

Acción positiva:•	  son el mecanismo para 
corregirla desventaja inicial de las muje-
res; implica un paso más allá de la igualdad 
de oportunidades en cuanto ala estrategias 
de intervención para combatir la discrimi-
nación de las mujeres, en la lucha contra la 
pobreza y en pro del desarrollo.  

Equidad de género:•	  se refiere a la justi-
cia en el tratamiento de hombres y muje-
res, según sus necesidades respectivas. A 

partir de este concepto se pueden incluir 
tratamientos iguales o diferentes aunque 
considerados equivalentes en términos de 
derechos, beneficios, obligaciones y opor-
tunidades. En el contexto del trabajo de 
desarrollo, una meta de equidad de género 
suele incluir medidas diseñadas para com-
pensar las desventajas históricas y sociales 
de las mujeres.

Discriminación: •	 Establecimiento de jerar-
quías entre grupos sociales que justifican 
las exclusiones y el trato desigual y deni-
grante para unos y otros.

Machismo: •	 En el lenguaje cotidiano lo 
constituyen aquellos actos, físicos o verba-
les, por medio de los cuales se manifiesta 
de forma vulgar y poco apropiado el sexis-
mo subyacente a la cultura patriarcal.

Sexismo: •	 Actitudes que favorecen y per-
petúan la desigualdad y la jerarquización 
en el trabajo y que reciben las mujeres ba-
sándose en su diferencia sexual.

Identidad: •	 Es el resultado de todos los 
elementos que hacen a cada ser humano 
único en el mundo. Remite al auto- reco-
nocimiento y al auto. Referenciamiento y 
está en profunda relación con el género.

Androcentrismo:•	  Proviene del griego An-
dros (hombre) y define la mirada masculi-
na como centro del universo, como medida 
de todas las cosas y representación global 
de toda la humanidad, ocultando otras rea-
lidades, entre ellas la de la mujer.

Misoginia:•	  Aversión, odio, prevención, 
fobia, actitud fanática contra la mujer y 
lo femenino. Patología psico-social muy 
extendida. En el fondo es miedo, terror o 
pánico ante la mujer o lo femenino,  conju-
rado mediante la agresividad.

Igualdad de oportunidades:•	  Ausencia 
de toda barrera sexista para la participa-
ción economiza, política y social. Busca 
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mediante acciones afirmativas superar las 
desigualdades históricas.

Empoderamiento:•	  Significa sacar a flote 
el poder que siempre hemos tenido las mu-
jeres pero que ha sido reprimido por el pa-
triarcado. Impulsa el uso de la autonomía 
para alcanzar al protagonismo de su propia 
vida; ocupando espacios en los cuales se 
decide lo importante.

2. Que es el Género
Hablar hoy de problemáticas de género, de 
enfoques de género, de perspectiva de género, 
etc., resulta alga cada vez más frecuente tanto 
entre los movimientos de mujeres o feministas 
como en algunas ramas de la investigación so-
ciológica. Sin embargo, pese a lo trabajado del 
concepto en el ámbito de especialistas, com-
prender claramente qué se quiere decir con gé-
nero y cuál es su diferencia con sexo, resulta 
aún difícil para la mayoría de las mujeres y los 
hombres de nuestro medio. Se hace necesario 
explicar su contenido y alcances mucho más, 
esclarecer su importancia para la democratiza-
ción de las relaciones entre géneros y de toda 

la sociedad. Lo más  usual es interpretar sexo y 
género como sinónimos, sobre todo en las cul-
turas como las hispánicas o de origen hispáni-
co, en la cuales, desde el lenguaje – y esto es de 
por sí importante de tener en cuenta-, el “gene-
ro” femenino corresponde al sexo femenino, a 
la hembra, a la mujer, e el “género” masculino 
al sexo masculino, al macho, al varón. La fuer-
za de la costumbre hace ver, desde el lenguaje, 
al género como naturalmente igual al sexo y, 
con ello también a sus diferentes roles sociales. 
Sin embargo, diferenciar sexo y género es muy 
importante tanto para la lucha femenina como 
para un replanteo serio y consecuente del po-
der  desde la perspectiva de su transformación 
democrático-popular, que busca la eliminación 
de las asimetrías sociales sobre la base de la 
equidad en lo económico, lo político, lo social, 
lo cultural, entre las clases, las etnias, y las re-
laciones entre los sexos.

De un modo sintético puede decirse que: “El 
género es la forma social que adopta cada sexo, 
toda vez que se le adjudican connotaciones es-
pecíficas de valores, funciones y normas, o lo 
que se llama también, no muy felizmente, ro-
les sociales.” No está vinculado a lo biológi-
co, sino a lo cultural, a lo social. Eliminar la 
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discriminación de género implica poder lograr, 
primero, que en el conjunto del propio movi-
miento de mujeres o de las mujeres que esta-
mos activas, tengamos claro que ello está de-
terminando los roles que la sociedad nos dio a 
varones y mujeres.

La creación histórico-cultural social de este-
reotipos de género desde la concepción pa-
triarcal machista, sobre la cual se define la 
identidad (el ser) de cada sexo, hace que las 
características y diferenciaciones de cada sexo 
(lo biológico) contengan una alta simetría dis-
criminatoria en perjuicio de las mujeres. Por 
ejemplo, los estereotipos según los cuales ser 
mujer se confunden con tener sensibilidad y 
ternura, con la emoción, la pasividad, la sumi-
nición, la intuición, y con lo irracional subje-
tivo y misterioso (no explicable racionalmen-
te). Correlativamente, ser hombre se identifica 
con tener valor, fuerza y poder, y esto con lo 
racional, con la capacidad para actuar  fría y 
decididamente, etc. Se pueden sumar muchos 
adjetivos a cada uno, según los países y los 
momentos histórico-concretos de que se hable, 
pero lo que trato de resaltar aquí es que estos 
adjetivos que definen identidades y capacida-
des de cada sexo, resumen y expresan la base 
sociocultural de las asimetrías en las relaciones 
entre los sexos sobre las que se asienta la sub-
ordinación jerárquica de la mujer al hombre. 
Por lo arraigado de estos patrones culturales 
y de conducta adjudicados a cada sexo, éstos 
resultan también discriminatorios entre seres 
humanos de un mismo sexo. Así ocurre, por 
ejemplo, con lo que se considera belleza tanto 
en el caso del hombre como en el de la mujer, 
con la correspondiente ventaja cultural para el 
hombre porque, como reza un conocido refrán: 
“es como el oso, cuanto más feo, más hermo-
so.” La mujer, sin embargo, para ser parecida 
como tal, debe ser bonita, y para ello debe tener 
determinadas medidas, estatura y color de ca-
bello, y debe estar entre determinada edad. Si 
sabe cocinar, mejor, pero eso ya no es tan im-
portante actualmente; lo que sí es importante 
–y casi necesario- es que sea un poco (o muy) 
tonta. Porque aunque muchos hombres han de-
mostrado poder romper algunos de estos este-

reotipos, sólo en casos excepcionales aceptan 
convivir- en la intimidad, en el trabajo, en la 
militancia política, o en la vida religiosa- con 
una mujer tan inteligente como ellos. Y si es 
más inteligente, resulta sencillamente insopor-
table, no solo porque un hombre no lo soporte 
individualmente, sino porque no puede sopor-
tarlo frente a los demás, socialmente.

Conversando sobre estas cuestiones le pregun-
to a Esther Custo, experimentada trabajadora 
social: ¿Qué margen le queda en las actuales 
sociedades a la mujer que no es bella?

No le queda margen, afirma Esther, porque 
ahora piden tener un metro setenta para poder 
trabajar… Y ser bonita. Te comento la expe-
riencia de Paula que está buscando trabajo. Es 
esta: Paula tiene que plantearse el futuro de la 
adolescente. Es decir, hoy para poder encontrar 
trabajo, podes tener todo un curriculum, pero 
tenés que ser bella… Y no bella como en los 
tiempos anteriores, sino una bella que no pien-
se. Si te preguntan qué pensás de la política, 
sólo entra aquella que es bella y, además, dice 
que la política no le interesa para nada, que lo 
que le interesa es trabajar para poder vestirse, 
salir…

La belleza es un poder y otro es el de las que no 
son bellas y se hacen grandes cocineras o algo 
así. Podés ser fea y hacer unas comidas sensa-
cionales, o ser una persona que hace un trabajo 
barrial, entonces tenés tus poderes. Bueno, una 
cocinera linda se hace famosa mucho más rápi-
do que una fea… (Ríe).

El otro poder es el ser alta. Esa es la vida coti-
diana. Y por eso es que yo no lucho solamen-
te por ser mujer, quiero un mundo para que la 
gente mujeres y varones- pueda construir. No 
me interesa estar luchando contra el hombre 
para estar en una banca política por ser mujer, 
para ganarle al hombre, sino porque represento 
a alguna idea del pueblo, de la gente y por eso 
voy a luchar ese lugar de mujer, no tanto por 
ser mujer…
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Estos estereotipos, además de fomentar la dis-
criminación subordinación y marginación de 
las mujeres, acarrean la frustración de millo-
nes de hombres y mujeres. Basta mencionar, 
por ejemplo, lo que ocurre frecuentemente en 
las parejas de clase media para abajo, en las 
que cada uno de los cónyuges vive menospre-
ciando al compañero o compañera que tiene al 
lado, a quien considera “poca cosa”. En mi no 
corto andar, he conocido cientos de casos de 
mujeres cuyos maridos se refieren a ellas como 
“eso que tengo en casa”, mientras sueñan con 
una top model o una actriz de telenovela. En 
tales casos, por mucho que construyan como 
familia, ese sueño inalcanzable los va a acom-
pañar no ya como sueño sino como frustración. 
Esta frustración es, en ese caso, parte de los 
mecanismos sociopsicológicos de dominación  
que transforman a las relaciones entre las per-
sonas en un tener o no tener, y a la competencia 
por la movilidad social en una vía para tener 
con qué “comprar “otro automóvil, otra mujer 
o –aunque menos frecuente- otro hombre.

Lo que quiero significar con esto, es que con la 
construcción histórico cultural de las identida-
des de género y, otra ves de esta, de los sexos, 
realizadas desde la perspectiva del varón (lla-
mada generalmente androcéntrica o falocéntri-
ca), pierde en realidad los dos sexos debido a 
la castración de cualidades y capacidades hu-
manas que esto implica para ambos, aunque las 
mujeres, al ocupar el lugar subordinado, son 
las más perjudicadas por que las consecuencias 
de los estereotipos culturales resultan más des-
humanizantes particularmente en el caso de las 
mujeres pobres.

Precisamente por enfatizar en las mujeres a 
quienes busca liberar de su subordinación y 
discriminación la propuesta de género supone 
la modificación de los roles histórico-culturales 
atribuidos a hombres y mujeres. Si no modifi-
ca los dos roles no pueden modificar ninguno.  
Primero porque no se tratan de invertir los pa-
peles y pasar del patriarcado al matriarcado, ni 
del machismo al feminismo.  Segundo, porque 
lo que se trata es modificar culturalmente (me-
diante un proceso cotidiano de deconstrucción 
– construcción) los roles de hombres y mujeres 

tal como estos se han elaborado y consagrado 
hasta ahora. Por eso, entre otras razones, la 
cuestión de género atañe a hombres y mujeres; 
al buscar plenitud de uno de los sexos compo-
nentes de los seres humanos, también busca 
la de otro, la presupone. Vale recordar que la 
opresión siempre afecta también al opresor, lo 
limita, lo castra, y lo disminuye como ser hu-
mano. La rebeldía y la liberación de los opri-
midos es por ello, a su vez, la liberación de los 
opresores de tal condición. 

Desde esta perspectiva queda claro que no pue-
de asumirse la cuestión de género solamente  
como una cuestión de la mujer; tenemos que 
empezar a tomarla varones y mujeres. A los 
hombres la sociedad les ha asignado, históri-
camente, papeles que los han ido castrando en 
muchos componentes de su humanidad. 
Los patrones culturales patriarcal-machistas 
no están solo entre los hombres, aunque se ex-
presen mayoritariamente a través de ellos. Vale 
recordar que la reproducción de esos patrones 
y modelos está prácticamente en manos de 
nosotras las mujeres, no pocas veces más ma-
chistas que los hombres. Como señala Eufemia 
Frías: Es bueno saber que las que propagamos 
mas el machismo somos nosotras las mujeres, 
en el hecho de que muchas mujeres, son muy 
feministas, pero los hijos “ah, no” . A cuenta de 
que tienen medios económicos, muchas veces, 
tienen a una sirvienta que les lava les plancha 
les cocina y hasta le bañan los hijos. Esto se 
contradice con lo que estamos diciendo: Que 
debemos compartir las tareas. 

Y también lo reafirma Remedios Loza: Es 
importante eso. Nosotras, desde el vientre, 
educamos a los hijos. Y cuando tenemos niña 
decimos: tu hermanito es varón tienes que plan-
charle, tienes que atenderle porque es varón. Es 
importante la educación que nosotros demos 
como madre a nuestros hijos. La división y 
asignación de roles determinados a hombres y 
mujeres, ocurrió durante un proceso prolonga-
do de diferenciación de tareas, marcado princi-
palmente por la necesidad de sobrevivencia de 
comunidades, o núcleos familiares. El origen 
histórico de la discriminación de la mujer, nace 
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de la diferencia de roles, como la forma más 
primaria de la división del trabajo: la mujer se 
centra en la maternidad y en el ámbito domes-
tico y el hombre asume el que hacer publicó, 
socialmente valorado como más importante 
que el privado.

Esto habla de la existencia de una diferencia-
ción cultural ( creada por la humanidad), en-
tendiendo que el trabajo ( en su desarrollo) es 
quizá la primera conquista cultural de los se-
res humanos, y de una diferenciación natural 
(biológica), la cual, como es lógico, subyace y 
atraviesa cualquier propuesta de equidad entre 
los sexos. No se trata de negar las diferencias 
que existen entre los sexos, si no de poner fin 
en las asimetriás en los roles atribuidos a unas 
y a otros.

Con el desarrollo de la humanidad basado en 
la asimilación- acentuación de las diferencias 
de roles culturales establecidos a travéz de los 
siglos lo cultural paso de ser considerado 
como natural fetiche afianzado y recreado 
constantemente mediante los mecanismos y 
aparatos de denominación (del poder mascu-
lino) y la consolidación de las relaciones de 
poder establecidas sobre la base de relaciones 
asimétricas entre los sexos.

El mundo o esfera pública quedo cada vez más 
separado de la esfera privada y con ello el ca-
rácter sexual de las actividades. Los hombres 
resultaron los únicos aptos para la vida social y 
pública la política y las guerras, la economía y 
el poder (del estado, de las empresas, de la es-
posa, de la familia y de los hijos). Las mujeres 
resultaron ser las únicas capaces de entenderse 
con la casa, la criancia de los hijos, el dar pla-
cer al marido o amantes, el cultivar las artes y 
las letras, es decir, de hacer todo aquello que 
necesitaban los hombres para sentirse cómo-
dos, compensados y complacidos para poder 
dedicarse a su vida de lleno, pública o priva-
da. En esa división – discriminación de roles 
el saber también le fue privado, hasta hace 
poco, a las mujeres. Es conocido que las mu-
jeres más destacada e inclinadas a las ciencias 
y a la sabiduría, para poder desarrollarse según 

sus necesidades humanas e intelectuales, en un 
tiempo no muy remoto, tuvieron que interna-
sen conventos, donde se dedicaron a estudiar 
y se desarrollaron a costa de la castración de 
otras necesidades igualmente humanas.

“La castración de lo público se ha ido acrecen-
tando en la medida de que el acceso a esa esfe-
ra requiere una vez más de un aprendizaje for-
mal lo que ha acentuado la brecha entre ambos 
espacios. Las causas de la problemática actual,  
la sitúan entonces así: por una parte la margi-
nación y sometimiento histórico ya señalado y 
por otra en la ambigüedad social respecto al rol 
de la mujer confusión que tendrá tanto la mujer 
como la sociedad en su conjunto.”

Así, el mundo de lo privado se fue cargando 
de un doble sentido: para los hombres, era un 
mundo donde podía nacer y deshacer a su anto-
jo ya que privado quería decir: de su propiedad. 
Para las mujeres, como lo acota María Antonia 
Saa, el mundo privado significo, más que algo 
íntimo y propio un mundo “privado” de la li-
bertad de saber de desarrollo pleno como seres 
humanos.

El mundo de lo público, masculino y dueño de 
la producción, del saber, de la política y del po-
der, necesita y crea un mundo privado subor-
dinado a sus necesidades, una de las cuales y 
prioritaria es, por supuesto, su mantenimiento, 
reproducción y ampliación. Es decir, la produc-
ción y reproducción de estas relaciones de esas 
relaciones de subordinación entre los mundos 
y entre las personas que los integran, entre los 
hombres y las mujeres. El resultado es que, en 
ambas esferas la mujer se encuentra en relación 
de desventaja; lo público se valora como resul-
tado de las interacciones sociales, mientras que 
lo domestico (lugar de la individualidad y de lo 
personal) se aísla de lo político y se rodea de 
un halo de naturalidad. Ello, relacionado con 
el establecimiento de un sistema sexo- gene-
ro condominio masculino, implica que el es-
pacio doméstico, como campo de la mujer se 
naturaliza y se aísla de la política se vive como 
adecuado a presuntas características femeni-
nas también de índole natural, considerando la 
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utilización de la biología como dispositivo del 
poder.”

Si la relación de subordinación mujer – hombre 
se asienta en una relación de inferioridad “na-
tural”, la relaciones familiares hombre-mujer 
no aparecen sino como algo particular, natural, 
ajeno al estado, a la política, al poder, a la cul-
tura, a la sociedad. Se alimenta así la confusión 
entre género y sexo, entre lo social-cultural y 
lo biológico.

A lo largo de la historia, esta confusión a con-
solidado lo que algunas estudiosas del tema 
denominan “sistemas sexo-genero”, mediante 
el cual se ha conformado y se conforman las 
identidades de hombres y mujeres, lo que sig-
nifica ser hombre y ser mujer y las relaciones 
que deben de existir entre ellos sobre la base 
de determinadas pautas  de comportamiento 
que, por esta vía, se consideran propias de cada 
sexo.

Las diferencias biológicas entre los sexos se 
confunden (mezclándose) en una con las cons-
trucciones socioculturales de valores y signifi-
caciones que se adjudiquen a lo masculino y a 
lo femenino en cada momento histórico. Esta 

relación se plantea como natural cuando el gé-
nero se asimila e iguala al sexo, al pretender 
que las diferencias entre la mujer y el hombre 
son estrictamente de carácter biológico y por 
esa vía se rodea de un aura de naturalidad e 
inevitabilidad. En el actual sistema sexo-ge-
nero, con dominación masculina, la diferencia 
biológica oculta la generación social del géne-
ro y es base de un sistema opresivo. Se cree, de 
esta forma, que la subordinación de la mujer es 
natural por que se asienta en el hecho, también 
natural de la inferioridad femenina.

Documento tomado de GÉNERO Y 
PODER de Isabel Rauber, editado por 

la Internacional de la Educación.

3. Nuevas Masculinidades
Durante varias décadas el estudio relativo al 
género se centró en el análisis e investigación 
acerca de la vida de las mujeres. En los últimos 
años se inició el interés por estudiar la vida 
de los varones, tratando en algunos de los ca-
sos, de que se realizaran estos estudios desde 
la perspectiva de género, con todo lo que esto 
implica.
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De ahí que se iniciaran estudios sobre la mas-
culinidad, y más recientemente sobre las mas-
culinidades, en distintos ámbitos. Muchos de 
estos estudios se han centrado en conocer como 
se construye la masculinidad, por algunos lla-
mada hegemónica y otros dominante (Connel, 
1995, 1998; Cazés ,1997; Seidler, 1997) Se ha 
estudiado acerca de la violencia masculina, lo 
cual es fundamental, también sobre la sexuali-
dad, la reproducción y la paternidad, sobre el 
poder y su ejercicio por parte de los varones en 
muy diversos ámbitos; sobre la desigualdad en 
el ejercicio del poder; sobre la supeditación de 
las mujeres, etc.

La identidad masculina se ha configurado siem-
pre en términos de competitividad y poder; 
rasgos como el miedo, las lágrimas, el dolor o 
cualquier manifestación extrema de sentimien-
tos no tenían cabida en el estereotipo de hom-
bre. El rechazo de estas emociones implica la 
negación de uno mismo y la incapacidad para 
crecer como persona.   Las identidades de gé-
nero se construyen en una tensión permanente 
entre una esfera pública y otra de la intimidad. 
Los chicos/as deben posicionarse públicamen-
te frente a las expectativas de los adultos y del 
grupo de pares.

Ha habido también cierto consenso en el sen-
tido de que la masculinidad, al igual que la fe-
minidad, es una construcción social, histórica, 
cambiante; también hay consenso en muchos 
sectores en el sentido de que es necesario no 
hacer generalizaciones y que debemos de ha-
cer estudios en contextos específicos. Estos 
mismos autores han documentado en diversos 
estudios que el mundo público corresponde al 
menos en el imaginario y las representaciones 
sociales dominantes a lo masculino, mientras 
que el mundo privado, y sobre todo las tareas 
relativas a la reproducción y la crianza, siguen 
siendo básicamente un asunto de mujeres.
El desarrollo de la identidad se forja median-
te la interacción de la persona con su entorno 
social y cultural. Es indudable que existen di-
ferencias físicas y psicológicas entre hombres 
y mujeres, si bien es cierto que sus identidades 
se manifiestan como tales a través de la rela-

ción con otras personas, costumbres, normas o 
estereotipos vigentes de las sociedades de las 
sociedades en las que viven.

A lo largo del proceso de socialización, el niño 
interioriza las normas y valores propios de una 
sociedad básicamente patriarcal. A través de 
su aprendizaje en la familia, escuela, grupo de 
amigos y medios de comunicación, alcanza el 
significado del comportamiento” masculino”.  
El niño descubre que un hombre de “verdad” 
es el que se comporta siguiendo una serie de 
patrones y los diferencia de aquellos que no 
debe presentar por ser propio del mundo fe-
menino. Estos rasgos han sido durante tiempo 
inmemorial.

El hombre, por tanto se encuentra atrapado en 
un laberinto de roles, exigencias y mandatos 
que paralizan su capacidad de sentir y de exte-
riorizar sus emociones. Ante esto, o bien puede 
seguir bajo el peso de la norma social, con la 
consiguiente perdida de si mismo. 

En los años 90 es cuando se adquiere concien-
cia de que la verdadera feminidad no radica en 
asumir roles puramente masculino, sino en sa-
ber expresar y entender como mujer atributos 
socialmente encasillados en el mundo masculi-
no. Este conocimiento profundo supone un giro 
radical en su situación y en todos los aspectos 
de su vida, educación, trabajo, familia o rela-
ciones personales con el entorno, igual debe 
ocurrir en el caso de los hombres. La transfor-
mación de lo femenino, es imprescindible en 
la modificación de las relaciones humanas de 
nuestra sociedad, pero es insuficiente sin el 
cambio de lo masculino.

Frente a este modelo tradicional, cada vez 
cobra mas fuerza el concepto de una nueva 
masculinidad, basada en la superación de las 
barreras los estereotipos y las normas sociales. 
Consiste en alcanzar una identidad masculina 
que permita al individuo ser persona en más 
amplio sentido de la palabra. Este modelo se 
basa en:

Aceptar la propia vulnerabilidad masculina•	
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Aprender a expresar emociones y senti-•	
mientos.
Aprender a pedir ayuda  apoyo•	
Aprender métodos no violentos para resol-•	
ver los conflictos.
Aprender y aceptar actitudes y comporta-•	
mientos transicionalmente considerados 
femeninos, necesarios parta un desarrollo 
humano completo.

Una masculinidad que permite el desarrollo 
personal y profesional, la exteriorización de las 
emociones y la participación en una relación 
profunda con los demás. Los valores mascu-
linos incluyen la competitividad, asertividad, 
ambición y acumulación de riquezas y posesio-
nes materiales. En una  cultura masculina, la 
mayoría de la gente cree que solo los hombres 
se deben preocupar por las carreras lucrativas  
y que las mujeres no deben trabajar muy duro 
ni estudiar, si no quieren. En una cultura fe-
menina hay, más casos de mujeres en carreras 
trabajando tradicionalmente ocupadas por los  
hombres (Ej.: las ingenieras) que es una cultu-
ra masculina.  Japón es considera por Hofste-
de como la cultura mas “masculina “, y Suecia 
como la mas “femenina”. 

Se entiende por masculinidad un conjunto de 
atributos  asociados al rol  tradicional de la 
categoría  hombre.  Algunos ejemplos de esos 
atributos son la fuerza, la valentía, la virilidad, 
el triunfo, la competición, la seguridad, el no 
mostrar afectividad etc. De manera que a lo lar-
go de la historia de (al menos) los países occi-
dentales, y todavía hoy día, las personas consi-
deradas hombres han sufrido una gran presión 
social para responder con comportamientos 
asociados a esos atributos.

De la misma manera, los atributos de la femi-
nidad deben ser asociados sólo a las mujeres, y, 
por tanto, nunca hasta hoy día, en que empieza 
a haber cierta permisividad y apertura de mi-
ras, ha sido bien considerado que un “hombre” 
tuviera actitudes asociadas con la feminidad.

Lo cierto es que tanto las personas que entran 
dentro de la categoría “hombre” como las que 

entran dentro de la categoría “mujer”, suelen 
tener (si no es que sufren una presión social 
muy fuerte) actitudes diversas que no tienen 
porqué encajar dentro del binomio masculini-
dad y feminidad.

Carabí  plantea la búsqueda de nuevos mode-
los masculinos positivos, es decir de varones 
igualitarios y no jerárquicos, cuyo sentido de 
la hombría se mida no en sus éxitos personales, 
sino en la manera en que su labor revierta en 
la mejora de la sociedad a la que se sienta res-
ponsablemente vinculados. (1) pero para que 
los varones aprendan nuevas formas positivas 
de ser hombre han de oponerse a la jerarqui-
zación de roles, y al establecimiento de rela-
ciones opresivas basadas en la subordinación. 
También es necesario que el varón establezca 
vínculos cercanos con otros varones, y con los 
grupos que aun siguen siendo marginados, ya 
que son básicamente éstos los que han veni-
do trabajando en la reconstrucción del ser hu-
mano. Sin la participación de los varones no 
podrán construirse masculinidades nuevas 
antisexistas, antirracistas, antihomofobicas 
y auténticamente viriles, pero deben  hacerlo 
desmantelando ellos mismos. Las viejas insti-
tuciones, las ideologías inmovilistas, y apren-
diendo a dialogar con los otros, en un plano de 
igualdad y de intercambio cooperativo.

Las cualidades que, en su dimensión socio-po-
lítica,  caracterizan lo que se podría considerar 
una nueva forma de expresar una masculinidad 
positiva son: compartir el control de la realidad 
con las mujeres, no utilizar el poder para im-
ponerse sobre otros, apoyar las luchas empren-
didas por los grupos socialmente marginados, 
promover formas justar de vivir en sociedad, 
luchas por disfrutar de su trabajo y de su hogar 
por igual, compartir las labores domesticas y 
el cuidado, apoyar las demandas y los plantea-
mientos de las feministas agruparse con otros 
varones para plantear cambios en sus actitudes 
convencionales, manifestarse públicamente en 
contra de la desigualdad en cualquier sentido, 
asumir una posición ambientalista y ecológica 
reconocer y apoyar el derecho de los otros a 
vivir en forma diferente.
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Proyecto Educativo y Pedagógico 
Alternativo PEPA: Lugar de 
Resistencia a la Privatización 
de la Educación1

John Ávila B.2 

El presente texto aborda una reflexión sobre el 
PEPA, Proyecto Educativo y Pedagógico Alter-
nativo. La primera parte incluye un análisis del 
contexto de la lucha por la educación pública en 
Colombia, y se sustenta su potencia como lugar 
de resistencia a la privatización de la educación, 
desarrollando elementos de contexto que per-
miten la construcción de claves para enfrentar 
la educación neoliberal y sustenta el porqué de 
la necesaria construcción de alternativas.  La 
segunda parte desarrolla las dimensiones pro-
gramáticas y de proceso del PEPA; por último, 
se incluyen elementos para la construcción del 
PEPA, delimitando cómo se entiende, cuáles 
son sus componentes y las estrategias para su 
construcción. 

El contexto de la lucha por la educación 
pública: ¿Cuáles son los impactos del 
contexto en la educación? 

Situados históricamente en el contexto domina-
do por la lógica cultural del capitalismo globa-
lizado que ha erosionado los campos sociales, 
económicos, culturales, educativos, familiares y 
personales; y como consecuencia de la arreme-
tida neoliberal que desestructura la educación 
pública y la somete a criterios de racionaliza-

ción, mercantilización y privatización e impulsa 
la escuela productivista, las pedagogías criticas 
se proponen el reto de asumir “el espacio de lo 
escolar como sitio de contestación, resistencia 
y posibilidad” 3.

La globalización capitalista y el mundo regi-
do por las políticas neoliberales han generado 
múltiples campos de incidencia en el hacer y 
el acontecer de las escuelas y la pedagogía. La 
cultura depredadora que rige en el mundo ca-
pitalista conduce a grandes brechas sociales y 
multiplica la injusticia, la inequidad y la vio-
lencia, trasladando muchas de sus secuelas a la 
escuela. A su vez, las políticas educativas neo-
liberales insisten en adaptar la educación a sus 
intereses económicos, profundizar las lógicas 
así como los procesos para su privatización y 
mercantilización. 

De la misma forma, se propone corporativizar 
las instituciones educativas, subordinar la edu-
cación a demandas de la economía, desfinanciar 
con medidas de ajuste fiscal los sistemas educa-
tivos, masificar la cobertura y someterla a lógi-
cas de mercado y de racionalidad económica, 
mercantilizar los contenidos de la educación, 
instrumentalizar el funcionamiento de la orga-
nización escolar y el saber pedagógico, desre-



Programa “Profundización en Formación y Actualización Sindical de Maestras y Maestros” Lärarförbundet

65

gular y precarizar el ejercicio de la profesión 
docente.  Como consecuencia, se desvirtúan los 
fines y propósitos de la educación, se empobre-
cen sus contenidos y sus complejas dimensio-
nes, al tiempo que sus condiciones y procesos 
se tornan precarios. 

¿Cómo enfrentar la educación neoliberal?

No se pueden desconocer las ofensivas de las 
políticas de privatización y mercantilización 
impulsadas agresivamente con la contrarrefor-
ma educativa. Los avances en privatización, 
desfinanciación, corporativización e instrumen-
talización de la educación pública, que el neo-
liberalismo ha logrado en Colombia a través de 
las reformas a las transferencias  y de los planes 
de desarrollo, buscan poner fin a la educación 
pública con el propósito de entregar su adminis-
tración al servicio del mercado y de la tasa de 
ganancia de los particulares. 

Las políticas de ajuste fiscal; el impulso de las 
falacias sobre cobertura, calidad y eficiencia; 
la imposición de estándares, competencias y 
evaluaciones de desempeño; la acreditación y 
desacreditación de la educación, así como su 
certificación y descertificación; la injerencia 
hegemónica de evaluaciones externas y prue-
bas censales; el refinamiento de las estrategias 
de control a través de los modelos estándar de 
control interno MECI4 que operan como tecno-
logías políticas de gestión y administración a 
distancia; la desestructuración de la profesión 
docente; constituyen campos con los cuales se 
consolidan acciones exógenas y endógenas que 
privatizan la educación y que la justifican a par-
tir de su constante precarización, pues el dete-
rioro de lo público es la base para impulsar la 
entrega de lo público a lo privado. Este tipo de 
políticas no pueden ser únicamente discutidas 
al calor de las reflexiones y la crítica; es preciso 
la búsqueda de opciones, de alternativas.

La hegemonía de las políticas educativas neoli-
berales, que privatizan y mercantilizan la edu-
cación, que distorsionan la idea de la educación 
como derecho sustituyéndola por la noción de la 
educación como servicio o bien transable, que 

la subordinan a las leyes del mercado, que bus-
can eliminar lo público de la educación pública, 
que corporativizan su gestión, que empobrecen 
las perspectivas del currículo, que reducen las 
posibilidades de avanzar en los contenidos de 
la educación; que retroceden en la conquista del 
conocimiento avanzado, la ciencia y la tecno-
logía; que despedagogizan y desprofesionalizan 
la educación; nos exigen transformar el sentido 
de la organización y el trabajo académico, sin-
dical y político. 

¿Por qué  se requieren alternativas?

Esos contextos y ámbitos de la educación, 
poderosamente dominados por la hegemonía 
neoliberal y neoconservadora no pueden ser 
enfrentados desde la simple crítica estéril y 
contestataria. El pensamiento social, la historia 
y la acción de diferentes movimientos sociales 
que se mueven en el mundo de hoy, hacen mani-
fiesto que la lucha antiglobalización y de resis-
tencia a las políticas neoliberales se hace desde 
la búsqueda y construcción de alternativas. La 
oposición pasa por la formulación de opciones. 
El horizonte de trabajo teórico y político contra 
hegemónico es el vehículo fundamental para 
desafiar los discursos, prácticas y estrategias 
del neoliberalismo y desencadenar los procesos 
de lucha político-pedagógica por una educa-
ción pública, anticapitalista, democrática, laica 
y emancipadora. Es imperioso consolidar un 
horizonte académico y organizativo que con-
jugue la crítica con la posibilidad, la impugna-
ción con la opción. Es en esa perspectiva que 
se inscribe el Proyecto Educativo y Pedagógico 
Alternativo PEPA. Esta exigencia se concreta 
en la medida en que seamos capaces de conju-
gar la crítica con la apuesta por un proceso de 
construcción sobre una visión alternativa de lo 
que debe ser la educación y la escuela pública. 
El PEPA debe ser ese tránsito para conjugar el 
pensamiento crítico en educación y pedagogía 
con la posibilidad de avanzar en propuestas que 
transformen el sentido y quehacer frente a la es-
cuela que tenemos y que abra un horizonte de 
reflexión y acción para pensar, hacer y decir que 
otra escuela y otro mundo son posibles. 
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De esta forma aparece un lugar teórico para 
apostarle a la formulación y puesta en marcha 
de una propuesta como el PEPA. Ese lugar, que 
no solo es de reflexión, sino que incorpora la 
iniciativa de confrontar e impugnar el modelo 
neoliberal en educación. Desde una perspecti-
va histórica y política, se concreta en la idea de 
“desarrollar un lenguaje de crítica y de posibi-
lidad, que siendo asimismo critico, sea social-
mente responsable”5.

Dimensiones del Proyecto Educativo y 
Pedagógico Alternativo 

Ese PEPA hay que pensarlo en dos grandes di-
mensiones: una, lo programático, y dos, el pro-
ceso. 

¿Cuál es la dimensión 
programática del PEPA?

En la primera dimensión, referida a lo progra-
mático, la construcción del PEPA implica defi-
nir, como punto de partida, una visión de mun-
do y unos procesos de conceptualización sobre 
la educación, la política educativa, la sociedad; 

pero al lado de esos elementos conceptuales, 
es importante ir vislumbrando sus componen-
tes, su proceso de formulación y la dinámica 
de reflexión-acción que pone en juego; pues lo 
alternativo no se reduce a una visión reformis-
ta, sino que se constituye en un proceso que, a 
la vez, es académico y profundamente político. 
Entre los componentes de lo programático, hay 
que ir pensando en una visión de sociedad, Es-
tado, nación, país y de educación que lo guíen, 
en una concepción distinta de desarrollo, en el 
papel de estado frente a la educación, en la or-
ganización y financiamiento de la educación, 
en la construcción de la esfera de lo público-
democrático en la escuela, en materializar la 
educación como derecho y no como servicio, en 
dignificar el ejercicio de la profesión docente y 
su proyección académica, intelectual, cultural. 

El PEPA se puede pensar como una propuesta 
programática de política educativa; sin embar-
go, una mera propuesta, un programa, no cons-
tituyen el PEPA, no bastan para hacer el PEPA. 
Hay que llegar allá, a ese programa con unos 
contenidos, con campos de acción bien delimi-
tados, con definiciones y decisiones sobre el 
sentido de la educación pública, el tipo de edu-
cación que queremos para el país y las regiones, 
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la visión y los fundamentos de la educación, el 
desarrollo de la noción del derecho a la educa-
ción, el rol del estado en la educación, los cri-
terios de la financiación y funcionamiento del 
sistema educativo, la organización del sistema 
y de las instituciones, el currículo alternativo, 
la evaluación, el espacio para la diversidad y 
multiculturalidad en ese PEPA, el papel de las 
tecnologías, el protagonismo del maestro como 
sujeto de saber y de su acción político –cultural; 
en fin, un plan de esperanza social, posible y 
viable, aterrizado a la necesidad de nuestras rea-
lidades, pero inspirado por el poder de nuestros 
anhelos y sueños. Para llegar a ese programa, es 
importante y fundamental el proceso. De hecho, 
la discusión sobre el programa y las propuestas, 
es un pretexto para desencadenar procesos de 
formación, organización, movilización y lucha.

¿Cuál es la dimensión del PEPA 
como proceso?

“El desarrollo de los recursos teóricos - crí-
ticos se hace mejor cuando se está dialéc-

ticamente e íntimamente conectado con los 
movimientos y luchas reales”

Michel Apple

La segunda dimensión, aborda al PEPA en 
cuanto proceso; exige pensar en múltiples alter-
nativas. Se requiere partir de ideas, propuestas 
y experiencias, que recuperando la tradición del 
pensamiento crítico, mantienen, desde las aulas, 
procesos legítimos de oposición y resistencia; 
es decir, el proceso no inicia de cero, sino de la 
acción de hacer visibles experiencias ya exis-
tentes en el magisterio que, en el contexto de las 
innovaciones y las investigaciones pedagógicas 
le han apostado a una visión contra hegemónica 
de la escuela. 

El PEPA no puede ser únicamente lo programá-
tico porque el PEPA no puede ser un proceso 
acabado, por el contrario, representa un proceso 
en construcción, participativo y en esa dinámi-
ca, el proceso es mucho más importante que un 
programa de políticas con unos contenidos, y 

ligados a ellos, la investigación. El programa 
puede existir, pero sin un proceso de organiza-
ción y lucha del magisterio y de la comunidad 
que lo conquiste, ese programa se torna inútil. 
De ahí la importancia de construir el programa y 
de utilizar la convocatoria y el proceso de cons-
trucción del programa para aglutinar, generar 
organización y movilización. Uno de los com-
ponentes claves para la defensa de la educación 
pública, depende de la capacidad del Magiste-
rio para consolidar comunidades académicas de 
saber pedagógico. Es el saber pedagógico, la 
herramienta política eficaz para colectivizar la 
fuerza social y académica, que resista la ofen-
siva neoliberal y que proyecte ideas y formas 
organizativas para cambiar de rumbo las políti-
cas de privatización, de corporativización de la 
escuela pública, de despedagogización de la en-
señanza y de la desprofesionalización docente. 

Ante esa avalancha de reformas, es urgente y 
vital, reactivar la capacidad organizativa del 
magisterio alrededor del saber pedagógico, que 
desde una perspectiva critica, plantee propues-
tas de proyectos educativos alternativos y con-
solide unas estructuras sociales que convoquen 
y aglutinen al magisterio en una fuerza social 
común y colectiva alrededor de FECODE.

Es imperativo impulsar un proceso deliberativo, 
participativo, y pedagógico. El PEPA pensado 
como proceso pedagógico requiere del ejercicio 
constante de la investigación critica, de la for-
mación, del aprendizaje. Esas dinámicas de for-
mación, tienen que trascender en organización 
y movilización, es decir, en la construcción de 
comités, de grupos de estudio y trabajo, de cír-
culos pedagógicos, de múltiples formas de or-
ganización y lucha que consolidadas se aprestan 
para defender la educación pública. Pero esas 
múltiples formas tienen que construir puentes 
y articularse entre sí, con el fin de que nacio-
nalmente se consolide un proceso organizativo 
que fortalezca los sindicatos del magisterio, 
que genere movilización social y liderazgo de 
esa lucha política. De ahí, la idea de insistir en 
el PEPA como un proceso político-pedagógico 
por la defensa de la educación pública. 
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Referentes para la construcción del Proyec-
to Educativo y Pedagógico Alternativo

Al abordar lo programático, nos enfrentamos a 
dos posibilidades: la primera, iniciar la discu-
sión sobre unos referentes y unos planteamien-
tos de orden general que definen las rutas, el 
horizonte y las finalidades mismas del PEPA; 
y la segunda, establecer los componentes pro-
piamente dichos de la propuesta, es decir, el 
cúmulo de planteamientos, que inspirados en 
los referentes, se convierten en el terreno a con-
quistar, a disputar a la hegemonía neoliberal en 
educación y pedagogía; y que precisan la mane-
ra en que los ideales y planteamientos esboza-
dos en los referentes se convierten en propues-
tas concretas de acción de política educativa y 
de propuesta pedagógica. 

Los componentes marcan el derrotero a seguir, 
pero es importante que esos componentes se 
piensen a partir de planteamientos de orden 
conceptual y teórico, pues ello contribuye a su 
sentido y los distancia sustancialmente de las 
políticas neoliberales y su reduccionismo tecni-
cista. En lo social y lo educativo es imprescindi-
ble asumir el pensamiento como guía para la ac-
ción. La definición de unos componentes sin la 
existencia de unos planteamientos teóricos que 
sean una vía de pensamiento para asumirlos, los 
convierten en acciones vacías de sentido. 

¿Qué es y qué no es el PEPA?

A continuación se incluyen unos planteamien-
tos para construir referentes y definir una visión 
para el PEPA, al constituir horizontes de pro-
blematización, de duda, de reflexión, en cuyo 
ejercicio se consoliden líneas de pensamiento 
para asumir la defensa político pedagógica de 
la educación pública. De está manera el PEPA: 

Se construye a partir de una visión de sociedad 
y desarrollo, de escuela y educación, de conoci-
miento y de ser humano. Estos son ámbitos que 
tienen  que ser reconceptualizados en una pers-
pectiva diferente, contraria a la visión domi-
nante. La sociedad y el desarrollo son asumidos 

desde el capitalismo y dentro del pensamiento 
único dominante se aceptan como hechos natu-
rales e inmodificables. Esta es una situación a 
transformar con el PEPA. 

Es una oportunidad para cuestionar la sociedad 
en que vivimos, sus injusticias, la desigualdad 
económica y la idea de desarrollo al servicio de 
los grandes capitales. Pensar en una educación 
distinta, significa también pensar en una socie-
dad distinta, en otro modelo de desarrollo posi-
ble, en una relación diferente a la utilitarista con 
el conocimiento, en otro tipo de escuela y de ser 
humano a formar dentro de esa visión distinta 
de sociedad.

Es una propuesta de política pública alterna-
tiva. Si bien, el magisterio y las instituciones 
educativas tienen mucho que hacer en la cons-
trucción de propuestas al interior de sus espa-
cios escolares, y en ellas es posible avanzar 
en acciones significativas de transformación, 
el PEPA no debe ser solamente una propuesta 
pedagogicista para las instituciones educativas. 
Debe ir mas allá de propuestas pedagógicas para 
los espacios escolares y generar planteamientos 
y acciones de política publica educativa nueva 
que redefina las relaciones de poder de los su-
jetos involucrados en los acontecimientos edu-
cativos, que constituya accionas legitimas de 
empoderamiento de los sujetos y de afirmación 
de las comunidades educativas.  

Se define por el sentido y la conceptualización 
de lo alternativo., entendido como lo que tiene 
que ser definido en un trabajo teórico- político y 
asumir una posición definida, nada neutra, por-
que lo que está en juego en el PEPA implica una 
posición política. En esa medida, lo alternativo 
es políticamente definido como lo opuesto al 
capitalismo, y en educación, al neoliberalismo. 
Lo alternativo es la confrontación a los modelos 
de la escuela para el mercado y para la priva-
tización. Lo alternativo lo constituyen los dis-
tintos elementos conceptuales y prácticos que 
van enfocados en desarrollar una educación en 
una vía distinta a lo establecido en las políticas 
y el capitalismo para el control y la suprema-
cía de la privatización y mercantilización de la 
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educación sobre su horizonte formativo, ético, 
pedagógico y político.

Representa la confrontación e impugnación de 
las políticas neoliberales en educación, y se 
concibe en confrontación con la privatización 
y la mercantilización. Es un proceso de lucha 
para enfrentar las políticas de ajuste fiscal, 
reestructuración del Estado, control y estan-
darización de los contenidos de la educación, 
corporativización de la escuela y desprofesio-
nalización docente entre otras. El PEPA es para 
transformar esas políticas en la perspectiva del 
conocimiento, la riqueza de la diversidad, la 
dignidad profesional del docente y la defensa 
de la educación pública como derecho y como 
proyecto cultural y ético -político.

Busca la garantía de la educación como dere-
cho. La noción de derecho y su desarrollo pro-
fundo son para interpelar la idea de la educación 
como mercancía. El PEPA es la construcción de 
la esfera de lo público- democrático en educa-
ción y de la construcción de la ciudadanía crí-
tica o del sujeto histórico-social. El PEPA es la 
construcción del reconocimiento de la diversi-
dad. El PEPA se soporta sobre el pensamiento 
crítico y la lucha emancipadora. 

Los anteriores referentes se contextualizan a la 
luz de las realidades y los territorios educativos, 
pues no se puede construir el PEPA en abstrac-
to. La teoría debe ser pensada para leer e inter-
pretar la realidad educativa del país y uno de los 
retos más grandes del PEPA es que responda a 
esa realidad y contribuya a transformar las ne-
cesidades educativas de hombres y mujeres de 
nuestro país.

¿Cuáles son los componentes del PEPA?

Como componentes proponemos los siguien-
tes: 

Partir de una lectura de la realidad social y •	
educativa.
Establecer una conceptualización sobre la •	
educación y sus relaciones con el conoci-
miento, la sociedad, la política y la cultura. 
Definir una visión de que educación para 
qué sociedad y qué modelo de desarrollo.
Repensar el papel del Estado, su organiza-•	
ción y funcionamiento en relación con la 
defensa de lo público en educación. Repen-
sar en la recomposición del Estado neolibe-
ral y su transformación. Revisar y plantear 
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nuevas modalidades de su organización y 
funcionamiento.
Desarrollo de la noción del derecho a la •	
educación y de una ley estatutaria.
Ampliación y crecimiento constante de la •	
financiación de la educación. Sustitución de 
la racionalidad económica por una raciona-
lidad cultural y educativa, consolidación en 
una financiación pública, gratuita y plena.
Repensar la organización de la institución •	
educativa. Consolidación de la escuela 
como una esfera público democrática y en 
la constitución de un ciudadano político, 
como sujeto histórico.
Desarrollo de la autonomía escolar.•	
Definición de una política del conocimien-•	
to científico, calidad, cultura y tecnología, y 
de su plena y profunda democratización.
Desarrollo de una pedagogía a favor de la •	
ciencia, el ser humano y la cultura: impulso 
de una visión científica y humanística de la 
pedagogía y del proyecto educativo.
Reconocimiento del multiculturalismo y •	
establecimiento de condiciones epistémicas 
y sociales para la construcción de lo otro 
desde una visión de la alteridad.
Estatuto Único de la profesión docente.•	

¿Cuáles son las estrategias para la cons-
trucción del PEPA? 

La resistencia y la lucha contrahegemónica 
tienen como fundamento el saber pedagógico 
y la acción organizativa del magisterio como 
comunidad de saber y poder. Un saber que re-
construya los saberes dominantes y un poder 
que a través de la organización de comunidades 
académicas de saber pedagógico, colectivice, 
aglutine y de la fuerza y la organización que el 
magisterio y la defensa de la educación publi-
ca requieren. En esa medida, el PEPA propone 
para su construcción el desarrollo operativo de 
estrategias como las siguientes:

Hacer visibles experiencias y propuestas ya •	
existentes entre el magisterio colombiano y 
que se esfuerzan por consolidar una visión 
distinta a la hegemónica
Investigar y leer la realidad social y edu-•	
cativa.

Fortalecer los CEID y el Movimiento Pe-•	
dagógico.
Generar círculos de cultura y pedagogía y •	
comités de defensa de la educación pública 
en las instituciones educativas, municipios 
y departamentos.
Establecer nexos con otros sectores pobla-•	
cionales como indígenas, pueblos afrodes-
cendientes, e identificar y consolidar redes 
con experiencias etnoeducativas, educación 
popular, académicos, e instituciones dedi-
cadas a la formación del magisterio; norma-
les y facultades de educación. 
Indagar sobre otros aportes de académicos •	
e intelectuales críticos, movimientos socia-
les y muchas formas de resistencia, orga-
nización, movilización y luchas actuales en 
otros países de distintos continentes. 
Participar activamente y lograr posiciones •	
y liderazgo en los foros educativos munici-
pales, departamentales y en el Foro Nacio-
nal sobre educación. La forma como estos 
foros se están haciendo es segada y con-
trolada. Actualmente no es posible discutir 
en ellos las políticas educativas, pues estos 
escenarios se organizan para legitimar las 
políticas estatales. Es preciso tomarse los 
foros para de esa forma  cambiar su orien-
tación con el propósito de discutir en ellos, 
las políticas públicas de garantía, respeto y 
defensa de la educación pública.
Impulsar el debate y la construcción de •	
pensamiento y para ello realizar el Congre-
so Pedagógico Nacional.

Conclusión 

El PEPA representa un pretexto para generar 
procesos y reflexiones encaminadas a proyectar 
ideas y acciones en la construcción de alternati-
vas contrarias a la hegemonía del pensamiento 
y políticas neoliberales en educación.  El reto, 
es avanzar en una apuesta de política pública 
educativa, concebida desde una visión alterna-
tiva, elaborada desde el saber y la experiencia 
del magisterio y que se define como una acción 
político-educativa de lucha político-pedagógica 
por la defensa de la educación pública.
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El PEPA significa una oportunidad creada para 
pensar cómo podemos generar, desde la teoría 
y la praxis pedagógica, propuestas de política 
pública educativa alternativa que objeten esa 
lógica del capitalismo, que confronten y trans-
formen ese modelo neoliberal en educación y 
permitan avanzar en la superación de la escue-
la capitalista, de la escuela para el mercado y 
construir la escuela para las personas. No basta 
con la denuncia y la oposición; en la búsque-
da de la posibilidad, es preciso avanzar en  la 
apuesta académica y política de adelantar una 
visión y unos procesos de lucha, organización 
y movilización, encaminados por la definición 
del sentido y la conceptualización de lo alterna-
tivo, entendido como lo distinto y lo opuesto a 
la visión hegemónica de la educación impues-
ta por el neoliberalismo capitalista. Por eso, el 
PEPA es a la vez, una propuesta y un proceso 
de lucha. 
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SINDICATOS FILIALES A FECODE

Asociación de Educadores del Distrito •	
Capital – ADE –
Asociación de Educadores del Atlántico •	
– ADEA –
Asociación de Educadores de •	

	 Cundinamarca – ADEC –
Asociación de Educadores del Guainia •	

	 – ADEG –
Asociación de Educadores del Meta •	

	 – ADEM – 
Asociación de Educadores de Córdoba •	

	 – ADEMACOR –
Asociación de Educadores de Sucre •	

	 – ADES –
Asociación de Institutores de Antioquia •	
– ADIDA –
Asociación de Institutores del Huila         •	

	 – ADIH –
Asociación de Educadores del Cesar         •	

	 – ADUCESAR –
Asociación de Institutores del Caqueta      •	
– AICA –
Asociación de Educadores de Arauca       •	

	 – ASEDAR –
Asociación de Educadores del Putumayo •	
– ASEP –
Asociación de Institutores de Norte de •	
Santander – ASINORT –
Asociación de Institutores de San Andrés y •	
Providencia – ASISAP –
Asociación de Educadores de la Guajira     •	
– ASODEGUA –
Asociación de Educadores del Vichada     •	

	 – ASODEVI –

Asociación de Institutores del Cauca         •	
	 – ASOINCA –

Educadores Unidos de Caldas                    •	
	 – EDUCAL –

Sindicato de Educadores del Magdalena •	
– EDUMAG –
Sindicato de Educadores del Guaviare       •	

	 – SEG –
Sindicato de Educadores de Risaralda       •	

	 – SER –
Sindicato de Educadores de Santander      •	
– SES –
Sindicato de Maestros de Casanare            •	
– SIMAC –
Sindicato del Magisterio de Nariño            •	

	 – SIMANA –
Sindicato de Maestros del Tolima              •	

	 – SIMATOL –
Sindicato de Educadores del Vaupés          •	

	 – SINDEVA –
Sindicato de Maestros de Boyacá               •	

	 – SINDIMAESTROS – 
Sindicato Unitario de Educadores del Ama-•	
zonas – SUDEA –
Sindicato Único de Educadores de Bolívar  •	
- SUDEB -
Sindicato Único de Trabajadores de la •	

	 Educación del Quindio – SUTEQ – 
Sindicato Unitario de Trabajadores de la •	
Educación del Valle del Cauca – SUTEV –
Unión de Maestros del Choco •	

	 – UMACH –
Unión Sindical de Directivos Docentes      •	

	 – USDE –


